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L  Gobierno  ha  ofrecido  publicar  los  documentos  y 
motivos  que  le  haa  obligado  á  decretar  el  estranamiento 
dfel  territorio  de  la  República  del  Obispo  dé  esta  Diócesis 
D.  José  Santiago  Kodriguez  y  cu  m  plienda  con  este  ofre- 
cimiento se  han  mandado  imprimir  los  siguientes  -  docu- 
mentos j  que  pondrán  á  todo  el  mundo  en  estado  de  pp* 
der  juzgar  de  este  negocio — -No  se  han  tenido ,  por 
ahora  presentes  sus  circulares  á  los  Curas  en  él  primer 
periodo  de  la  revolución  ,  obligándoles  á  que  hicie- 
sen repetir  á  sus  feligreses  el  juramento  dé  fidelidad 
á  Fernando  í.°  ni  de  los  muchos  documentos  publicados 
por  él  durante  la  dominación  de  los  españoles  han  podido 
conseguirse  mas  qtie  los  dos  qué  van  puestos  primeros;  pero 
ellos  son  bastantes  para  dar  á  conocer  el  carácter  del 
Obispo  y  la  conducta  que  ha  tenido  cotí  respecto  alai 
revolución  de  su  país. 


Él   Illmo;  Sr.  Obispo  electo  de  Santiago 

AL    ESCMO,    Sr.     VlREY; 

Escmo.  Seüor. 

■      -  .       .  \J 

Muy  venerado  Señor,  y  de  todo  mi  respeto;  llegó  por  fin  el  día  se* 
ímladú  por  la  divina  providencie!  ,  para  la  plena  efusión  de  las  misericordias 
del  Señor  sobre  este  desgraciado  reino  y  su  afligida  capital ,  á  la  que  se 
dirigió  coa  la  rapidez  del  rajo  á  los  pocos  días  de  haber  desembarcado  en, 
Talcahuano  el  señor  coronel  D.  Mariana  Ossorio ,  destinado  últimamente  por 
él  inapurable  celo  de  V,  E.  para  general  en  gefe  del  ejército  que  debia  venir 
á  redimirnos  del  odioso  yugo  que  nos  na  oprimido  por  tanto  tiempo.  Después 
de  repetidas  intimaciones  llenas  de  humanidad  ,  que  hizo  infructuosas. la  ob- 
cecación, y  protervia  de  los  pérfidos  insurgentes,  casó  sobre  ellos  en  la  villa 
de  Ilancaguá ,  en  dónde  habían  reunido  sus  indisciplinadas  tropas  para  hacer 
los  últimos  esfuerzos  de  ¡rii  impotente  despecho,  escarmentado  con  una  com- 
pleta desbrota  cuyo  resultado  fué  la  absoluta  dispersión  dé  los  pocos  que  no 
tuvieron  la  suerte  de  quedar  prisioneros ,  ó  tendidos  en  las  calles  de  Raríca- 
gua ,  y  la  inevitable  ruina  dé  aquel  pueblo.  Desde  aquel  momento  los  in- 
fames caudillos  de  la  rebelión  no  trataron  sino  de  ponerse  en  salvo  con  pre- 
cipitada fuga,  seguidos  de  la  eesecracion  de  sus  compatriotas,  acompañados  do 
sis  fabiosii  desesperación/ agovia&os  con  el   raohte  d'e  igubnüniá/  que  carga  sobre 


sus  hombros,  y  aterrados  con  sus  remordimientos,  y  eí  destino  homb'e  qué 
se   les   espera.  " 

Conseguido  este  triunfo  se  encaminó  el  señor  general  en  gefe  con  sus 
Victoriosas  armas  á  esta  capital  para  evitar  su  devastación,  á  que  la  habían 
condenado  los  tiranos  usurpadores  de  su  gobierno:  esos  monstruos  sin  alma 
y  sin  conciencia,  que  no  se  han  negado  a  ningún  delito,  y  en  kus  últimos 
apuros  cometieron  el  sacrilegio  ecsecráble  dé  despojar  los  templos  de  sus  alha* 
jas,  y  cuanto  conducía  a  la  solemnidad  del  cuito.  De  la  Catedral  solo  *e 
tobaron  más  de  dos  mil  marcos  dé  plata  y  en  las  demás  iglesias  solo  deja- 
ron  lo  preciso  para  la  celebración  de  los  oficios  divinos;  habiendo  cometido 
otros  horrores  j  crueldades  que  me  impide  referirla  consternación  de  mi  ánimo 
a%ido\  El  señor  general  eneé  con  una  actividad  que  asombra,  no  omite 
diligencia  para  ^perseguir  a  tos  infames  traidores,  y  ver  si  puede  recuperar 
los  frutos   de   sus  tobos   y   rapiñas. 

En  medio  de  los  inmensos  cuidados  que  ocupan  su  atención,  yo  le 
lerecí   la  deque  á  las  pocas  horas  de  "haber   entrado  en   esta  capital  remitiese 


mere 


una  escolta  de  idoscientos  hombres  para  seguridad  de  mi  persona,  nuevamente 
confinada  desde  el  dia  en  que  hizo  la  primera  intimación  á  un  Juj^n*  dis- 
tante diez  leguas  de  esta  ciudad,  situado  en  la  ruta  del  camino  de  Mendoza, 
por  dónde  meditaban  fugar -«n  tasó  de  una  derrota,  con  el  depravado  de- 
signio de  asomarme  ,  según  se  me  anunciaba  por  las  personas  interesadas 
en  mi  conservación,  ó  ei  de  hacerme  pasar  violentamente  la  cordillera  ,  como 
ya  otras  veces  lo  habían  intentado,  cuyos  inicuos  proyectos  se  frustraron  per 
las  medidas,  y  precauciones  qué  tomo  el  Sr.  general  en  gefe  para  evitar  mi 
última  ruina,  habiéndome  hecho  conducir  á  esta  capital  con  decoro ,  y  dado 
sus  providencias  para  que  se  me  ponga  en  posesbn  del  gobierno  del  Obis- 
pado en  cumplimiento  de  las  soberanas  órdenes  de  S.  M.,  lo  que  se  verifi. 
caVá^ei  día  de   marrana. 

El  de  hoy  me  acaba  de  hacer  avisar  el  Sr.  general  que  esta  noche 
salen  los  últimos  despachos  para  que  dé  inmediatamente  vela  para  el  Callao 
uno  de  los  buques  deteñidos  en  Valparaíso,  no  malogro  esta  primara  ocasión 
que  sé^  presenta  para  cumplir  con  la  obligación  de  rendir  á  V.  E*  mis  res- 
petos y  tributarle  la  mas  cordial  felicitación  por  los  triunfos  de  sus  armas 
victoriosas,  que  enlazan  les  glorias  de  \.  E.  con  los  imponderables  benefi- 
cios cíe  nuestra  libertad,  !a  incomparable  dicha  de  ver  restituido  este  reino, 
oprimido  con  la  mas  negra  tiranía ,  á  la  amable  dominación  de  nuestao  des- 
graciado monarca  el  señor   D.  Fernando  Vil. 

Poseído  de  las  ideas  que  ofrecen  sucesos  tan  felices*  no  ceso  de  tri- 
butar al  cielo  las  mas  tiernas  acciones  de  gracias  por  sus  misericordias,  y 
pedirle  con  sus  bendiciones  cubra  y  protéjalas  empresas  de  V.  E,  para  con» 
suelo  de  nuestras  desgracias,  y  que  guarde  la  preciosa  vida  de  V.  E.  mu- 
chos anos;  Santiago  de  Chile  VI  de  Octubre  de  1814.— Éscmo.  Sr,— B.  L.  M* 
de  V.  E.  su  mas  reverente  atento  servidor  y  afectuoso  capellán  — Josa  San- 
Hago  Obispo  electo  de  Santiago.—  Escmo.  '  Sr.  Marques  de  la  Concordia* 
(Gazeta  núm.  34   del  Gobierno  de  Lima  de  &  de  Noviembre  de  1814,) 


Circular   del   Ilusírisimo    Señor    Obispo   de   Santiago  á 
tos   Párrocos  de  su   Diócesis. 


La  historia  de  la  iglesia,  desde  su  nacimiento  perseguida,  calumniada, 
y  hecha  el  objeto  de  la  mofd  y  de  la  írricion  de  sus  enemigos  exteriores  y 
domésticos  ,  es  el  cuadro  mas  hermoso  para  el  verdadero  cristiano  ,  que  vé 
realizado  cuanto  los  Profetas  en  los  tiempos  antiguos  ,  y  Jesucrkto  en  los 
nuevos,  nos  habían  anunciado.  El  que  lo  contemplare  con  refleesion  adorará 
]os  secretos  designios  del  Supremo  Legislador,  lleno  de  gozo  ,  encontrará  su 
fé  nuevos  fundamentos  de  credibilidad  al  ver  que  ,1a  naveí  illa  de  Pedro  eutie 
borrascas,  y  tempestades  permanece  aún,  sin  que  la  furia  de  los  abismos  la 
hayan   sumergido   en   su   seno*   La   predicción  del    Á¡  óstol  S.   Pablo  á  su  dís- 
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fciptt^o  Timoteo,  por  nuestra  desgracia  lá  vemos  hoy  cumplida:  llegaron  los 
Uias-  tristes  y  aciagos,  en  que  ios  hombres  separándose  de  la  verdadera  sa- 
biduría, convierten  toda  su  atención  á  fábulas,  y  doctiinas  peregrinas,  qué 
corrompen  su  corazón ,  presentando  Sus  nuevas  Opiniones  bajo  un  aspecto 
alhaguenó,  y  seductor,  con  que  logran  atraer  á  los  incautos;  pudiendó  decirse 
de  ellos  lo  que  en  otro  tiempo  el  Padre  S,  Gerónimo  de  ciertos  hereges  ¿ 
que  propinaban  el  veneno  de  Sus  doctrinas  con  la  dulzura  de  la  miel.  Y 
en  tales  circunstancias,  ¿cual  debe  ser  la  conducta  de  un  Prelado  Ecle  i ást ico, 
para  no  hacerse  responsable  delante  del  Supremo  Jaez  de  vi  Vos,  y  muertos? 
Como  centinela  destinada  para  la  guarda  de  la  casa  del  Señor,  es  de  su  obli- 
gación instar  oportuna,  é  importunamente,  argüir,  suplicar*  y  pedir,  no  la  con- 
servación de  nuestros  dogmas,  pues  no  esperamos  ha  de  permitir  Dios  que 
en  éí-tos  reynos  se  levante  ninguna  manifiesta  borrasca  contra  ellos ;  sino 
por  los  derechos  de  la  Iglesia  amenazados^  por  su  inmunidad  violada,  y  por 
Ja  subsistencia  de  aquellas  prácticas  religiosas,  que  si  no  son  esenciales  á  nuestra 
fe,  contribuyen   á   su   permenenciai 

Entre  las  que  concierneh  á  la  conservación  de  la  Disciplina  Eolesiás¿ 
tica  en  el  conveniente  y  debido  arreglo,  es  una  de  las  principales  y  de  ma- 
yor gravedad,  la  que  dice  respecto  a  la  pureza,  é  integridad  con  que  debeii 
administrarse  en  el  Santuario  los  divinos  Sacramentos,  y  oficios  eclesiásticos, 
para  que  no  se  perciba  en  ellod  la  menor  reliquia  de  venalidad  ,  que  trae 
Consigo  el  criminosísimo,  y  detestable  reato  de  simonía  •  sin  que  pueda  ser 
de  recurso  legítimo  para  evitarle  el  efugio  y  pretrsto  de  costumbres  por  an- 
tigua, é  inmemorial  que  Se  alegue.  De  aquí  procede  que  sino  es  el  título  dé 
congrua  sustentación,  ó  de  mero  estipendio ,  y  limosna  que  á  beneficio  del 
operario  eclesiástico  se  halla  canónicamente  adoptado,  con  firme  apoyó  del 
derecho  natura!,  y  divino:  todo  otro  que  sea  distinto,  y  se  pretenda,  es  re- 
probado   como   revestido  de  la   labe  siiuoniaca. 

Mas  porque  en  el  título  de  congrua  sustentación  puede  haber  abuso  si  ?e 
deja  al  arbitrio  de  los  interesados,  y  no  se  les  prefijan  ciertas ,  y  determi- 
nadas reglas  á  que  deban  conformarse:  está  decidido  pOr  el  Santa  Concilio 
de  Trento  en  la  secc.  21  de  Reformat.  cap.  4. ;  por  la  Santidad  de  Fío  V¿ 
en  su  Bula  que  empieza  Ad  exequeñdum:  y  por  la  Ley  9.  tit.  8.  lib.  1.  de 
la  Recopilación  de  Indias,  que  su  formación  toca  a  la  autoridad  pública  de 
los  Prelados  Diocesanos»  En  cuya  consecuencia,  en  todos  tiempos  ha  sido  el 
resorte,  y  una  de  las  principales  obligaciones  de  los  Obispos,  ei  forma  ir  aran- 
celes de  los  derechos  que  pueden*  y  deben  percibir  para  su  congrua  susten- 
tación los  que  viven  empleados  en  el  bien  e¿piritual  de  las  almas,  y  serví* 
ció  de  las  iglesias,  mirando  esta  obra  como  una  de  las  de  nlayor  importancia, 
de  que  pende.*  que  contenido  el  Minsterío  Eclesiástico  en  sus  debidos  límites* 
sea  de  edificación  al  público,  á  quien  por  el  opuesto  le  sería  de  escándalo, 
si  los  tales  derechos  se  computasen  sin  otra  regla  que  el  mero  arbitrio  y  au- 
toridad privada  de  los  Párrocos,  y  Ministros.  En  estos  últimos  hemos  visto 
los  que  modernamente  han  hecho  para  sus  Ig.éáias  diferentes  Prelados  de 
esta  América  meridional  en  cumplimiento  de  las  reales  órdenes  de  S¿  M» 
que  rigen  en  el  dia;  ocurriendo  con  estas  oportunas  providencias  a  que  los 
curas  no  se  impliquen  en  inteligencias  agenás  de  su  ministerio,  y  otras  de 
las  que  suele  figurar  la  ciega  preocupación;  sino  que  vaquen  al  objeto  de 
su  vocación,  sin  distraerse  de  él  un  punto,  ni  separarse  de  la  causa  del  Se- 
ñor, y  utilidad  de  la  lg!é*ia  que  se  ha  fiado  á  su  fé,  é  industria*  y  han  tu- 
rnado de  su  ea^go  y  cuenta. 

¿Y  son  estos  los  fines  qué  se  propusieron  los  mandatarios  de  un  Go* 
biernt)  delirante,  cuando  con  un  golpe  de  arbitrariedad,  y  el  mas  insolente 
despotismo  decretaron  la  supresión  de  derechos  parroquiales ,  y  la  abolición 
ile  los  aranceles  del  Obispado,  aprobados  con  la  mayor  solemnidad  por  am- 
bas jurisdicciones;  transtornando  el  sistema  administrativo  de  las  parroquias  t 
y  estableciendo  otro  nuevo,  que  sin  garantir  la  subsistencia  de  los  curas,  eia 
de  enorme  gravamen  al  Erario  ?  Ah !  Todo  lo  contrario;  ei  abandono  de  las 
doctrinas;  la  vagancia,  y  distracción  de  los  Párrocos  en  contarnos  viages  á 
esta  Capital  con  perjuicio  de  la  sagrada    Ley  de  la  residencia,  para  facilitar 
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el  pago  del  decantado  eom pensativo,  que solo  conseguían  los  que  teman  al- 
gún favor  de  Jos  gobernantes,  sus  paniaguados,  y  manipulantes,  ó  los  que 
manifestaban  adhesión  á  sus  ideas;  como  que  este  era  ei  cebo  para  atraher- 
losr  sitiándolos  por  hambre,  estando  pendiente  ia  congrua  de  su  arbitrio:  este 
fué  el  resultado  de  un<is  providencias  dictadas  por  la  sacriliga  manía  del  es- 
píritu novador;  por  ese  prurito  de  mandar  todo¿;  ese  frenesí  rabioso  por  sa- 
lirse de  la  esfera  de  la  Lev,  que  persuade  hasta  qué  términos  habia  llegado 
el  vano  empeño  de  la  subversión,  del  transtorno,  y  ruina  de  la  religión  ,  y 
del.. Estado.  Los  autos,  oficios,  y  providencias  del  que  se  dominaba  Alto  Con- 
greso, y  la  que  se  titulaba  Escelentísima  Junta  de  Gobierno;  al  mismo  tiera- 
po  que  presentan  las  ideas  mas  funestas  de  los  estrávioa  que  padece  la  ra- 
zón cuando  se  abandona  á  los  estreñios  de  una  ciencia  presuntuosa,  son  una 
prueba    positiva  de  aquella    proposición. 

El  Concilio  de  Treuto,  es  decir,  la  asamblea  mas  augusta  la  nata  de 
lo  mas  poderoso,  mas  hábil,  y  mas  docto  de  la  Iglesia ,  en  donde  se  ha- 
llaron mas  de  doscientos  cuareúta  Diputados,  nueve  Cardenales*  siete  Lega- 
dos de  la  Santa  Sede,  diez  y  seis  Embajadores,  ó  Enviados  de  Emperado- 
res, Reyes,  Repúblicas  y  Príncipes  Soberanos,  tres  Patriarcas,  mas  de  dos- 
cientos ochenta  entre  Arzobispos  y  Obispos,  ocho  Qenerales  de  órdenes,  Aba- 
das, Jurisconsultos,  Abogados  cousistoria  es,  Proto-Notarios  A  j  oítóiicos,  Doc- 
tores de  Teología  de  todas  las  Naciones,  de  todas  ias  Universidades  de  todos 
ios  órdenes  religiosos.-  este  Santo  Concilio  en  ei  cap.  4.  de  la  seco,  21  de 
Rejormqt.  djspuso,  y  determinó  que  á  voluntad  de  loa  Obispos  se  asignase 
suficiente  congrua  á  los  Sacerdotes  destinados  al  gobierno  de  las  Iglesias,  y 
que  pudiesen  obligar  al  pueblo  á  subministrar  lo  necesario  para  el^sustento 
de  e?tos  Ministros,  sin  que  lo  que  ordenen  en  razón  de  esto  pueda  anularse, 
ni  impedirse  en  fuerza  de  cualesquier  provisiones,  ni  por  algunas  otras  de- 
claraciones, ó  suspensiones;  que  son  las  palabras  literales  del  testo.  Veamos 
ahora   Jo  resuelto  por  ei    Alto  Congreso.  * 

Este  converticulo,  ó  reunión  de  hombres  inquietos,  sin  nr'neipios  ,  ni 
ideas  áel,  espíritu  de  la  Iglesia,  y  m  disciplina,  que  como  nubes  sin  agua, 
estrellas,  errantes,  cometas  fúnebres,  olas  embravecidas,  tronaban,  abrasaban 
espumaban  confusiones,  según  el  lenguage  de  S^n  Judas  en  su  Epístola  Ca- 
tólica, causándolas  en  el  Estado,  y  en  Ja  Religión:  este  célebre  Congreso  en 
auto  de  26  de  Septiembre  de  1811  declaró  qne  los  derechos  asignarlos  á  los 
Curas  en  los.  aranceles  del  Obispado  por  razón  de  su  .servicio,  y  para  su  con- 
grua sustentación  en  virtud  de  lo  dispuesto  por  el  Tiidentino,  debían  cesar 
"como  que  traían  su  origen  de  una  costumbre  ruinosa  ,  retrahente  del  au- 
gmento del  Pueblo,,  que  con  deshonor  de  la  Religión  concurría  á  mantener- 
„  lo  en  un  celibato  vicioso,  distante  de  la  Iglesia,  y  de  sus  Pastores,  y  á 
„  estos  pendientes  de  unas  megqninas,  é  indecentes  cobranzas,  incompatibles 
„.cone|  decoro  de  su  Sagrado  Ministerio."  Y  lié  aquí  al  Congreso  de  Chile 
en  oposición,  y  haciendo  frente  á  todo  un  Santo  Concilio  de^Trcnto,  can- 
celando en  dos  líneas,  y  ron  s  lo  un  rasgo  de  pluma  lo  que  éste  dejó  de- 
cidido, y  sancionado  en  un  punto  de  disciplina  para  gobierna  de  lu  Iglesia. 
Pero   aun  hay   mas. 

,  La    Santidad   de   Pió   Vi.  en    su   Bula  dogmática  que  empieza    Aucíorem 

fiden  ,  publicaba,  en  ..Roma  á  £8  ce  Agesto  de  1SÜ4  condenó  ochenta  v  cinco 
proposiciones  del  ruidos  Sínodo  de  Pistola,  dando  á  cada  una  la  correspon- 
diente ^calificarlo  n  ,  ,y  mandando,  á  todos  los  íieies  cristianos  no  se  atrevie.-en 
a  sentir,  ens.nsr  ó  predicar  contra  lo  decláralo  en  su  citada  constitución  ; 
y.q\ie  (el  que  ensenare  ,  defendiere  ó  diere  á  ¡uz  ¡as  proposiciones  condenada*, 
juntas.,  ó  alguna  de  eií^s  por  separado  ó  tratare  de  ellas,  aunque  sea  dis- 
putai|do.  publica  p  privadamente*  como  no  sea  .impugnándolas,  quede  sujeto 
ipoj  facto  ,.  sin  otra  declaración,  á  esconiunion  mayor  reservada  á  ¡*u  San- 
tidad  ,  y  á  las  demás  censuras  eclesiásticas  impuestas  por  derecho  contra  ios 
inobedientes  a  la- Iglesia,  y  que  00  se  sujetan  á  sus  decisiones.  La  propoíi- 
t:i<m-5/'í  <<Ie  las  85  condenadas  es  del  \  tenor  .siguiente  :"  Es  un  vergonzoso 
a  abuso  pretender  recibir  limosna  por  eeiebtar  JVIi>a? ,  v  administrar  Sacra- 
f,  meatos  ;  como    igualmente     el     percibir     cualquier    emolumento    líanmdo  á& 


„  estola,  y  generalmente  todo    expendio ,.  ú  ,  honorario    que  «   ofrezca    «- 
•»  ocanoii   de  sufragios,   ó  cualquiera  otra     función    parroquial  ^    v!u.  »Hfi 
caewn  .en   la   mencionada  Bula  en    estos   términos  s    "como    ¿  "lo/    Mil/ 
„  del  Santuario   debiesen   ser  notados  cori    el    crimeri    d?  *t S  J   ¿"  S^**- 
„cUandOj  según  la  costumbre ,  y  estatuto  ¿MR  libido lie  W22  ' 

>,  poral  de  aquellos  á  quienes    se    administra    lo    espiritual  °fcl«      »       "      • 
„  ofensiva   del  derecho   eclesiástico  y  pastora  I,  1  Xr03a   "ft    tó^ 
„  sus  Ministros.,,     Esto  es  lo  decidido    por     a  cabeíf  déM, Idí  ;»  W¡"^  r 
rechos   parroquiales.     Resta   ahora   ver  Id  que   á  cetó  de    «/f    ?  %  5*^  "*' 
dWMtfl  M    titulada   Bcsma.   Junta  gubernativa  def  rio  *  **W    PUnt* 

las.  fuñones  parroquiales  ;y  en  aquellas    p  aHade:  fiSTÍS.  tfiíSÍÍ  fí 
«quiaiesse   consideran  couio    enemigos   del    decoro  de  la  I^lá  k  -  W 

.,  testan  como  injustos  y  opVéivWj^^ f^Jtífcí' «■!*£ 

misma   se  imponen  á    los   que    se  atrevieren   I  defender     Señero    %**&* 
las   doctrinas    que  condena  í    Pero  gSi  adetíte.      '  °    PUbW 

••  *>  m  co0d,„,dM  p», ,, °X¿J, ffe  ,  ,..™STlb1LT°  fifi 

den  def  lobero"  'pubucandfn^  t5^  <«W#t6  $  <^le  «    P'  ór- 
todo  eo^eTia  KfS 


wmrnt 


Trento  ,  y  mandado  por  S.  M.  en  el  citado  Real  Orden  de  1.°  de  Enero 
de  1  SOI  ;  y  acreditar  de  esta  suerte  el  vano  empeño  por  la  subversión  y 
ruina  de  la  Religión  y  del  Estado,  haciendo  el  mas  sacrilego  escandaloso 
desprecio  del  trono  y  de  la  Tiara.  Pero ;  misericordia?  Dotnini  guia  non 
smnits  consumpti ,  podencos  esclamar  con  aquel  Profeta  á  quien  según  San 
Gregorio  Nacianzeno  fué  dado  esclusivamente  proporcionar  los  colores  ,  y  el 
acento  de  las  lamentaciones  ,  a  la  magnitud  de  lasj  calamidades.  ¡  Cuantas 
gracias  debemos  dar  al  Todo  Poderoso  por  habernos  traído  en  tan  buena  hora 
un  Gefe  que  ha  sabido  libramos  de  tanto  mal  ,  sacándonos  de  las  garras  del 
despotismo  ,  y  haciendo  enmudecer  para  siempre  la  impudente  presunción  de 
esos  genios  de  la  discordia  ,  nacidos  para  hacer  la  guerra  al  Altar,  al  Trono 
y  á  la   sociedad  ! 

La  verdad  puede  obscurecerse  algún  tanto  ;  pero  al  fin  triunfa  del 
error  ,  dejándose  ver  mas  brillante.  L'iégo  que  entró  en  está  Capital  el  Sr. 
Presidente  y  Capitán  General  D.  Mariano  O»sorio ,  en  medio  de  los  inmen- 
sos cuidados  qtíe  lo  rodeaban,  llamó  su  atención  la  innovación  que  se  habia 
hecho  en  este  punto  de  disciplina,  y  nos  pidió  le  informásemos  el  origen  de 
esta  novedad,  y  sus  resultados,  lo  que  ejecutamos  documentalmenté  pasan- 
do á  sus  manos  las  providencias  ,  oficios  y  demás  antecedentes  de  que  di- 
manó la  suprecion  de  derechos  parroquiales,  y  abolición  de  los  aranceles  del 
Obispado  ,•  y  en  su  vista  proveyó  el  superior  auto  que  á  V,  acompaño  ,  que 
será  un  monumento  eterno  de  la  justificación  ,  rectitud  ,  piedad  y  religiosa 
gelo  de  este  heroico  Gefe.  Por  él  comprenderá  V.  quedan  sin  efecto  ,  como 
nulas  y  atentadas  las  órdenes,  autos  y  tiernas  providencias  del  Congreso,  y 
Junta  revolucionaria  sobre  dotación  dé  Curas  ;  declarando  á  estos  en  la  po- 
cesion  y  libertad  de  ecsigir  por  las  funciones  parroquiales  sus  justas  ovencio- 
nes  con  la  equidad  propia  dé  su  Pastoral  Ministerio  ,  arreglándose  en  todo 
puntualmente  á  los  aranceles,  pero  sin  perder  de  vista  la  compacten  -?  y  ía 
caridad  para  con  los  pobres  ,  cuyos  Paires  y  Pastores  son  ,  y  los  depositarios 
de  sus  necesidades  para  compadecerse  de  sus  miserias.  Y  aun  jue  este  supe- 
rior auto  se  ha  publicado  por  bando  en  esta  Capital  ,  y  mandado  circular 
en  igual  conformidad  a  los  Intendentes  ,  Gobernadores,  Jueces  políticos  y 
Cabildos,  para  su  promulgación  en  todas  las  Ciudades  y  Villas  de  sus  Par- 
tidos ;  lo  hará  V.  leer  en  esa  Iglesia  Parroquial  en  un  día  festivo  como  en 
él  se  previene,  para  inteligencia  de  sus  Feligreses. — Santiago  de  Chile  y  Di- 
ciembre 30  de  1814. — Jcsé  Santiago  ,   Obispo   electo  de    Santiago. (.Gázeta 

%wm*   14  del  Gobierno  español  en  Chile  de   16  de   Febrero  de   1815.  ) 


No  podría  conservarse  la  opinión  política  sin  remover  el  influjo  qué 
«óntra  ella  tienen  en  este  Reyno  el  Obispo  D.  ¿osé  Santiago  Rodríguez^ 
los  Canónigos  D.  Manuel  Vargas,  D.  José  Garro,  D.  José  Antonio  íiodrU 
guez,  y  el  Provisor  D.  Juan  de  Dios  Arlegui.  listos  obstinados  enemigos  dé 
nuestras  ideag  deben  colocarse  fuera  del  círculo  de  nuestros  negocios,  ya  que 
él  blando  carácter  americano  rio  podria  ver  con  indiferencia  la  ejecución 
que  tienen    tan    merecida  estos   sujetos. 

En  su  consecuencia  suplico  á  V.  S.  que  sean  traslados  eon  lá  breve- 
dad que  las  circunstancias  permitan,  á  la  Ciudad  de  San  Luis,  cuyo  puntó 
considera  el  mas  adecuado  para  aislar  las  transcendentales  relaciones  de  es- 
tos   empecinados. 

Quedo  dispuesto  á  corresponder  iguales  servicios  siempre  que  lá  causa 
pública  lo  pida,  y  V.  S,  lo  disponga. —  í)ios  guarde  á  V.  S.  muchos  afíos, 
Santiago  Marzo  11  de  1817.—  Bernardo  O'Higgi/iS.—S&nQT  Gobernador  In- 
tendente  de  la   Provincia   de   Cuyo. 


¿Vos  el  Dr.  D.  José  Santiago  Rodríguez  Zorrilla  por 
la  gracia  de  Dios,  y  de  la  Santa  Sede  Apostólica 
Obispó  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Santiago 
de   Chile. 

Por  cuanto  el  Escrbo.  Sr.  Supremo  Director  de]  iteyíío  de  Chile  en 
oficio  de  18  de  Mayo  procsimo  nos  ha  hecho  saber,  haber  renunciado  el  Ca- 
nónigo Dr.  D.  Pedro  Vivar  el  gobierno  dé  nuestra  Diócesis  ,  de  que  estaba 
encargado  por  orden  y  disposición  de  aquel  superior  Gobierno  acompañándo- 
nos ia  representación  original,  en  que  formaliza  su  renuncia,  y  pide  sé  le  ec« 
sonere  del  ejercicio  del  empleo,  proponiendo  en  ella  para  que  le  succeda  en 
el  destino  al  Presbítero  D.  José  Ignacio  fcienfuegos,  que  dice  tiene  el  voto 
púbíico,  y  arrastra  la  confianza  del  orden  eclesiástico;  y  en  su  conse- 
cuencia el  Escmo.  $r.  Supremo  Director  nos  ecsíta  en  su  mencionado 
oficio,  á  que  evacuemos  él  nombramiento  en  él  referido  D.  José  Ignacio 
Cienfuegos  por  los  mismog  motivos ,  que  indica  él  Dr.  D,  Pedro  Vivar 
por  tanto  defiriendo  á  la  incitativa  de  S.  E.  \  y  teniendo  én  consideración 
lo  conveniente,  que  és  sean  del  agrado,  y  aprobación  dé  los  magistrados  se- 
culares los  que  se  eligen  por  Jueces  Eclesiásticos,  para  lá  buena  correspori- 
dencki,  y  armonía  entre  ambas  jurisdicciones,  tan  ütil  para  él  bien  de  lá 
sociedad,  y  que  se  conserve  en  ella  en  el  debido  tono,  y  concierto  el  órdea 
civil  y  religioso:  nombramos,  y  elegimos  por  Gobernador  de  nuestra  Dióce- 
sis 41  antedicho  D.  José  Ignacio  CiénfUegos,  delegándole  como  le  delegamos 
la  jurisdicción  necesaria  anecsá  á  la  ordinaria  de  nuestro  ministerio,  que  es 
la  que  podemos  comunicar  con  amplitud.  Y  por  lo  que  hace  á  la  voluntaria, 
que  ejercemos  como  delegados  de  lá  Silla  Apostólica,  y  que  por  privilegios 
especiales  del  Sumo  Pontífice,'  deseando  providenciar  con  solicitud  Pastoral 
á  Ja  salud  de  los  fieles  cuyo  régimen,  f  gobierno  en  lo  espiritual  nos  ha 
encomendado  Jesucristo  por  medio  de  su  Vicario  en  la  tierra,  y  que  durante 
nuestra  penosa  angustiada  humillante  situaeion,  ño  carezcan  de  los  beneficios 
eppiritules,  que  puede  proporcionarles  nuestro  oficio  Pastoral,  previniendo  los 
embarazos./  y  ansiedades  dé  conciencias,  que  puedan  ocüríirlés  con  una  nor- 
ma autorizada,  que  no  ¿é  lugar  á  inquietudes,  le  delegamos  las  que  nos  es 
permitido  delegar,  y  son  las  siguientes-1- De  dispensar  los  impedimentos  de 
segundo,  tercero,  y  cuarto  grado  simple,  ó  misto  de  consanguinidad  en  línea 
colateral,  para  contraher  matrimonios;  coií  tal  que  ninguno  de  los  éspresados 
grados  toque,  m  tenga  atingencia  con  el  primero;  porque  los  dé  esta  clase 
están  exceptuados  en  nuestros  privilegios,  y  su  dispensación  reservada  ai  Sumo 
Pontífice. — De  dispensar  én  los  impedimentos  de  afinidad  ,  qué  provenga  de' 
comercio  conyugal  k  escepcion  también  de  ios  de  primer  grado,  ó  que  tengan 
atingencia  con  é!.  —  De  dispensar  en  él  primero  y  segundo  gradó  simple,  ó 
misto  de  afinidad,  que  provenga  de  comercio  criminal  aun  en  línea  recta; 
con  tal  que  si  este  comerció  se  tuvo  con  la  madre  de  la  esposa,  hubiese 
esta  nacido  antes  del  delito, — De  dispensar  en  el  impedimento  de  crímení 
que  proviene  de  adulterio  con  promesa  dé  matrimonio  ,  cuando'  ninguna  de 
las  partes  haya  influido  en  la  muerte  del  consorte  difunto.— -De  dispensar  én 
el  impedimento  de  afinidad  espiritual  escéptuando  el  padrino,  y  el  ahijado. 
De  dispensar  en  el  impedimento  de  pública  honestidad,  que  proviene  de  es- 
ponsales" validos,  pero  disueltos, —  Dé  dispensar  en  los  vofoá  simples,  f  de  con** 
mutarlos  en  otras  obras  de  piedad,  cscepto  el  voto  dé  perpetua  castidad,  y 
de  entrar  én  religión. —  Dé  dispensar  en  la  petición  del  débito  conyugal  al 
tranagresor  del  voto  simple  de  castidad,  que  co?)trajo  matrimonio  rio  obstante 
su  voto;  adviniéndole,  que  fuera  del  u*ü  legitimo  del  matrimonió,  queda 
tan  estrechamente  obligado  á  guardar  el  voto,  como  si  sobreviviese  á  su  con- 
sorte,-— De  dispensar  al  incestuoso,  ó  incestuosa,  en  cuanto  al  efecto  de  pedir  el 
débito  conyugal,  cuyo  derecho  perdió,  por  comercio  oculto  y  carnal  con  pa- 
riente, ó   pariente  en  primero  ó  segundo  gradó;— De   dispensar   las    tres    m0; 
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iliciones  dispuestas  por  derecho  para  la  contracción  de  los  matrimonios — De 
vendecir.  ornamentos,  y  demás  necesario  para  el  Sacrificio  de  la  Misa,  que 
no  necesite  de  la  unción  sagrada,  concediendo  estas  dispensas  con  justas  y 
graves  causas  gratuitamente  y  sin  alguna  retribución;  Asimismo  le  damos  po- 
der y  facultad,  para  que  cuando  vacaren  los  beneficios  curados,  nombre'  sa- 
cerdotes idóneos,  que  administren  las  parroquias  interinamente,  entretanto  se 
proveen  en  propiedad  ¿  y  por  concurso;  cuya  operación  reservamos  a  nos, 
como  cometida  especialmente  por  el  Santo  Concilio  de  Trento  á  nuestra 
conciencia  de  que  hemos  de  dar  cuenta  a  Dios.  En  testimonio  de  16  cual, 
mandamos  darr  y  dimos  las  presentes  firmadas  de  nuestra  mano,  y  refrendadas 
de  nuestro  infrascripto  Secretario  en  la  Ciudad  de  Mendoza  á  7  de  Junio  de 
1817 — José  Santiago H Obispo de  Santiago.— íbr  mandado  Sv  S¿  I.  el  Chispa 
mi   seSor,  Juan  de  Dios  Jriegui  Secretario. 

ÍLUSTRISIMO  SEÑOÉ* 

De  parte  de  B.  E,  el  Sapremo  Director,  tengo  el  hanw  de  dar  á<  W 
"éf  L  las  mas  espresivas  gracias  por  su  allanamiento  á  conferir  órd-enes  sacros 
a  las  personas  que  ocurran  á  impetrarlos  con  los  correspondientes  credencia  les,, 
según   su   esposieion  en  nota  de   4  del  corriente. 

Con  esta  fecha  se  ha  dado  orden  al  R,  P.  Provincial  F.  Juan  Anto^ 
nio  Bauza,  papa  que  disponga  en  el  dia  se  entreguen  al  apoderedo  de  V* 
S.  I.  los  ornamentos,  artar  portátil,  y  demás  utensilios  correspondientes  al 
servicio  dé  su  cligni^ad  y   ministerio  dé  que   habla   la  nota  de  la  misma  fecha. 

Nada  aflige  tanto  el  corazón  sensible  de  S.  E.  como  el  estraría mienta 
de  V.  S.  I.*  su  quebrantada  salud,  y  demás  penalidades  consiguientes  Mil 
veces  habría  proveído  sobre  su  alivió ,  si  otras  tantas  ocurrencias  políticas* 
no  íe  hubieren  ligado  las  manes.  Las  actuales  son  aun  mas  imperiosas,*  pero 
también  deben  durar  poco.  Pasadas  ellas  le  promete  S.  E.  proporcionar  cuan- 
tos alivios  estén  á  sus  alcances  %  esperando  que  V.  S.  !.  á  quien  no  pueden 
ser  desconocidos  ios  justos  derechos  del  paití  que  le  dio  el  ser  ,  le  hablará 
en  esta  materia  con  mas  franqueza  que  lo  ha  hecho  hasta  hoy,  para  que 
ella  misma  facilite  los  medios  de  (|ue  sea  restituido  á  su  Silla.— Dios  guarde 
Z -  V.  S.  I.  muchos  anos.  Santiago  Septiembre  18  dé  1819. — Joaquín  de 
Écheverria.—illmo.  Sr.  Obispo  de  esta  Diócesis  Dr.  D.José  Santiago  Rodríguez. 

ESCMO.    SEÑOíL 

íengb  el  Honor  de  felicitar  á  V.  E.  por  los  felices  sucesos  del  Ejér^ 
taito  Libertador  del  Perú  detallados  en  Gaceta  Ministerial  estraordinaria  dé 
^jülde  Enero,  que  se  mé  ha  remitido,  y  acabo  de  recibir  por  un  correo  or* 
dinario,  que  ha  llegado  de  esa  Capital,  y  se  han  celebrado  en  ésta  con  las 
demostraciones  que  demanda  su  importancia.  Él  amor  á  mi  adorada  Patria  me 
inspira  ,  y  hace  mirar  con  el  mayor  interés  todo  lo  que  contribuye  á  su  mayo** 
bien  y  prosperidad  ,  de  cuyo  principio  parte  esta  espresion  de  mi  voluntad  , 
que  la  Tectitud  de  V.  E.  me  hará  la  justicia  de  estimar  tan  sincera  como 
afectuosa. 

,  „,  Con  tan  plausible  motivo  mé  tomo  la  confianza  <Je  recordar  a  la 
justificación  de  V.  K.  el  conte-to  de  «n:i  nota  ,  qué  con  fecha  Ji¡8  de  Sep- 
tiembre del  ano  .pasado  de  1819  mé  dirijió  el  Sr.  Miwi>tro  de  Estado  D.  Joa- 
quin  de  Echeverría,  en  la  que  entré  (tras  cosas  me  decia  "qué  nada  a'flijftl 
i,  tanto  el  corazón  sensible  de  V\  E.  como  mi  éstraíianiiento  de  esa  Diócesis, 
3y  los  quebrantos  de  mi  salud,  y  demás  penalidades  consiguientes  á  mi«ng*üs- 
„  tiada  situación  ,  y  que  mil  veces  habría  próveido  sobre  su  alivio,  si  oeur- 
j,  rencias  políticas  no  íe  hubiesen  ligado  las  manos:"  concluyendo  con  M 
promesa  de  que  variando  aquellas,  me  proporcionaría  la  hondad  éa  V".  Mi 
Cuantos    estubiesen  á  sus  alcances. 

j  Parece  haber  llegado  este  caso,  y  yo  me  ¿rallo  enel  de  volver  á  represen- 
ta£  a  V.  E.  mis  padecimientos  reclamando  su  remedio  de  -su  acreditada  h*«* 
neficeneia.    La  acrimonia    -de  este  temperamento  ¿  especialmente  «en    la    rígida 


^íAíáS^Stó  S5E5S  S  ¿¡ftttd^ 

pasado,  qo._p.rf  postrado  e£  una  cama  Mi  conv.IecenSa  rfSñ  f* 
X  aun  wp.nn.e.tt  las  reliquias  de!  terrible  acciden  e  que  ¿ntómfe^J "*  ' 
metió.    Para    precaver  su    repetición   empezé  á   tomaf   aliños  ba^. 

atería:*  ¿m*¡  -«^nr.p=  ¿s 

«¡tuaru.e  en  a.g'un  p»! "  ££°  ^  ,£Tá  i/E  °^^d°  *« 
cosa,  co,„„ .encarecidamente  ?«  lo  supiico ^|C  luaáe k  V  T"!.^ 
ano».  Mendoza  8  de    Febrero  de  1821       P««m„  «    guarne    a     v.    fc.    Buhos 

M  ÍLüSTRiSlMÓ   SESrOR. 

motiva  ,   que    si   bien   sé   hallad   m.nLfi  Sfl  deseo   con    ,os   díci»o« 

inmediación   de   recursos ,?    proc3im¡dadgde  s ,   f  ""r  teraPera,»ent<>    *«ta¿ 
de   Melipüla.  '  *   procsimidad   de  su  fam.lia  y  amigos  ¡  én  la  Vill» 

« -  ^x^:  ¡.«c^iLL1^  P;r  á «  **.  y 

proporcionarán   pronto  el  placer   de  ver   á  7   S    1     ,precauo,on  *  ?    a.ct>*° '• 

Entretanto  restablecida    entrámente   l¿t  «*?n,l    <&   ir    d    t     i    ;  . 

de    ía  tranquilidad    y    del    temnerín ITnfw      ta  V-  Ü  '^   L  á    beneficíoS 

A  solicitud   del    gr.  Obispo    Rodrigue,,  tenido'    en    ».»>     ^  •  '  ■_, 

le  permita  pasrr  á  „lgun  punto  de  este  Estado  el  fe,™T  '«P"  nTt  - 
vendo  que    han  cesado   va  en   e«rt    Jarte    lo,   ^,¡  ¿  Sf-    D,réctOT  J 

«ble  su  estraBaudento,  y  quenco  C£áel  &  *«TvV  P™**  1"*°*»"* 
nado  contestarle  que  delegando  toL?uTi  tt  7  *&!? '  me  ha  orde- 
sona   que  obten™  toda    a   confi,n,f  i      \  ta™!tade"  J""'<l¡ocionales  en   per. 

twgo-  Marzo  3  de  182i._Rábrica  dé  /  F  r  •  T *,£?  ano8-  8atí' 
Gobernador  de   afeudo».:  V-Joaqmn  de  Echeverría.^; 

bab.tuales   con   df^JT"  ,1" $£ '  VlfL^lf '  a'*»  «**"«*  F*JU 
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inspira  dulces  sentimientos  que  hablan  al  alma  y  penetran  nn  coraron  de 
vivos  y  eficaces. sentimientos  de  cooperar  con  todos  mis  esfuerzos  a  todo 
lo   Que   contribuya  á  la   prosperidad   de   la   Patria. 

Ofrezco  á  V.  ■  S,  mis  respetos  con  el  tributo  de  las  mas  significativas 
gracias  ¿por  las  obligantes  espresiones  con  que  se  sirve  favorecerme,  y  cierra 
la     apreoiable     nota  á   que  contesto.  n    ,     1Q!)1 

r¡       Dios  guarde  a  V.  S¿  muchos   aííos.     Mendoza  y  Marzo    11  de  1821.-- 
José  Santiago,   Obispo  de  Santiago.— Señor  Ministro  de    Estado    D.   Joaquín 

Echeverría.  ^  *■  £ 

EsCMo.  SEnoR. 
La  Convención  ha  oido  con  singular  placer  la  relación  que  le  hizo 
su  comisión  de  misericordia  ,  de  la  bondad  con  que  la  oyó  V.  E.  en  or- 
den á  la  gracia  pedida  en  favor  de  los  desgraciados  en  consecuencia  de 
ocurrencias  políticas.  El  cumple  anos  de  un  Director  como  V.  B.  ,  es  para 
la  Convención  un  día  célebre  de  la  Patria  ;  y  ya  que  V.  E.  quiere  que 
el  aniversario  del  18  de  Septiembre  se  solemnice  con  la  amnistía  >  sea  al 
menos  celebrado  el  grato  diá  del  cumple  anos  de  V.  E,  con  el  regosijo 
público  de  ser  restituido  el  Ilustrísimo  Obispo  de  la  Diócesis  de  esta  Capi- 
tal al  ejercicio  pleno  de  su  jurisdicción  ,  como  V.  E.  y  la  Convención  lo 
desean  :  reservándose ,  como  insinué  V.  E. ,  el  tratar  de  las  rentas  episco- 
pales   para    la    primera  sesión.  . 

Quiera  V.  E.    admitir  los  sentimientos  de     la    más    alta    consideración. 

:SbÍ«    de  la  Convención  y    Agosto     19     de   1822.— Escmo.    Señor.- Francisco 

Bmt    Tagle— Camilo  Henriqmz ,— Escmo.  -Sr.    Director  Supremo  de  la   Ke- 

pública  de  Chile,  4  -lLL'** 

r  i}  Al  margen  del  oficio  anterior  se  encuentra  el  s  guíente 

DECRETÓ. 
y  Santiago  Agosto  21   de  1822.— Contéstese   lo   acordado,    y    avísese    al 

Ilustrísimo  Señor  Obispo  su  reposición  al  Gobierno  de  su  Diócesis,  con  la 
asignación  por  ahora  que  le  está  señalada  mientras  de  acuerdo  con  la  no- 
Borable  Convención  se  sanciona  lo  conveniente  á  cerca  de  las  rentas  episco- 
pales.— O'Higgim,— Echeverría , 

sL  Santiago  Agosto  21  de  1822.— Tlustrí.imo  Señor.-S.  E.  el  Supremo 
Birectbr  de  acuerdo  con  la  Honorable  Convención  ,  ha  decretado  con  esta 
fecha  la  reposición  de  V.  S.  1.  al  gobierno  de  su  Diócesi* ,  con  toda  ía 
plenitud  de  su  autoridad  episcopal;  con  declaración  de  que  per  ahora  gozara 
V  S.  I.  de  la  asignación  que  le  está  señalada  mientras  se  sanciona  lo  conve* 
miente  &  cerca  délas  rentas  episcopales  en  ía  primera  sesión,  como  lo  ha 
ofrecido  la  Honorable  Convención  en  oficio  de  13  del  corriente.- 1  engo  el 
mayor  placer  áe  comunicar  á  V.  S.  I.  esta  Suprema  resolución ,  de  que  he 
dado  aviso  al  Venerable  Dean  y  Cabildo  Eclesiástico,  y  que  a  virtud  de 
ella  está  en  la  voluntad  de  V.  S.  I.  el  venir  á  ocupar  el  Gobierno  de  su 
Diócesis  cuando  lo  tenga  por  conveniente.— Aprovecho  esta  ocasión  para  otre- 
eer  a  V.  S.  I.  mis  respetos  y  la  alta  consideración  con  que  soy  su  atento, 
y  seguro  servidor— Rubrica  de  S.  E  —  Joaquín  de  Echeverría.—  Ilustrísimo 
'Señor  Obispo    de  esta    Diócesis  Dr.  D.  José   Santiago    Rodríguez. 

"Santiago  y  Agosto  2  de  1824.— Siendo  la  primera  obligación  de  la 
autoridad  velar  sobre  la  conservación  del  orden  establecido  ,  y  conociendo 
que  nada  contribuye  tan  eficazmente  a  su  seguridad  como  el  tomento  y 
■buena: dirección  de  la  opinión  pública  ,  y  que  los  empleados  de  primera  in- 
tiueuoia  sean  de  una  adhesión  conocida  á  ¡a  Independencia  ,  y  marchen  en 
una  perfecta.- armonia  con  las  miras  del  Gobierno:  convencido  este  con  el 
mayor  tentimiento  ,  que  la  opinión  general  del  país  condena  al  actual  Obis- 
po de  esta  Diócesis  Dr.  D.  Jo.é  Santiago  Rodrigue/,  por  la  constante  opo- 
sición que  en  todas  las  épocas  de  la  revolución  ha  manifestado  a  te  Inde- 
pendencia Nacional;  por  la  descarada  protección  que 'ha  dispensado  a  aque- 
llos Eclesiásticos  que  mas  se  han  distinguido  por  su  odiosidad  á  la  revoiu- 
«ion  V  notables  servicios  en  favor  de  los  españole?";  por  el  empeño  de  Ha- 
ber  colocado  á  la   cabeza  de  los  Curatos  individuos    que    por    sus     crímenes 
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contra  el  país,  unos  habían  sido  estragados  de  nuestro  territorio,  v  otros 
pub.irameute  eit.tagado.  ;  por  et  atentado  de  agregar  á  sus  títulos %1  de 
del  Cornejo  de  Su  Magestad  4  no  podiendo  ya  desentenderme  del  clamor 
de  todos  los  habitantes  de  la  República  contra  su  permanencia  en  la  sTía 
Episcopal .    he  tenido  á   bien   decretar    lo  siguiente 

de   'daJSSSSS^ SU£?*   MW^Sfi»    -r6  separado 

tajlS   ^t^nti^^.118  ^  ^3^   esta  Santa    Iglési, 

?'«      Penitr°  ?e   teroero  dia  saldrá   Para  la  Vi,la  ^    Melipilla. 
dftiM*   d       Ie.  subrflínistrarál   P2ra    alimentos     por    la    Tesorería    general    1» 
cánudad   de    seis  mil  pesos  al  ano.  ,       ,  . 

5.°      El    Ministro  de  Gobierno  queda  encargado  de   la   ejecución  de  este 
decreto  que  se   insertara  en  el  Boletín,— Freiré— Francisco    Antonio    Pinto, 

ILÜSTRÍSIMO  SEÑOR. 

La  enorme  responsabilidad  que  ha  contraído  el  Director  Supremo  aí 
encargarse  de  la  administración  de  la  República,  Je  ha  constituido  en  la  ne- 
-oewdad  de  sacrificar  muchas  veces  sus  mas  gratas  afecciones,  siempre  que  lo 
na  demandado  Ja  conservación  del  orden  establecjdo.  Para  ningún  acto  de 
su  administración  ha  tenido  que  hacer  un  esfuerzo  mas  estraordinario  á  su 
carácter,  ni  ha  probado  su  corazón  un  sentimiento  mas  íntimo  que  ahora  que 
la  justicia,  la  tranquilidad  del  pais,  y  eí  clamor  de  Jos  habitantes  del  Estado 
reclaman  imperiosamente  la  separación  de  V.  S.  I.  de  la  administración  de 
esta    Diócesis, 

Persuadido  S-  E-  el  Director  Supremo  de  qne  la  permanencia  de  V, 
fe.  I.  a  la  cabeza  del  Obispado  compromete  la  tranquilidad  deJ  pais  y  sil 
seguridad,  me  previene  diga  á  V.  3.  í  dé  su  orden  ,  como  lo  ha<r0  que 
desde  esta  fecha  queda  V.  B.  I.  separado  del  mando  de  esta  Diócesis'-  que 
para  su  administración  nombre  V.  $.  I.  de  Gobernador  de  ella  al  Dean 
de  esta  Santa  Iglesia  Catedral  D.  José  Ignacio  Cienfuegos.  y  que  dentro 
de   tercero    día   salga    V.   S.  I.   á   la   Villa  de    Melipilla. 

Aunque    el  ínteres  de   la    tranquilidad    publica ,   ha    impelido  á    S.   B 
a  tomar   está   disposición,   quiere   sin   embargo   manifestar  Ja  consideración* que 
se   merece    la  persona  de   V.    S.  I. ,   y   con   este    motivo    ha    prevenido    á    los 
ministros  del  tesoro  continúen   subministrando  á   Y.  8.   I.    Ja   misma   cantidad 
de   sé¡s  mil   pesos  que   hssta   aquí   ha    disfrutado. 

Tengo  la  honra  de  ofrecer  á  V.  S.  í.  las  singulares  consideraciones 
de  mi  distinguido  aprecio.— Dios  guarde  á  V.  S.  I.  muchos  arios.  Santiago 
Agosto  2  de  1824.— Rúbrica  de  S.  E.~  Francisco  Á.  Pinto.— Iilmo,  Sr.  Obis- 
po de  esta   Diócesis. 

ILUSTRÍSIMO    SEÑOR. 
El  Director  Supremo  informado  que  el  clima  de  Melipilla  ha  enervado  en  otra 
ocasión    la   salud   de   V.  S,  1,   (por  cuya   conservación  todos   nos  interesamos) 
me  previene  diga  á   V.   S.   I.,  que  puede   permanecer  en  su    Quinta  de  cam- 
po*   y   que  queda  derogada    la   orden  de    marchar   á   Melipilla. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  reiterar  á  V.  S.  I.  las  protestas  de  mí 
especial  consideración.— Dios  guarde  á  V,  S.  I,  muchos  anos.  Santiago  Agosto 
3  de  1824. —Rúbrica  de  S.  E.~ Francisco.  A.  Pinto.— Tilmo.  Sr,  Obispo  de 
esta  Diócesis. 


Por  haber  estado  gravemente  indispuesto  no  he  contestado  con  mas  pronti- 
tud las  notas  de  V.  S.  de  2  y  3  del  corriente,  reducida  la  primera  á  hacerme  sa- 
ber para  su  cumplimiento  la  Suprema  providencia  sobre  mi  separación  de  la, 
administración  de  ésta  Diócesis,  y  orden  que  se  me  da  para  que  la  ponga  á  cargo 
del  Dean  de  esta  Santa  Iglesia  Catedral  D.  José  Ignacio  Cienfuegos  en  ca- 
lidad de  Gobernador  del  Obispado ,  de  cuyo  régimen  y  gobierno  debo  abs- 
tenerme desde  el  momento  de  la  intimación  de  esta  providencia;  como  lo  he 
practicado  no  solo  sin  repugnancia  ,  sino  con  la  mayor  resignación  y  confor- 
midad ,  por  |a  que  siempre  he  procurado  manifestar*  á  las  ideas  y  disposicio- 
nes de  ese  Supremo  Gobierno;  y  asi  es,  que  en  el  instante  que  recibí  fa 
primera  nota  de-V.  S,    pasé   órdeq   á   mi   Provisor  y  á  mi  Secretario    para. 
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que  aíjuel  ni  en  el  juzgado  eclesiástico,  ni  este  en  mi  Secretaría  despacha- 
sen ni  tubiesen  intervención  en  negocio  alguno ;  y  que  con  esta  fecha  he 
dirigido  oficio  al  Dean  D.  José  Ignacio  Cienfuegos  para  que  se  haga  cargo 
de  la  Curia  Eclesiástica  como  Gobernador  de  la  Diócesis.  Lo  que  me  ha 
6Ído  sumamente  sensible ,  es,  la  persuacion  en  que  me  dice  V.  S.  está  S.  E. 
el  Sr.  Director  Supremo  de  que  mi  permanencia  á  la  cabeza  del  Obispado 
<cg ns p reineta  la  tranquilidad  del  pais  y  su  seguridad  ,  y  que  ésta  y  los  cla- 
mores de  los  habitantes  del  Estado  reclaman  imperiosamente  mi  separación ; 
pues  ésto  me  hace  comprender  muy  á  pesar  mió,  y  con  la  mayor  amargura 
de  mi  corazón  que  han  sido  mutiles  é  ineficaces  las  pruebas  que  he  procu- 
rado dar  >  y  han  sido  cuantas  han  estado  á  mis  alcalices ,  de  mi  amor  á  la 
Patria,  de  mi  interés  en  la  causa  que  defiende,  a  la  que  protesto  estar  ad- 
herido de  corazón,  y  de  mi  sumisión  y  obsecuencia  al  Gobierno,  cuyas 
menores  insinuaciones  han  sido  para  mí  unos  preceptos  á  que  he  correspon- 
dido con  la  mas  pronta  y  gustosa  deferencia.  ¡Si  no  he  acertado  á  compla- 
cer;  esta   es   una   desgracia    mía. 

En  la  segunda  se  digna  V.  S.  decirme  que  informado  S.  E.  de  que 
él  clima  de  Melipilla  ha  sido  por  experiencia  perjudicial  á  mi  salud  ,  se  ha 
íservido  revocar  la  orden  para  mi  traslación  á  aquella  Vil!a ,  y  que  puedo 
irme  á  residir  á  mi  Quinta  de  Campo.  Suplico  á  V.  S.  tenga  la  bondad 
de  manifestar  á  S.  E.  mi  sumo  reconocimiento  por  este  testimonio  de  su 
consideración  a  la  conservación  de  mi  persona;  al  mismo  tiempo  que  por 
su  Caritativa  beneficencia  en  proporcionarme  auesiiios  para  poder  subsistir  y 
Subvenir  á  mis    necesidades, 

Igualmente  suplico  á  V.  S.  se  sirva  poner  en  la  superior  consideración 
de  S.  E.,  que  las  habitaciones  de  mi  Quinta  de  Campo  están  ruinosas  y 
•demolidas  de  resultas  del  terremoto  qxie  se  esperimeníó  el  ano  de  22  y  haber 
'estado  después  desamparadas ,  pero  que  ya  he  dado  providencia  para  que  sin 
perdida  de  tiempo  se  habiliten  para  trasladarme  a  ella  con  la  posible  bre- 
vedad ;  y  que  entretanto  tenga  S.  E.  la  bondad  de  permitir  mi  permanencia 
ten  la  Casa  Episcopal,  en  que  protesto  mantenerme,  haciendo  una  vida 
'privada  ,  y  sin  otro  trato  ni  comunicación  ,  que  con  los  de  mi  familia ,  j 
sin  mezclarme  directa  ni  indirectamente  en  negocio  alguno  concerniente  al 
•gobierno  de  la  Diócesis,,  ni  permitir  se  me  haga  conversación  sobre  esta 
"materia. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  ofrecer  a  V.  S.  mis  respetos,  y  pres- 
tarle mi  decidida  propensión  á  su  persona,  que  ruego  á  Dios  guarde  muchos 
enos  Santiago  y  Agosto  4  de  1824. — José  Santiago,  Obispo  de  Santiago. — 
Sr.  Ministro   de   E&tado  D.  Francisco  Antonio  Pinto. 

Il'lmo.  SR.==§ensíblé  el  Supremo  Directer  a  lo  que  espone  V.  S.  I.  en 
su  nota  de  hoy  sobre  los  inconvenientes  que  le  embarazan  para  trasladarse 
prontamente  á  su  Quinta  de  campo,  me  ha  ordenado  significarle,  que  puede 
v.  S.  I.  permanecer  en  la  casa  Episcopal  todo  el  tiempo  que  juzgue  nece- 
sario, entretanto  que  se  habiliten  en  su  antedicha  Quíntalas  habitaciones  cor* 
respondientes.  S.  E.  accediendo  gustoso  a  esta  insinuación  de  V.  S.  I.  quiere 
que  se  persuada  del  aprecio  y  distinguida  consideración  que  en  todas  ocasio- 
nes le  ha  merecido  la  respetable  persona  de  V.  S.  I.  por  su  virtud,  puf 
su    ilustración,  por  su  ancianidad,  y  por  su  calidad   de  chileno. 

Con  este  motivo  me  es  muy  grato  renovar  á  V.  S.  I,  las  protestas- 
de  mi  especial  consideración. — Dios  guarde  á  V.  S  I,  muchos  aíios.  Santia- 
go Agosto  4  de  1824.— Rúbrica  de  S.  E%— Francisco  A.  Pinto.—  Illmo*  Sr. 
Obispo   de  esta  Diócesis* 

El  Eácrno.  Sr.  Director  Supremo  ha  tenido  á  bien  decretar  mi  sepa- 
ración del  gobierno  del  Obispado,  según  se  me  ha  hecho  sai¿er  por  el  Mi- 
nisterio'de  Estado  en  nota  de  2  del  corriente,  en  la  que  se  me  pFeviens 
nombre  á  V.  S.  por  Gobernador  de  la  Diócesis.  En  cumplimiento  de  esta 
orden  suprema  podrá  V.  S.  desde  lue¿>o  hacerse  cargo  de  su  régimen  y  go- 
bierno, y  del  despacho  de  los  negocios  de  la  Curia  Eclesiástica;  en  la  in- 
teligencia, que  en  el  momento  que  recibí  }a  citada  nota,  previne  á  mi  Pro- 
visor  cesante     en   el    ejercicio    de  las  funao¿i¿s    d¿    su   empleo  ,  y  ai  Notaría 
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mayor  que   reconociese  á  V.  S.  por  Gobernador  ¿el  Obispado,  y  que  estuviese 
|  sus   ordenes -Dios  guarde  á  V.  S,   muchos  años.  Santiago  *   Agosto 4 ££ 

S  °'  '  ':"~     "'•.•■■ 

ün  clérigo  procedente  je  f  rujillo  se  me  La  presentado  con  la  «Ainnfi 
carta  del  Gpberbador  de  aquel  Obispado  D.  Carlos  Ped^oñte  ,  e„J "** 
me  Ja  recomienda r,  para  que  lo  ordene  de  Sacerdote  ;  y  aunque  la  pot^al 
de  orden  nada  tiene,  que  ver  con  la  jurisdicción  ,  de  que  dunaáa  el  G0- 
bierno  de  la  Dioces.s,  y  estnbe  ejercitando  aquella  en  Mendoza,  y  MeLlZ 
cuando  como  ahora  se  me  separó  de  é^éj  por  repetidas  iniciativas  del  ¿ñ' 
bienio,  para  que  lo  practicase  :  con  todo  deseando  no  Hacer  cosa  oüe  Pulí» 
p.  aun  remotamente  contraerse  á  la  providencia ,  en  que  ultímamele  ¡* 
decreto  m.  suspensión  :  .uplioo  á  V.  S. ,  que  haciendo  pie-énte  á  S.  E?  S 
m.  Supremo  «¡rector  esta  «ti  duda,  se  servirá  decirme,  sí  aquélla  ei  aban 
Juta,  y  esteuMva  no  solo  é  la  potestad  de  jurisdicción,  sino- también  á  lá 
de  orden,  y  si  podre  drden.rj  confirmar,  y  ejercer  los  demás  actos  f  que  pe£ 
teneeen   a    esta,  en   los    eaSos   que    pueoan  ocurrir;  F 

El  deseo  del    acierto,  y    de    con  brmarme  én   iodo    cdn   las    supremaá 
disposiciones  del    Gob.erno  ,  me    Obliga  á    dar  este   paso  y    moíestar  4VS 
dignándose   Reptar    mis    respetos,   y   distinguida    Consideración    á   su    persona* 
que  ruego   a    Dios     guarde    muchos   aBos.   Santiago   y    Agosto   16    de    1824 
José  Saní^go    Obispo  de    Santiago,-^.  Ministro  dé   Estado    D.  Francised 
Antonio   Pinto.  »<»utiaco 

Illmo.  SR.=Cuandd  él  gobiefrio   apedr  de   los  principios  que  ie  animan    ? 

.talvezcontra  sus  sentimientos  personales  decretó  la  separación  de  V.S'I    del 

gobierno   de  la   Diócesis,  lio  qaiso    ni  debo  interrumpir  hé  funciones  peculiar** 

de  su   ministerio    Episcopal;   y   el   Supremo  Director  luego   que    fué  Tnst,,?ido 

de  lo  que  V*  S.  í.  espond   en  su  apre.mble  nota  de    16    del    corriente       ra« 

^ra<'lt"!,V0rrieW,'ieen  •°ní''StaiÍ0''>.4ue  no  ha>'  ¡"«""'veniente  alguno 
para  que  V.  S,  l,  en  ejercicio  dé  su  ministerio  proceda  á  ordenar  v  confirmar 
íista  ocurrencia  me  ofrece  la  ooortunidad  de  renovar  á  V  SI  l„¿ 
protestas  dé_  mi  distinguido  aprecío.-DÍ  »  guarde  a  V.  S.  I.  muchos,  SantiaJ 
Agosto  17  de  de  itól.-Rúorioa  de  S.  E.-Fratidsco  A.  Pinto.-ltiZ  $° 
Obispo  de  esta   Diócesis.  "''''• 

El  Supremo  Diré  t ->r  niíé  ordena  pasar  á  V.  &,  I.  ¿¿a  copia  de  la 
enaclica,  que  se  dice  ser  de  nuestro  Santísimo  Padre  León  12.  y  Que  » 
imprimió  en  la  Gaceta  de  Madrid  de  10  de  Febrero  del  presente  ano,  Zfpue. 
FU»  t*'*¡  C,rCUia'1oJ  '-Reverendos  Arzobispos ,  y  Obispos  de  América 
Ella  manda  a  estos  Pr Jados,  qué  por  los  medios  que  é>téh  &  sus  asnees 
procuren  reco.om.ar  estos  países,  sometiéndolos  á  la*  obediencia  de  su  amad* 
h.jo    Fernando  7.  =  ,  y    que   recomienda    la    religiosidad    y    heroicas    vfrtudes 

es"  inócX  °A  ^r^  1  '"  ['e,lí"SUla-  ***»«**  q«e  esta  encfo^  | 
es  apócrifa,  o   ganada   por  ios  enemigos  de   la   América  y  dé    la   humanidad 

J&2&0T  TTÍEl*  °Pr?ion  á  ,a  Silla  Apostólica  por  ios  príncipe  de  £ 
i  Alianza.  ,La  t5ai.taSe_.te  mezclarse  en  negocios  tédiporates,  y  écsitar  é  oué  diez 
y  ocho  miHones  de  habitantes  sean  sofocado.,  envilecida  f  degollados  por 
la  barbara  mano  del  so'dado  español ,  ó  por  dbenciones  civ  U  ¡Que  h„rrPor»' 
¿E    esta  la  conducta  del  Vicario  de  Jesu  Cristo;  estos  los  principió? del  IC- 

f? nr'Pr5'a  ""I ^  'e  }'gÓ  el  Auí°r  de^««t™^¡da?¡Ab,Senor  ÉustrrW 
Es  preciso  que  la  fee  esté  mas  radicada,  y  que  nos  penetremos  que  los  Po£ 
tifices  son   hombre*  espuestos  al   error  para   que  aquella  no  vacile      comnade- 

eTla0penítua  '  f^'  ^^  *&^'Í*^&SSb 
en  la  península  es  otro   principio   que  podría  enervar  la    unidad  de  la  Igié4a 

íecl  óVstígue'f  A!,BenoaHOS  P"«   «!««  el  Padté  üniVétóal  de  ella  |df  des-" 
En  consecuencia  dé.  estos  ari'ecédédlés  me  ordena  S.  E  decir  á  V*  S  I 
rtü!  i?       vi*  maS  e4^cha  .responsabilidid  del  gobierno  tomar  severa  tíró'vi ! 
denems  política»   para  .mpedir  é  los  malvados/  qV  «1  prtte^  d*  fe  religip. 
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santa,  y  de  la  referida  encíclica  intenten  atacar  á  los  ignorante?,  é  incautos 
haciéndoles  odiosa  nuestra  libertad  política.  Debe  temerse  que  el  resultado  de 
tales  disposiciones  sea  enfriar  la  devoción  y  respeto  á  fa  Santa  Sede  que  siem- 
pre ha  distinguido  á  les  Chilenos,  y  acaso  otros  males  mayores;  pero  en 
manos   de   V.    S.    I.    está    evitarlos. 

-V.  S.  i,  conoce  que  «es  enteramente  fuera  de  las  atribuciones  del  Pon- 
tificado mezclarse  en  negocios  temporales,  que  su  Reyno  no  es  de  este  mundo, 
y  que  la  independencia  de  Chile  en  nada  ha  afectado  el  dogma  y  moralidad 
evangélica,  También  sabe  V.  S.  I.  que  León  12  ha  tratado  al  Gobierno  de 
Chile  con  las  mismas  distinciones  que  acostumbra  con  los  demás  Soberanos 
de  Europa;  y  últimamente  observa  igual  conducta  con  el  de  Colombia.  Si  la 
encíclica  es  verdad,  á  mas  de  ser  abusiva  y  antievangéüca,  seria  contradictoria 
á  los  principios  que  han  dirijido  publica/nente  al  Papa  tratando  con  Chile  y 
Colombia;  es  preciso,  pues,  ó  confesar  esta  consecuencia,  ó  convenirnos  en 
que  es  apócrifa. 

Si  V.  S»  I.  para  evitar  tantos  males  instruye  inmediatamente  á  los  pue- 
blos, haciéndoles  ver  las  verdades  que  van  insinuadas,  entonces  el  Gobierno 
creería  innecesarias  sus  providencias,  y  las  suspendería;  pero  en  caso  contrario 
no  podrá  ser  indiferente  á  su  primer  deber  ,  que  es  la  tranquilidad  de  ios 
.pueblos,  cuya    feücidan"   le  está   confiada. 

Me  ordena  también  S.  E.  prevenirle  ,  que  no  puede  ser  un  obstáculo 
-hallarse  V.  S.  I.  suspenso  accidentalmente  del  ejercicio  de  sus  funciones,  pues 
«siempre  ¿es.  el  Obisf  o  de  esta  grey  ,  su  Pastor  y  su  Padre,  por  cuyos  títulos 
debe  ser  el  mas  empeñado  en  su  bien;  y  sobre  todo,  que  este  es  el  mejor 
medio  de  apacentarla. 

¿j  Con  esta  ocasión  le  ofrece  a  V,  8.  I.  el  Ministro  que  subscribe  su 
•mayor  consideración  y  respeto. —  Dios  guarde  á  V.  S.  I  muchos  anos.  Santiago 
Julio  23  de  1825.— Rubrica  de  S.  E  — Juan  de  Dios  Vial  del  fí/o.-Ilus- 
4rísimo  Señor  Obispo  de  esta  Diócesis, 

Quedo  con  el  cuidado  de  estender  con  la  brevedad  posible,  y  lo  per- 
-mita  el  estado  de  mi  salud  un  edicto  Pastoral  para  publicarlo  por  la  prensa 
y  advertir  por  este  medio  á  mis  amados  Diocesanos  ei  Jazo  que  se  les  hiten 
ta  armar  con  el  breve  espurio  y  su  plantado  que  V.  S.  se  sirve  remitirme 
.  en  «opia  sin  que  se  necesite  mucha  crítica  para  conocer  que  es  apócrifo,  y 
un  documento  forjado  para  inquietar  los  pueblos,  prevenirlos  contra  la  cabeza 
de  la  Iglesia,  y  entiviar  su  celo  y  firme  adhesión  á  e.4e  centro  de  unidad. 
Con  este  motivo  diré  en  el  edicto  Cuanto  me  parezca  oportuno  para  el  caso. 
Asi  lo  puede  V.  S.  asegurar  á  S.  E.  el  Sen  >r  Supremo  Director  en  conse- 
cuencia de  esta  mi  contestación  á  la  a  preciable  nota  de  V  S.  del  23  del 
corriente. 

Ofrezco  á  V.  S.  mis  respetos,  y  ruego  á  Dios  guarde  su  vida  muchos 
años.  Santiago  y  Julio  25  de  1825.— José  Santiago,  Obispo  de  Santiago.— 
Sr.  Ministro   de  Estado  D.   Juan   de    Dios    Vial  del    íiio. 

'■    LEGACIÓN   CHILENA,  =  ReskrVado  =E1  Sr.  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República 
de  Colombia  me  acaba  de  dirijir  el  oficio  siguientes  En  esfe  momento  acabo  de  recibir  de  Madrid 
una   comunicación   á   que   presto  la  mayor    confianza,   y   que    contiene     entre    otros   artículos   uno 
relativo   á   Chile,  que    me  ha  parecido  merecer  la   atención   de  V.   S  —  Por   él  se   me  asegura    que 
el  Obispo  de  Santiago    D-  José  Santiago  Rodríguez   Zorrilla  se    ha   procurado    medios  de  comuni- 
cación con  el  gobierno   de  Fernando  7.  °  ,   y  dirije  incesantemente  comunicaciones  para  el  Consejo 
de   Indias,  y  para  el   Papa  ,  quejándote  de  las  usurpaciones  y   desaires    que    le  infiere  el    Vicario 
Apostólico,  y   pidiendo   que  se    e   líame  á   Roma,    y  se  le  deje   á   él   libre  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones.  El  agente  del   Obispo  en  Madrid   es  un  religioso    Dominico  hermano  suyo  ,     que   también 
dirije  representaciones  á    Roma   por  la  nunciaua,  clamando  por  los  remedios  que  dice  piu-de  aplicar 
la  autoridad  de  la  Silla    Apostólica  á  tamaños  escándalos.  ==  La  importancia  de  cortar  estas  relaciones 
clandestinas  é  ilejítimas  de  algunos  eclesiásticos  Americanos  con  el   gobi  >rrio    de   Fernando  7.  e  .  y 
con  la  curia  romana,   es  mayor  que  nunca  en    las  circunstancias  actuales,  por  la  hnmillacion  y  ser» 
vilidad  á  que  tienen  reducida  la  Santa  Si  la  las  potencias  de  Europa  que  favorecen  las  pretensiones 
de   nuestro  común    enemigo;  y  por  tanto  me  ha  parecido    que   no   debia    perder  momento  en  trans- 
cribir á    V.  S.   este  aviso  para   que  haga  de   el    el   uso   que   estime   conveniente rengo    el   hmor 

de  transmitirlo  á  V.  S.  ,  para  que  se  sirva  elevarlo  al  conocimiento  del  Supremo  Director  -Dios 
guarde  á  V.  S.  muchos  años,  Londres  12  de  Marzo  de  1825 -Mariano  de  Egüña  —  tif,  Ministio 
de  Relaciones  Esteriores, 


lo 


Señor  D.   José  Ignacio  Cienfuegoé; 


te 


chornado  con  la  lectura  del  papel  ou™?^?'  *  ^  me  dÍCe  «"•* 
rn.prin.ir   ,  circula  el  Sr.    Ar*obWf?li™« V  ACarta.aP0'«gética   hiW 

buen  aire  á  su  honor  y  repufac  on  «  E?  '  V,'oar,°  Apostólico  que  no  hace 
cer  renuncia  del  gobierno Ti  ObLado-  n  r°o  *  <*a  bac'en<m  da«JÍdo  á  ha. 
porque  no  se  crea?  que  por  Lu2?*2n°  «  ^  í.'  SU?Pe"did°  aerificarla 
to  es  separado  con  ¿U£¿r  del  mins^ú^  -**  #5  «**  tifies, 
propuesto  fijar    sn    residencia  por   Xu,     tL?n  .«alendo;  y   que   se  ha 

Juez  Eclesiástico  y  Provisor-  dé  MoZfo  P  r  /?  -eJ .  ?Bn»PPJ  y  .nombrar  por 
Elizondo  para  que^  corra  con  el  fe'  ', Ca"Ónlg°  D  «¡««o  ÁntoSio 
servándose   V.    el    de   los   demá     Z"      „  P""8  e",  esta   CaPitali   re- 

ce^ desde  ese  punto;  ooncluyendofon  oue  ÍIT' ^  -  *'  ^°  de  ,a  »«• 
todo  esto.  y     a°  con   1ue   le   de  permiso    y  facultad    para 

^orm::^T^tzt^vT  Dnardad  este  r° de  S&  d° 

algo  mas  de  lo  que  aparece •  J  f.„  O  ,  /  Para.co"m.go.  Creo  que  anuí  hav 
que  está  á  cargo  "de  ^  Hdmiu  Xadon  deTo,  '"  ^  ""?•  —  «"ese* 
patacion  de  su  gobierno:  en  e2e  tierna  «  l  ?b"Pa,,?I  Por  mi  violenta  se- 
ratos,  se  han  dado  otros  e  nlos  y  Techo  i™"  "ÍS'^K/W  *^9S  los  cu. 
vedad,  sin  que  para  nada  de  éVse lava  7 0!aflonM  .  d!,  la  mayor  gra- 
sentimiento,  pero   ni  siquiera    para ponerla  '  - "°  d'S°   COn    m¡    «on. 

"íendome  tan  á  la  ¿S™£V"  V  -^  P°r  atencion  •  te- 
aerado  como  á  un  Obispo  en  simXfro  H*"l°  ""^°'  y  me  ha  ^»'- 
el  estado  de  su  Igiésia,  ni   „   ^jS*,*"  ^^  '*   ^    de    Sab" 

6  mas  ptpStS^^^t^  eS;'fa!-ta  «ie  —-dación, 
manaba,  de  que  no  se  tenía  conskleraba  V  °T J  m^"°  ^to^'  »¿ 
como  un  comisionado  del  Supremo  (íli?,  •Jm°,Un  de,«R"<'«>  mió,  8¡ao 
y   asi    ,ne   ha  ocasionado  dobuT  eTrañta   |«  "°    ^V"*""*  da   «i  autoridad" 

V.  tít*  Gobernador  de  la  Diócesis  t¿Z  ,  \  °  ¡°  el  9?e  ha  «'«¿'do  á 
de   mi    confian^.    Sé    muy   bie n  bast'a    Z    í?*"^    m°l™°°    Vfm   ^tirarlo 

os    Provisores   ó   Gohfo&ffidT  o^OwS's   fj^^",  >.S.  facuitad«     d. 

dbldos:  lo.  lazos  de  Adeudad,  «feJS  reVh^  ^  leS't'™amente  coi». 
por  estos  títulos  están  bgados  á  lo  2 ™b„i  P  ?  dePe".<ie««a  .con  que 
oblaciones  que  contragero»  en  „  "i^Tr/™  precindiendo  de  la, 
A*»*  de  mas  sagrado  de  ^Í?;S^,*  >»  W  !»  religión 
den    parecer   vanas,   s¡  no  es  &  los  honrbres    L  ^obgacones  que    no  pue. 

y  esUn    destituidos   de   todo   ^ti^nt   4    M^^"tó 

,  rfc."  como   diceSe.  „'„*„", fdÍ   hbr^lo^W  ^'-^^  ^Í« 
Y   si  yo  hubiese  nombrado   á  V    „,'        '  i  Machabeos  en   el  cap.  7.» 

Rio  y  voluntad,  que  es  eolVd  1^™!^'  S*^  P°r  ^^ 
sean  legales,  legítilllos  y  verdaderos  •se.urament  *°fe?1SnÍSff  P"«  qu« 
Nrmit.ioqúe  obrase    V7  y   pr0c.,|i(        »  '-,  '°   ha'"'m    «»«went¡do    nt 

dependencia  que   ip  ha   prlctS ;  de   qt     SJ^»'^    deSp0tÍSm0   é  iu" 

«j  e^oteiikto  de  «tsar  d?  ríísaf'ñi?  ¿rfél 
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Gobierno;  y  sino  haga  V.  recuerdo  del  encargo  que  hizo  al  Dr.  Elizoiidp, 
cuando  ya  se  publicó  aquel  nombramiento,  para  que  pasase  á  verme,  y  decir 
de  su  parte,  que  si  se  decidía  a  admitirlo,  era,  así  por  no  desairar  la  elec- 
ción que  el  Escmo.  Sr.  Dirertor  habia  hecho  de  su  persona  ;  como  porque 
aquella  no  recayese  en  D.  Joaquín  Larrain  á  quien  ciertamente  se  habría  nom- 
brado en  su  lugar  para  Gobernador  del  Obispado  si  V.  reusaba  admitir  este 
empleo  j  vendiéndome  la  fineza  de  que  si  se  hacia  cargo  de  él  era  también 
por  evitarme  los  sinsabores  y  disgustos  que  me  hubiera  proporcionado  el  D, 
Joaquín  Larrain  que  era  mi  enemigo  declarado;  es  verdad  que  se  habia  de- 
clarado mi  enemigo*  y  que  esto  llegó  hasta  el  punto  de  haber  cx>ncitado  una 
porción  de  muchachos,  para  que  me  insultasen  y  apedreasen,  al  pasar  por  la 
puerta  de  su  casa  al  retirarme  á  la  mía  de  hacer  un  poco  de  ejercicio;  pero 
también  lo  es  que  á  los  dos  dias  de  este  suceso,  lo  juzgó  Dios  de  esa  de- 
clarada enemistad  á  su  prelado  que  en  nada  le  habia  ofendido:  los  enemigos 
declarados  no  son  los  peores;  los  mas  temibles  y  peligrosos  son  los  ocultos 
y  fraudulentos,  como  los  que  con  él  se  reunieron  en  la  posada  del  Supremo 
©ireetor  para  tramar  el  artificio  que  contra  mí  se  meditaba  apurando  todos 
los  recursos  de  la  impostura»  de  la  calumnia  y  superchería,  que  son  los  so- 
corros de  almas  ruines,  y  el  elemento  de  los  talentos  pueriles  y  venales  para 
sorprender  el  ánimo  (Je  $.  E.  abusando  de  su  carácter  bondadoso  y  su  con- 
liaris&a  para  estrecharlo  á  que  violentando  sus  sentimientos  personales  y  lo$ 
impulsos  de  su  corazón,  como  tengo  entendido  lo  ha  protestado  repetidas  ve 
ees,  decretase  mi  separación  del  Gobierno  de  la  Diócesis  y  su  administra- 
©ion,  habiendo  resistido  y  desestimado  la  proposición  que  se  le  hizo  en  aquella 
concurrencia,  de  que  se  me  pusiese  á  bordo  de  un  barco  y  remitiese  á  países 
éstra  ngeros. 

La  especie  me  la  dio  el  mismo  Dr»  Elizondo  ,  en  su  visita  con  refe- 
rencia á  V.  que  asi  se  lo  habia  asegurado ,  y  no  dudo  de  su  certeza  porque 
tengo  otro  dato  para  creer  que  éste  era  uno  de  los  arbitrios  meditados  para 
facilitar  la  ejecución  de  los  proyectos  que  se  traian  entre  manos  y  se  trataban 
de  realizar  con  el  mayor  secreto  ya  demasiadamente  sabidos;  porque  el  tiempo 
á  cuya  prueba  solo  puede  estar  la  buena  fe,  rompe  al  cabo  la  venda  de  loa 
ojos,  hace  caer  la  máscara  de  la  hipocresía,  descubre  el  prestijio  y  las  tene- 
brosas  maquinaciones  de   la   intriga. 

La  parte  é  intervención  que  yo  tuve  en  el  nombramiento  de  V.  para 
^Gobernador  dal  Obkpado  es  la  que  resulta  de  la  narración  siguiente.  La 
iiOche  del  dos  de  Agosto  del  ano  pasado.se  me  hizo  saber  la  providencia  que 
se  habia  espedido  aquel  día,  decretando  mi  remoción  del  gobierno  de  la  Dió- 
cesis,  y  que  se  encargase  dé  su  administración:  en  aquel  lance  sorprendente, 
y  para  mí  por  entonces  inesperado,  hice  recuerdo  al  instante  de  la  respuesta 
que]  dio  8.  Ambrosio  á  la  amenaza  que  se  le  intimó  por  el  Emperador  Valer.- 
iiniáno,  de  que  se  le  separaría  de  su  silla  Episcopal  de  la  Ciudad  de  Milán, 
y  se  pondría  en  su  lugar  á  Auxénci.o  si  se  negaba  á  lo  que  le  pedia  y  el 
Santo  no  podía  conceden  El  Emperador,  dijo  S.  Ambrosio,  podrá  hacer 
cumplir  sus  órdenes:  yo  no  accederé  á  fíílas,  pero  tampoco  le  ofreceré  resis- 
tencia: mas  cuando   ¿as   vea  ejecutadas,  no  haré  sino  llorar  los  resultados 

Yo  procurando  imitar  el  ejemplo  de  e¿te  Padre  cuando  recibí  el  de- 
creto de  mi  destitución,  sin  hacer  otra  resistencia  ni  mas  oposición  que  la 
que  ofrecen  las  armas  de  mi  esfera  y  las  propias  de  un  Obispo  que  son  la 
paciencia,  humildad  y  resignación:  en  prueba  de  ella  y  de  mi  sumisión  á  las 
disposiciones  dei  Gobierno,  no  hice  otra  cosa  sino  es  poner  á  V.  un  oficio 
al  día  siguiente  copiándole  la  nota  ministerial  en  que  se  me  comunicaba  la 
orden  suprema  del  Escmo.  Sr.  Director  de  que  V.  se  encargase  del  Gobierno 
Obispado  para  que  en  su  virtud  ,  pasase  á  recibirse  de  la  Curia  Eclesiá^ica  y 
tomar  conocimiento  de  los  negocios  pendientes  en  ella  y  demás  ocurrencia* 
de  la  Diócesis  como  lo  verificó  sin  otra  credencial,  título  ó  autorización:  por 
mi  parte  no  se  le  espidió  alguno:  ni  V.  lo  pidió  ;  ni  yo  podia  ha- 
berlo dado  en  aquella  circunstancia  sin  hacer  traición  á  mi  conciencia;  por 
que  habría  sido  un  título  nulo  y  de  consiguiente  de  ningún  valor  ni  efecto 
cuanto    en   su  consecuencia   se  obrase,,  como  un  nombramiento   hecho     sin    !¿- 


feertad,y  producto  de  la  fuerza  y  v.ólériciá '  ¿bri  <píé  'por  ¡nt^providenet  de! 
Supremo  Gobierno,  que  al  canto  «llevaba  la  intimación  de  uta  dLierro  se  nVs 
preciaba  a  abd.ear  y  trausfenr  en  V.  el I  ejercicio  de  la  jurisdicción  espiritual 
de^esemial  inherencia  al  .Ministerio  Episcopal;  no  por  alguna  ley  positiva 
Wna  variable  y  dependiente  del  arbitrio  de  Whombfes;  si„o  por  ua 
derecho  todo  divino  contestado  por  los  Padres  y  Concilios  de  la  Wésia  sos- 
tenido por  la  Trarticon,  y  declarado  ésprésamehte  por  la  Surada  Escritura 
en  que  se  dice:  gpmius  Sonctus  ptíéuit  Mpücopos  r^eré  Moclesiam  Dei 
¿Hctm  acquistct  Sangmne  suo;  y  por  eso  S.  Pablo  ¡acuitaba  á  los  del  Efeso' 
mirad  ¡  or  vo«otr<\S  y  per  toda  la  grei ,  en  la  cual  él  Espíritu  Sanio  os  "ha 
puerto  por  Obispos  para  gobernar  la  Ig'&ja  dé  Dics.  la  cual  él  ganó  cort 
Su   sangre,  romo  se  lee  en  el  cap.  20  de   las   Actas  de  lo,  Apóstoles, 

bste  derecho  que  no  es  un  privilegió  concedido  alindivi.luo,  sino  ai 
Mmisleno  no  le  es  pernfltido  á  nmgun  Obispo  él  renunciarlo  Voluntariamente, 
y   s.   alguno  la   hiciese   en  ver.   de  pastor  Se   constituiría   uri    mercenario.    Yo 

O  '"n-  8  ""  n"",S  er'°'  l  tri,Íd°í  al  mÍStoo  '*«#&  <)««  m  ha  con*, 
gfeido  Ob,s,,o  para  velar  sobre  su  Igl-ésia,  si  por  U11a  indolencia  indigna 
de  n„  carácter,  abondonase  mi  misión  toda  divina,  de  la  qué  e3  inseparable 
la  J""sd,cc,on  espiritual  cuyo  depósito  sagrado  fué  confiado  efusivamente 
a  os  Obispos,  a  quienes  S  Pablo  tan  estrechamente  encarga  su  custodia  y 
defensa  Depomtvm  Cmtodi,  dno  á  su  discípulo  Timoteo  Obispo  dé  Efeso  y 
a   lito   de  Crecía.  *  * 

Si  yo  desentendiéndomé  de  \U  obligaciones  3  que  liga  este  p5e. 
cepto  me  desprendiese  espontáneamente  de  la  jurisdicción  Episcopal  6  con- 
sint^se  de  buena  voluntad  en  el  despojo  de  ella  abandonandoU  á  agena  mano 
incidiría  ademas  en  e  escolio  de  dar  coerpo  y  calidad  al  inforuJque  hi  o 
V.  a  Ntro.  Sino  Padre  P,o  Vil.  de  mi  ineptitud  para  el  gobierno  de  mi 
Diócesis,  y  que  había  desamparado  su  administración  voluntariamente  v  nnr 
propio  arbitrio:    pegón   lo   aseguró  aquí   el    Sr.    Vicario    Apostólico;    Jo    deciait 

^n  .re.bozo  sus  (,¿s  ?**«*»**•'  ?  lo  ^c*  con  bastante  espresion  aquél  íllmo. 
Prelado  en    su    Carta    Apologética  *  H        *«uiu. 

Incumría  también  en  la  nota  de  desconocido  á  la  justicia  que  me  hizo 
su  Santidad  en  no  haber  dado  eré  lito  á  la  calumniosa  imputación  lo 
acredita  una  larga  carta,  firmada  de  su  puño,  lo  que  pocas  veces  hacen  lo. 
bunios  1  ontiüoea,-  que  condujo  y  me  entregó  el  Sr,  Vicario  Apostólico,  e» 
la  que  después  de  elogiar  y  alabar  mi  celo  y  aplicación  al  desempeño  de 
las  obligaciones  de  mi  ministerio,  de  que  dice  su  Santidad  se  halla  bien  ins- 
truido,  se  haré  cargo  de  mis  tribulaciones,  y  con  expresiones  que  llenan  m£ 
animo  de  confortación  me  eesorta  á  sobrellevarlas  con  paciencia,  resignación 
y  conformidad,  y  concluye  recomendándome  á  su  Vicario  para  que  por  m 
parte  contribuya  al  buen  ecsito  de  su  Delegación  Apostólica  ,  advirtiendome 
que  venia  prevenido  a  no  perturbar  ni  perjudicar  en  lo  mas  mínimo  mi  ju- 
risdiccion  ordinaria  Diocesana  en  que  no  tenia  que  mezclarse;  y  asi  es  que 
».  &.  lílma.  m.entras  jo  no  le  franqueé  mis  facultades,  el  usó  del  Pontifi- 
cal, y  lo  demái  que  pendía  de  mi  arbitrio  no  ejerció  acto  alguno  Jurisdic- 
cional; pues  aun  se  escaso  de  dar  bendiciones  ai  pueblo  entretanto  no  nofl 
vimos,  y  yo  le  in*íe  a  que  lo  practicase:  hasta  este  punto  llegó  si*  delica- 
deza, como  que  estaba  bien  penetrado  del  n  speto  ,  miramiento  y  consíde- 
ración  que  se  debe   á  ;a^  autoridad   de    los  Obispos  propios   en   suá    territorios. 

Igual  concepto  he  merecido  á  su  succe&or  nuestro  Smo.  Padre  h°uu 
Xll,  a  peiarde  que  es  probable  lbg.sen  á  su  noticia,  coino  que  era "  el 
Vicario  del  Señor  Pío  VI!.  ,  los  rumorej  que  se  esparcieron  en  la  curia  é 
cerca'  de  mi  negligencia  y  el  abandono  de  mi  grey  ,  que  fué  el  eje  sobre 
que  rodo  la  solicitud  de  que  se  estableciese  un  Nuncio  ó  Vicario  A postó- 
Uoo  en  esta  Capital  ,  pues  he  debido  á  su  benignidad  el  que  de  su  espresa 
orden  se  me  haya  remitido  la  Ericyclica  que  con  motivo  de  su  ecsaltacion 
al  diurno  Pontificado  escribía  a  los  Obispos  dé  la  Cristiandad  ,  y  parece  es- 
pecialmente dispuesta -para  los  que  se  hallan  en  el  estado  y  circunstancias 
qtie  yo  me  veo  ,  según  las  inducciones,  documentos  y  doctrinas  de  que 
abunda   para  ellas  :  como  al  mismo  tiempo   Ja  Wf  áé  la  indicción   del  Ju- 
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hileh  del    Ano  Santo   que   se    Dubíiín  on     R,^*  t  -f  ■« 

acular  encargo  para  que   yo   |     i:,!.  7?    para  el  Prese,,te  >    eon    P"- 
de  que  mis  Lósanos  logren  Ul«  ente  KSllB    !ste ,  °bisPad°  ;    *    "* 
cencíos   espirituales  que  proporciona   el l   JnhiwT  ?    'T"'0  "e  «rac,aS  *  be" 
dados     porque  en  ,n?  difíiJrS  Í^-o^í^ó?"  d6fraU" 

8Ucr¡stoP  '  la  ?abeTaPla   a  ^¿t   t  ^Z^f^  V¡«*"  d*   *: 
traja,    se  me  oorime      SH  Jz,  e  tratan  v  consideran:  aquí  se  me  ul- 

ministerio  eTdZóTadó  £  Z  atHh^i"  mVa<1e  '"'  Jurisdicci°»  .    ™    agrado 

fuera  de  .os  alcS  detona  potad   húmala  P°r  S"  °^e"  dÍVÍn°  *   tan 
vario  justamente  de   ellas-  ,,1  7lf   humd,,a>  ?"»   <¡ue  ninguna  pueda   pri- 

se  deslacen  del  mismo  mod'o  qUe ZLTe^T'1''0  ^  ^l'0  T-  'SS  C03aS 
dicción  de  Jos  Obispos   de    la  aüLiln   t  no  procediendo    la    divina    juris- 

Jurisdicción  espirituTíaipl  pul  quita™  fa" ^f.T  ■  "*  "°  T"6  ',ar 
y  de  quien  se  recibe  esa  jurisdicción     es   la  ?,',.,  g        .  qU8  e?  la  1ue  dá' 

ella    por  el  conducto  v  cañal „« T  '  4«e   únicamente   puede  privar  de 

el  Sumo  Pontífice,  „o  nud  ndo  haceír*"0  '* *?"  ha  ^determina.io1  que  es 
con  arreglo  á  lo ^Céno.i«  en ,  ei  ™d  '7  ^  S"  "*¡"¡°  y  voluntad,  sino 
versalme.rte   congre¿ada   S>VW Tcl  ír^'W    '"    m¡Sma    I*l6iá   un¡- 

-c.  24  de  Refo?m.nt  "Sí  icad  '  por  T'Lmo'  *"*&  ^T*  ^  <&,  *! 
Carta   Apologética.  '  fe-    Vl-dr!0  AP^tolico  en  su 

^te¿I^T^T^e^1:tí^  ""I  "»a^d~  pura- 
*  quienes  la  Lrlésa   no  UhT^Z        •  Í¡P1SC0P^1   se    eje,v.a    Tor    aquellos 

tiene  concedió  t  ¿  No  es  contrae  I  todo  ¡o-"  -  ?  ej™  á  ^UÍe"  la 
dieeion   episcopal   é  la  voluntad       arbitHn  H  P"nelP'ÜS  sugetar    esa   juris- 

poder,  ni  de  la  concesión  de  I*  L.  ;  ■    ,  ""   VlC,r'° '     <lue     no    tieile   s<* 

po,  á  quien  por  LTerza  se  lí*I  í  V"  *  U"a  dek'SatÍ0!1  Ubre  del  Obis- 
Podrán  talvezSarse"  hecC  i  •  t  a  q"e,  pase  Por  *u  nombramiento? 
prueban  ;  pues  t ^rnaí  que    de  'el  msTnT  7,  '*   "'^  ;  Per°    estos    uada 

i=á.te?-tod ^S^ÍÍ^Wi  S'fflS  do 

el  abuso-lieg^fse r^a' ig?#£  ^S un  tí*  *  ^  ^ 

como  un  ^dTb  oncf ! contra"  0^0°  C0Mt?'"™«*e  7  -  ha  Opuesto 
ridad  de   los  Ob¡8Bo        L      huZJ  ?        J'  violación    de  la    divina    notó- 

las providencias  que  ha  formado  ñ»  *  "***   ecleslast¡COS  ofrece"  á  cada  P»«>. 

ponen   las  mas  graves    nenas   ,„ll  2  de   Keform.   en  que  se   im- 

Obispos,  OontrágloS  qué  lo  permiten  t  ^"^^  U  Jnrisdiocípo  de  los 
quier  cíase  y  dignidM  óueCan  H\n  1  GHt'lbuye"  á  6áa  "«urpacion,  <le  cual- 
munion  mayor   á  1«7  líos     v   «I  '     -  ?Í'T   S0"    Pre«sf"ne„te     la    esco- 

me usurpacfo»  6  co „.  lie  e  In  illa  K, i^"  fUfSB  /Ut°r  de  eSa  deíes,a- 
la  de  privación  de  cuae^t^     h       r  •  L  •?"*    de   esco>"umon  ,  y  ademas 

suspensión  á  voluntad  de Tú 1  OÍ,  T<  '  .,"faabijldad     P"a    obtene/  otros  y 

pai  de  estar  S£  ".Z¿XJV¿ZT  *%  ?US  ó",enes.  aa"  d- 
aquellos    para   quienes   1-    r!  ¡. A  S       '°!?  |,Ueden  mirap  co"  ¡"diferencia 

fabricado3  una9  tren?,  de  br  n "."'  "  ""  •>u^uete  •  6  P*«  los  que  se  han 
males,  pero  mcyl;,  mies  TYós'  q"e  *"  """"  '"  S6,  "^  al  abis'"°  de  '*» 
leMgíésfe,  y  respetan  su  lew  r6  "°  S°"  Iu^lb,PS  á  '"'  preceptos  de 
de  I?  vida  eterrm!  *     '   V"eS  S"S  *>e™a"™**    y     anatemas'   privan 

yU-*^ffi.t^Stí£ri!^i,,co,,í^,o  aser  d--'--i».  ^^o 

J«Gtór//pr&^V™!   a'|ue¡I„,    que    le    consignó     el    rtWo 

Y  asi  es  'q/e  la  lantiffd ?  Pir^H  $  ™ ^"l03  .í1"  !UÍ0,rW'td.  h'— ' 
Uucional  de    España  e.tab-,  7.n»l  .      1      !  ^atendió,   que  el  gobierno  cons 

conformaban   K    b  n  r^XZ      ?      .        "US  ^"^  &   los  0bisPos  «"«   "°  W1 
disciplina  funda,   enta     v    2  ^°  '•'*  !'°r,  '"S  C-,,,'tes  en  a!^'»'s    P«««  d» 

Gobernadores    r^sDiocL"'1''^'  Üí  '"  1?¡éM&'  ^""ogandoen  W.  Iu;íar 
ores    ae   la»  Diócesis ,    q.ue   mmediatamenía   ordenó      á    su    Nuncio    v 


Ministro  en  Madrid  ,  que  lo  era  el  Escmo,  Sr.  Arzobispo  de  Nice*  ,  i,ov 
Cardenal  y  Arzobispo  de  Palermo  qué  reclamase  á  nombre  de  su  Santidad 
contra  la  destitución  de  los  Obispos  separados  de  sus  Sillas  y  del  Gobierno 
de  la  grey  qué  les  estaba  encomendada  por  Jesucristo,  como  de  un  traus- 
torno  espantoso    dé   la  divina  institución. 

Con  efecto  en  cumplimento  de  las  Órdenes  del  Sumo  Pontífice  dirigió 
su  Nuncio  una  esposicion  vigorosa  á  las  cortes  de  la  que  ten¿o  un  ejemplar. 
En  ella  entre  otras  cosas  dice  lo  siguiente.*  "Para  la  total  desolación  de  la 
„  Iglesia  de  España  no  faltaba  iñ8S  que  ün  decreto  que  abriese  el  camino  al 
„  sisma  ,  y  á  todos  los  males  que  inevitablemente  lé  siguen  ;  y  éste  fatal  de- 
„  creto  ha  sido  pronunciado  por  el  Congreso  Nacional  cuando  ha  decretado 
3,  la  espulsion  de  los  Obispos  de  sus  Sedes»  El  sisma  es  puntualmente  lá 
„  separación  de  los  Verdaderos  Pastores,  f  el  Congreso  Nacional  no  h¿* 
„  hecho  otra  cosa  que  decretar  él  sisina.  Para  formar,  continua  ,  parte  de 
„  la  sociedad  católica  ¡  no  solo  debe  profesarse  iá  misma  íé ,  y  participar 
„  de  los  mismos  Sacramentos,  sino  también  es  necesario  reconocer  y  ob'de- 
„  cer  á  los  Pastores  lejítimos  ,  cuyo  ministerio  es  tan  necesario  á  la  Re)i«* 
„  gion  y  constituye  una  parte  esencíalísíma  de  la  Iglesia  ;  y  por  éso  la  se- 
„  taraclon  de  él  trae  consigo  el  sisma,  como  la  disehcion  én  Ja  fe  trae 
„  la  heregía  seguri  el  sentir  del  P.  S.  Ambrosio,  que  dice :  et  schisma  prop* 
.,  ter  MpxscopaUm  discuiionefn  ab  JEtcdesia  pariter  separata,  Y  después 
de  otras  varias  reflecsiones  sobré  la  materia  terrñiria  su  reclamación  con  las 
tres  siguientes  protestas  á  nombre  de   su  Santidad    y  de  su  orden  espresa. 

Primera  :  que  un  Obispo  no  puede  ser  removido  ni  despojado  de  las 
facultades  y  poderes  espirituales  sino  por  la  potestad  espiritual  y  por  los  me- 
dios que   ella  ha    establecido.  >        ,       ■  ,  ;    , 

Segunda  i  que  los  Obispos  desterrados,  habiendo  sido  canónica  y  Tegal- 
ménté  instituidos  en  sus  Sillas  por  el  Soberano  Pontífice ,  según  Jas  forma* 
canónicas,  lá  autoridad  temporal  no  puede  privarlos  de  su  jurisdicción  ; 
pues  asi  como  no  tiene  derecho  dé  defraudar  á  los  pueblos  de  la  verdade- 
ra Religión  ,  no  le  tiene  tampoco  para  separarlos  de  sus  lejítimos  Pastores* 
Siendo  la  Iglesia  una  y  apostólica  tanto  en  la  succésion  de  sus  ministros  fl 
como  en  la  doctrina  :  la  autoridad  temporal  no  puede  violar  las  prerogati- 
vas    de    los  Obispos  sin  atacar  los  principios   d«  la    verdadera  fé. 

Tercera :  que  por  cuanto  pertenece  á  dichos  Obispos  el  derecho  es- 
clusivo  de  gobernar  sus  Diócesis  ínterin  no  tengan  entredicho  canónico  de 
)a  Iglesia  ;  y  fc[ue  en  consecuencia  Cualquiera  que  sin  una  espresa  autoriza- 
ción de  los  mismos  Obispos  osare  ,  á  consecuencia  de  disposiciones  de  la  au- 
toridad civil  mezclarse  bajo  cualquier  título  en  el  régimen  espiritual  de  sus 
Iglesias ,  será  un  intruso .  sismático  atormentador  de  las  almas  ,  y  perturba- 
dor de  la  paz    de  la   Iglesia. 

Este  es  el  literal  tenor  dé  las  protestas  y  declaraciones  hechas  por  or- 
den del  Sumo  Pontífice  cuya  autoridad  es  irrecusable  en  la  materia.  El  que 
supiere  el  arte  de  la  ilasion  y  consecuencia  deducirá  la  que  corresponde  y  ha- 
ce á  nUestro  caso. 

Es  verdad  que  en  la  visita  que  V.  me  hizo  luego  que  tomó5  posesiori 
de  la  administración  de  la  Diócesis  me  preguntó  que  facultades  le  conferia ; 
á  que  contesté  que  para  las  dispensaciones  de  impedimentos  matrimoniales 
porque  se  Ocurre  diariamente  ,  que  ya  yo  río  podia  espedir  por  mi  Secretaría 
supuesto  que  sé  me  embarazaba  el  ejercicio  de  mi  jurisdicción  ,  dispensase 
V,  los  impedimentos  que  le  designé  en  el  título  dé  Gobernador  del  Obis- 
pado que  le  espedí  desde  Mendoza ,  mientras  yo  me  mantenía  ett  aquella 
Ciudad  ,  y  entre  tanto  me  restituí  á  mi  Iglesia  para  que  mis  Diocesanos  no 
Careciesen  dé  esté  aucsiüó  que  es  de  necesidad  urgente,  previniéndole  me 
pasase  las  multas  que  impusiese  por  Via  de  componenda  para  invertir  su  pro- 
ducto en  las  limosnas  á  que  yo  lo  tenia  destinado  ,  pues  no  tenia  otro  ra- 
mo para  socorrer  á  los  pobres  que  incesantemenée  ocurrían  á  pedirme  al- 
gún socorro  para  remedió  de  sus  necesidades,  cta  que  no  puede  desentenderse 
ún  Obispo.  Esta  facultad  que  di  á  V.  de  palabra  y  fué  la  única  de  que 
se   trató  en   aquella    entrevista  no  fué,  ni  pudo  ser  un   título    ele    Goberna* 
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dor  del  Obispado  cuya  administración  supone  V.  le  he  confiado ;  pues  esa 
misma  facultad  se  suele  dar  á  algunos  Curas  de  Cabezera  que  están  en  dis- 
tancia como  se  la  concedí  á  V.  algunas  veces  siendo  Cura  de  Talca  ,  y  suele 
también  darse  á  los  misioneros  para  que  usen  de  ella  durante  el  tiempo  de 
la  misión. 

V.  no  debe  ignorar  que  la  jurisdicción  y  facultades  de  los  Vicarios  ó 
Gobernadores  de  los  Obispos  en  los  casos  que  delegan  su  solicitud  pastoral 
está  sujeta  á  sus  instrucciones  ,  y  al  título  ó  mandato  que  les  espid'eren  en 
que  deben  especificarse  esas  facultades  ,  á  que  se  han  de  concretar  escru- 
pulosamente ,  porque  el  menor  esceso  en  traspasar  los  límites  de  la  jurisdic- 
ción seria  un  abuso  y  una  usurpación  de  la  misma  delegación  ,  de  que  re- 
sultarían nulidades  y  consecuencias  temibles  por  su  transcendencia  espiritual  a 
las  conciencias  :  y  que  en  ese  mandato  ó  delegación  aunque  se  estienda  en 
términos  generales  no  se  comprenden  las  facultades  de  gravedad  y  considera- 
ción ,  v  que  son  muchas  las  que  no  se  entienden  delegadas  mientras  no  se 
haga  espresa  é  individual  mención  de  ellas  en  el  título  conforme  a  los  prin- 
cipios asentados  de  Jurisprudencia.  De  las  facultades  no  comprendidas  en  la 
delegación  general  hacen  una  prolija  enumeración  los  Canonistas,  y  con  es- 
pecialidad el  Sr.  Benedicto  XIV.  en  su  obra  de  Sínodo  Diocesana,  que  dice 
son,  la  de  conferir  beneficios,  remover  á  los  beneficiados,  admitir  resigna- 
ciones y  permutas  ,  unir ,  ó  dividir  Iglesias ,  espedir  dimisorias  para  órdenes, 
sostituir  otros  Vicarios  en  su  lugar,  y  otras:  porque  como  indica  este  sabio 
Pontífice  en  su  citada  obra ,  y  el  célebre  Carlos  Sebastian  Berardi  en  sus 
instituciones  del  Decreto  eclesiástico ,  no  les  es  permitido  á  los  Obispos  des- 
prenderse totalmente  de  su  ministerio  ;  en  lo  que  están  conformes  todos  los 
Semas   Canonistas. 

El  Van  Espen  part.  1.a  tit.  12  cap.  -5  núm.  5  hablando  de  los  Vi- 
carios de  los  Obispos  se  espresa  en  estos  términos.-  "Porro  auctoritas  et 
5,  potestas  homm  Vicariorum  tam  de  jure  ,  quam  consuetudine  ,  mere  Vica- 
ria est  ,  et  beneplácito  iEpiscopi  dependet  ;  adeo ,  ut  eam  extendere  ,  et 
3,  restringere  libere  queat.*  quare  de  Vicariorum  auctoritate  ex  ipsa  commis- 
„  sione  judicandum  est."  De  modo  que  sin  esta  comisión  que  debe  darse 
por  título  en  forma,  firmado  por  el  Obispo,  sellado  con  el  sello  de  su  dig- 
nidad y  refrendado  por  su  Cancelario  ,  no  deben  empezar  á  ejercer  el  oficio: 
3,  Unde  ,  continua  el  mismo  Van  Espen,  ne  fraus  ,  aut  error  in  his  contin- 
5>  gat  ,  Vicarius  non  debet  officium  suum  exercere  ,  ni»i  habeat  scripturam 
?,  suse   potestatis." 

Aun  es  mas   terminante   la  doctrina  d^l   tan   estimado  Canonista    Juan 
Fontas.    En    su  Diccionario   de   casos   de   conciencia  propone  el  siguiente:  dice 
que  «n  Obispo  ausente    de   su    Iglesia    tuvo     noticia   del    fallecimiento    de    su 
Provisor    y  Vicario   general,    y  que  escribió   á  un   Eclesiástico   de  su  Diócesis 
en  carta   confidencial  ,  que  lo  tenia  elegido  para  Provisor  y  le  conferia   todas 
las  facultades  anecsas  á  este  empleo,    asegurándole   que   en   breve  en    la  pri- 
mera ocasión  oportuna   le    dirigiría    ¡os  correspondientes    despachos;  y  que  este 
eclesiástico    antes  de   haber  recibido   el  título   procedió   en    virtud   de   la  carta 
del  Obispo   á    la   provisión  del   beneficio- curado   de   Sta.    Polonia    que    hataa 
vacado;  y   promueve  la   duda   sobre,    si   aquella    provisión  fué  canónica  y    vá- 
lida al   menos  en  el  foro  de  la  conciencia.    La    resolución    al  caso    propuesto, 
que  se   halla  en  el   tom.  3.   de  su  obra  verbo    Vicarius  es  la  siguiente:  •'Cons- 
„tat    collationem    seu    provissionem,   nec  quiíiem    in  foro   interiori  valere,  neo 
5,  ulla    ratione  esse    canonicam.    Ratio    est,  dice  ,    quod    iEpiscopus    nequáquam 
,,  possit,  nec  viva  voce,    nec  missis   litteris  ul!um    instituere     Viearium    Genera- 
?,  lem:   sed  necessario  oporteat,  ut  cum  Vicarium  Generalera  prseficiat,  et  litte- 
„ris,  quee  juxta   forniMlas    requisitas    expediantur." 

Este  estilo  es  tan  asentado  y  de  una  practica  tan  inconcusa  ,  que  á 
ningún  delegado  sea  de  la  clase  que  fuere,  aunque  se  halle  revestido  de  la 
mas  alta  dignidad  como  de  Nuncio  del  Papa,  Cardenal,  ó  Legado  a  Latere, 
se  le  permite  ejercer  las  funciones  de  su  comisión  sin  acreditarla  haciendo 
manifestación  de  su  título:  y  por  eso  fué  que  el  Iílmo.  Sr.  Muzi  Vicario 
Apostólico  se  le  obligó    á    petición    del   Ministerio    Fiscal  á  la  ecsibicion  de  sus 
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redenciales,  y  de  las  facultades  con   que    venia  autorizado,  sin  lo  cual  nada 
bró   en  razoñ  de  su    delegación  pontificia.  _ 

El    hombre    puede    merecer  indulgencia    cuando    cae    en     algún    error 
,or  inorancia  ó    flaqueza  de  su    razón;    pero  jamás  ^erá  disculpable   cuando 
,or  interés,  ó  por  orgullo   se  obstina   en  defenderie     Antes   dije   que  V  .debía 
aber,   cuanto    dejo    indicado  á  cerca   de   la  jurisdicción    o   facultades   de    loa 
/icarios   y  Gobernadores,  que  nombran   los  Obispos;    pues   as.  en    carta  de  24 
I  Diciembre  de   18Í8,  que   escribí  á  V.  en    respuesta   a  la    única    que   recibí 
uva  en  los    cuatro   afios    de   mi  residencia  en  Mendoza;   como   en   la    contes- 
ación    que   di   á   una  nota  oficial    que    se  me   dirigió   por  el    Gobierno    acorn- 
lnandoqme   una    representación    que    V.    le     hizo,    solicitando    me    estrechase, 
,    que    ío  autarizase    para  proveer  loi   curatos  en    propiedad  y    por  concurso* 
i  lo  que   me  ne-ié,   hice  una    esposicion    estensa    y   prolija  sobre   la    materia  ¿ 
anto   pera  sati  íacer    á   ios  puntos  qué   V.  tocaba  en  su  carta,  como  por  infer- 
nar al    Gobierno   los   motivos   que  me  asistían   para  no  delegar  a    V     esa   im 
.altad  que    espesamente    esceptue   en   el   título   de    Gobernador   del    Ooiipado 
,ue  le  espedí   desde    Mendoza,   por   insinuación    que  para  ello  me  hizo  el   mis- 
Lo  Gobierno;    bien    que  sin  preciarme    á  ello,  sino    dejándolo   a    mi   arbitrio, 
i  hacerle    cooiprehender   al    mismo   tiempo    el   abuso    que  V.   estaba    haciendo 
le   mi  delegación,     estendiendo    las    facultades    á    las    circunstancia*  adonde 
,o   alcanzaban;  bien  que  aquello  fué,  oleum   et  opernm  perderé;  perder  el i  tiem- 
,o   v   el    trabajo,  aunque  esto    y  la  inutilidad    de    este    paso  ^que     di,     tue   el 
neuor   mal,    y    habria   sido   mejor    haberlo    eseusado    siguiendo   el    consejo  que 
*á   mi    F    S     Affu4in  en  su   libro    De    dono  perseverante    en   donde   en    el 
Cp.   16. 'n.  40.  dice,    que,  Multa  tacenda  sunt  propter  incapaces,  ne  peioreé 
faciamus  eos,  ques  vchmus  faceré  dectiores.  ,.  .       ' 

En  el  título  que  despaché  á  V.  le  di  facultad  para  dispensar  impe- 
dimento* de  sanguinidad,  y  de  afinidad  procedentes  de  matrimonio,  o ,  «n 
hpula  licita  hasta  el  segundo  grado  puro,  con  apresa  prohibición  de  dis- 
censar  los  de  esta  c'ase  en  primer  grado,  y  los  de  segundo  qae  tuvieren 
Bíntencia  con  el.  Habiendo  entendido,  que  V.  no  sé  cema  en  la  dispensa- 
i¿n  de  impedimentos  á  los  que  le  había  designado,  s.no  que  la  estendia  a- 
los  eceptuadis  específicamente,  hice  las  reflexiones  que  dejo  huleadas,  asi 
m  la  cana  que  escribí  á  V.  como  en  mi  contención  al  Gobierno  que  preci- 
samente vio,  pues  en  consecuencia  de  ella  depilo  por  entonces  de  la  en.. 
presa  de  formar  concurso  y  proveer  en  propiedad  los  curatos;  con  el  hn  de 
míe  V.  se  antuvíete  de  este  abaso  de  jurisdicción,  de  que  resultaban  nulida- 
des en  los  matrimonios  y  otros  males  de  mucha  gravedad;  pero  nada  se  ade- 
lantó; pues  V.  continuó  dispensando  esos  im.)ed,menUs  cs^eptuados  ,  en  sn 
título,  el  de  disparidad  de  cuito  reservado  á  su  Santidad  habiéndose  avan- 
zado, segm  se  me  informó,  á  dispensar  el  impedimento  de  primer  g™°o  de 
afinidad  por  copula  licita  en  linea  recta,  que  los  Sumos  Pontífices  jamas 
han  dispensada,  y  que  en  sentir  de  algunos  autores  eíaséps*  es  indispensable, 
fundándose  en  la  opinión  de  S.  Agustín  que  dice,  que  este  impedimento  «a 
equipara   á   los  que  son    de    derecho  natural.  2J¿h 

Y  como  un  abismo  llama  á  otro  abismo-  y  de  lapso  en  lapso  cuando 
re  sueltan  las  riendas  al  «mpeüo  de  las  pasiones,  no  hay  barrera  que  no  se 
salte,  no  contento  V.  con  el  abuso  de  la  jurisdicción  que  le  delegue  j  en  lo 
que  dejo  enun  iado,  revolvió  contra  mi  persona  esa  mi>ma  jurisdicción  eri- 
giéndose en  juez  mió,  para  privarme  del  derecho  de  percibir  las  cuart^  qu* 
Sor  tantos  justos  títulos  son  debidas  á  los  Obispos,  mandando  tí  los  Curas 
no  me  las  satisfaciesen.  ¿Y  en  qué  circunstancias  se  me  privo  de^  este  aucsi- 
lio?  Estando  despojado  de  las  rentas  de  la  mitra,  en  país  estreno,  reducido 
á  una  moáiéa  pensión,  y  augeto  á  todos  los  apuros  de  la  necesidad.  As.  trato 
V  de  desquitar  el  disgusto,  que  le  ocasionó  mi  falta  de  allanamiento  a  la 
¿retención  de  que  lo  autorizase  para  celebrar  concurso  f  proveer  los  Cura- 
tos vacantes,  que  era  el  objeto  de  sus  miras,  y  un  punto  que  no  perdía  de 
vista,  como  que  le  ofrecia  campo  para  dar  ensanche  a  ese  prurito  de  osten- 
tar autoridad  que  tanto  atormenta  su  espíritu;  Iperitas  plunbus  modishac- 
tenus  infracta  libídine  assentandvr  aut  odio  adversas  dominantes;  esclamo  Cor- 
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Helio  Tácito  en  el  lib,  1,°  de  su  Historia  Romana,  admirando  las  resolucip 
nes  impremeditadas  de  alguno  de  aquellos  republicanos,  en  quienes  no  haci 
impresión  el  peso  de  la  Terdad;  atribuyendo  este  monstruoso  efecto  á  la  con 
currencia  de  dos  pasiones  hermanadas  para  producirlo:  la  ambición,  libidin 
asseniandi,  y  el  ^odio,  aut  odio  adversus  dominantes.  Si  tiene  lugar  en  nuestn 
caso  esta  esclamacion  de  Tácito  lo  dice»  los  sucesos  indicados  ,  y  lo  dirái 
los  ulteriores  que  analizaré  sin  detenerme  en  sus  pormenores,  porque  eso  seris 
cosa  larga. 

Cuando  me  fué  permiso  para  que  me  regresase  de  la  Ciudad  de  Men 
doza;  luego  que  repasé  la  cordillera  y  llegué  á  Ja  Villa  de  San  José,  se  m« 
hizo  en  aquel  punto  uña  insinuación  de  parte  del  Gobierno  para  que  nom 
brase  otro  Provisor  ó  Gobernador  del  Obispado  en  Jugar  de  V.  poniendo 
me  en  una  persona  que  fuese  de  mi  confianza;  sin  cuyo  antecedente,  nt 
me  habría  atrevido  á  hacer  novedad  ,  esponiendome  á  un  rechazo,  Én  con- 
secuencia de  aquella  prevención,  elegí  por  Provisor  y  Gobernador  del  Obis 
pado  al  Dean  O.  José  Antonio  Errazuriz  á  quien  espedí  el  correspondiente 
título  desde  la  Hacienda  de  San  Vicente  ,  delegándole  en  éi  las  facultades  que 
tuve  por  conveniente  ;  lo  mismo  que  hice  después  por  su  fallecimiento  con  e 
Chantre  D.  José  Antonio  Briseno  ,  que  le  subrogó.  Ambos  en  el  ejercicic 
de  su  ministerio  se  ciñeron  religiosamente  á  los  términos  de  la  delegación 
sin  usar  de  otras  facultades  que  las  que  se  designaban  en  sus  respectivos  tí 
tulos  ;  y  asi  es  ,  que  por  todo  lo  demás,  para  aquellas  que  no  alcanzaban  ,  sí 
ocurría  á  mí  á  Melipilla  en  donde  me  mantuve  por  espacio  de  siete  meses 
y  después  á  mi  quinta  de  campo  en  que  fijé  mi  residencia,  como  lo  eje 
cuto  el  mismo  Gobierno  en  los  casos  para  que  no  estaban  ésprésamente  au 
torizados    los  dos   referidos  mis  Provisores* 

En  este  intermedio  verificó  V*  su  viage  á  Roma  :.  á  sü  vuelta  er 
su  arribo  con  el  Sr.  Vicario  Apostólico  á  la  Capital  de  Éuenos  Ayres,  tuve 
allí  noticia  de  qué  el  Canónigo  D.  Joaquín  Larrain  ,  «üsgustadó  de  que  ye 
hubiese  impugnado  un  descabellado  proyecto  de  constitución,  que  estendió 
sobre  que  se  me  pidió  informe,  había  hecho  una  mosion  en  el  Congreso 
para  que  se  me  separase  del  ejercicio  de  mi  ministerio,  y  que  había  tomado  es 
te  negocio  con  ardor  y  empeño*  Luego  que  se  á\ó  á  V.  este  áhuncu 
escribió  á  esta  Ciudad  encargando  se  suspendiese  todo  paso  en  el  asunto 
y  que  se  dejasen  las  cosas  in  statu  quo  hasta  su  venida  á  ella  éa  que  sí 
facilitaría  mi  remoción  ,  para  la  que  ya  todo  venia  dispuesto  y  preparadí 
desde  Roma ;  sin  duda  haría  esto  alusión  á  la  facultad  con  que  venia  autori- 
zado el  Sr.  Vicario  Apostólico  para  instituir  y  consagrar  dos  Obispos,  j 
^que  siendo  V.  uno  de  ellos,  y  otro  el  D.  Joaquín  Larrain  seria  fácil  alia 
nar  el  que  se  decretase  mi  remoción  ó  espatriacion  á  países  estrangeros ,  co 
mo  se  trató  en  las  juntas  preparatorias  que  se  tubieron  para  acordar  el  des 
pojo  del  gobierno  cíe  mi  Iglesia.  La  especie  se  dio  por  un  amigo  y  confi 
tiente  de  V.  que  d'ebia  saberlos  ho  lo  designo  porque  encargó  el  secreto 
pero  no  tendré  embarazo  en  decir  quien  fué,  si  ge  estima  necesario  para  nc 
creer  hago  indicaciones  sobre  mi  palabra.  Yo  la  miré  con  el  desprecio  que 
se  merecia  ;  porque  aunque  no  he  estado  en  Roma ,  estoy  instruido  de  ÍOí 
tornos,  pulso  y  circunspección  con  que  se  tratan  en  aquella  Curia  los  negó- 
icios  de  gravedad  ,  y  con  especialidad  los  de  los  Obispos  ;  pues  aunque  vulgar. 
tnente  se  dice,  á  Roma  por  todo;  esto  debe  entenderse  por  lo  que  hace  é 
impetrar  breves  de  secularización,  indulgencias,  y  otros  indultos  de  esta  clase 
que  ha  sido  todo  el  producto  del  viaje  de  V.  á  la  Capital  del  Orbe  Cris 
ti  ano. 

Llego  por  fin  á  esta  ,  y  á  los  pocos  días  de  su  arribo,  en  unión 
éon  D.  Joaquín  Larrain  se  empezaron  a  tirar  las  líneas  para  combinar  e 
plan  de  ataque  contra  mi  persona,  que  se  perfeccionó,  y  puso  en'  estade 
de  ejecución  con  la  entrada  de  D.  Francisco  Antonio  Pinto  al  ministerio.  Sí 
dio  fuego  á  la  mina  con  la  asonada  del  19  do  Julio  del  ano  pasado  pro- 
movida por  el  D,  Joaquín  Larrain  y  sus  paniaguados  que  maniobraron  á  1é 
sordina,  lo  que  no  es  creíble  en  aquel  dia ,  para  que  el  pueblo  que  sí 
fiabia    reunido  á  las  puertas  del   Palacio    Directoría!    pidiase    mi    separación 
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pero  todos  sus  esfuerzos  fueron  inútiles  ,   porque  no    hubo  uno  solo ,  que     ms 
tomase  en  boca  ,   según    lo  aseguraron  personas  de  verdad  y  carácter    que  es- 
tuvieron   en    observación    prolija    de  los    pasos  y    movimientos   de    la  poblada. 

Habiéndose  errado  el  golpe  que  se  habia  dispuesto  por  este  premedi- 
tado arbitrio  ,  se  tomó  la  resolución  de  atacarme  ,  no  ya  por  caminos  obli- 
cuos ,  sino  de  frente  y  á  la  bayoneta  como  se  dice,  valiéndose  al  efecto 
del  arma  falsa  aunque  temible  de  la  calumnia  que  es  lo  que  la  hidra  en 
la  fábula  ,  que  lenace  sin  cesar  de  si  misma  ,  y  sus  derrotas  aumentan  sus 
furores.  Con  esta  arma  manejada  por  D.  Joáquiii  Larrain  con  aquella  au- 
dacia descarada  que  hacia  su  carácter  ;  apoyado  por  V,  con  la  voz  del  zelo 
y  el  aire  de  la  virtud,  que  solo  se  parece  así  misma  ?  y  tiene  un  leti- 
guage  tan  distinguido  que  todos  los  artificios  dé  la  gazmuna  ?  no  pueden  lle- 
gar á  tomar  su  apariencia*  ni  deslumhrar,  sino  es  á  quien  no  tenga  algún 
conocimiento  de  los  hombres  ;  y  sostenido  por  toda  la  representación  de  ios 
Ministros  de  Estado  asegurados  de  antemanó  para  protejer  la  sorpresa  con 
que  se  trataba  arrancar  al  Escmo.  Sr.  Supremo  Director  una  providencia  en 
que  decretare  la  separación  del  ejercicio  de  mi  ministerio  ,  y  el  nombramien- 
to de  V.  para  Gobernador  del  Obispado  como  se  logró  el  proyecto.  La  pro- 
videncia ,  obra  de  la  táctica  político  religiosa  del  ex  Ministro  D.  Francisco 
Antonio  Pinto  que  quiso  marcar  su  ministerio  con  este  rasgo  de  heroicidad  9 
está  desgraciadamente  motivada  en  imputaciones  hechas  á  vulto  y  de  trompón, 
sin  determinación  de  personas,  de  tiempos,  ni  de  casos  ;  lo  que  hace  ver 
demasiado  á  las  claras  que  se  intentó  hacer  ruido  y  alborotar  con  el  estam- 
pido de  la  calumnia  ;  sin  considerar,  qué  acabada  la  vibración  de  su  sonido,1 
*e  desvanecería  por  si  miasma ,  y  descubriría  el  punto  de  donde  venia  el  ti- 
ro,   y   la   poca  delicadeza  en  la  elección  de    los    medios  para  dispararlo. 

Se  dio  por  sentado  en  la  providencia,  que  yo,  en  los  despachos  que 
se  espedían  por  mi  secretaría ,  me  titu'aba  del  Consejo  del  Rey.  Esta  su- 
posición, en  que  se  estribaba  el  cuerpo  de  mi  delito,  y  qué  era  la  que  mas 
eco  hizo  para  acriminarme  es  absolutamente  falsa  y  está  desmentida  con  todos 
los  títulos  y  despachos  que  por  mí  se  han  firmado  de  ocho  anos  a  esta  parte, 
que  componen  algunos  centenares  í  en  niuguno  aparece  este  dictado.  En  los 
<jue  se  han  puesto  de  letra  cursiva  se  ha  omitido  por  espresa  orden  mia  á 
mi  secretario  ;  y  en  los  que  estaban  de  antemano  impresos  cuando  ha  sido 
precisó  hacer  uso  de  ellos  sé  ha  testado  y  enteramente  borrado  la  línea  en 
que  está  esa  espresion  :  que  es  lo  mismo  que  se  ha  pactieado  sin  reparo  en 
la  Aduana  y  Administración  de  Correos  con  las  guias  impresas  en  tiempo  del 
antiguo  gobierno,  de  que  posteriormente  se  hizo  uso  solo  con  tirar  un  rasgo 
de  pluma  sobré  la  palabra  ReaU  Se  dijo,  que  en  el  poder  de  D.  Francisco 
Antonio  Pinto  obraba  urt  título  impreso  de  confesor  que  se  habia  dado  á. 
un  clérigo  dé  Coquimbo,  y  trajo  de  aquella  Ciudad  cuando  vino  á  ocupar 
el  ministerio  dé  estado»  Yo  pedí  con  instancia  que  se  me  manifestase  ese 
título,  porque  me  recelaba  de  alguna  superchería,  y  no  lo  conseguí.  Pero 
demos  caso,  que  el  título  se  hubiese  espedido  en  esa  forma,  y  sin  la  tes* 
tacion  que  yo  tenia  ordenada  y  se  ha  hecho  puntualmente  en  todos  los  de 
esa  ciase:  todo  lo  que  prueba  este  único  caso  particular,  es  un  descuido  in- 
voluntario de  mi  Secretario ,  originado  sin  duda  de  la  premura  con  que  suelen 
despachárselos  correos  de  aquella  carrera  porque  se  dirigió:  de  este  descuido 
ó  casualidad  ,  si  acaso  es  cierto,  se  ha  erigido  un  crimen,  á  falta  de  mate- 
ria ,  para  formármelo;  siendo  lo  mas  raro  ,  que  por  un  hecho  tan  ridiculo 
se    fallase  mi    destitución  ,  sin   oirme ,   ni   citarme    contra  todo  derecho. 

La  otra  suposición  se  reduce  á  que  yo  proveía  los  curatos  éri  sugetos 
sospechosos  contrarios  al  sistema  patrio.-  imputación  falsisima.  Yo  ningún  cu- 
rato en  propiedad  he  proveído.  Ecsitado  por  la  Junta  Gubernativa  para  que 
removiese  de  algunas  Parroquias  á  los  Religiosos  que  los  estaban  sirviendo 
y  subrogase  en  su  lugar  clérigos  seculares ,  lo  Verifique  en  cumplimiento  de 
ía  iniciativa  del  Gobierno.  Los  Religiosos  separados  de  aquellos  beneficios 
levantaron  el  grito,  empezaron  á  alborotar,  y  á  esparcir  la  especie  de  que 
yo  habia  nombrado  en  lugar  de  ellos  clérigos  anti-patriotaS.  Reconvenido  por 
¡&  Junta  Gubernativa  satisfice  con  los  documentos,  que   los  tres  clérigos  noái- 
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brados  interinos   me   presentaron  en  abono  de  su  conducía.  Dos  de  ellos,  cada 
uno  una    providencia   del  Gobierno,   en  que   me  los   recomendaba  ;  rogándome 
y  encargándome ,  los  colocase    en  los    primeros  Curatos  que  vacasen.    El  otro, 
un   decreto   del  mismo   Gobierno,  que   se  imprimió   en  la    gaceta    ministerial, 
en  él  que  se   declaraba  por  buen    patriota,    y  sin    impedimento  político    para 
optar,    y  servir   empleos   en    la  República.   La  Junta    quedó  satisfecha,  y  cor- 
rieron  los   nombramientos.    Antes  había   hecho   otros  dos  ,  uno    en  el  Dr.    D. 
Domingo  Antonio   Izquierdo  por   insinuación   del  Gobierno   para    el    curato  de 
Valparaíso,   y   el   otro   en  D.    Mariano  Godomar,   por  recomendación    del   mi- 
nistro de   estado   D.    Mariano   Egana  para  que  sirviese   interinamente  la    Par- 
roquia de  Caren  que  se  acababa  de  erigir  en  curato  desmembrando  su  territorio 
del  deSotaquí:  todo  lo  que  se  hizo  con  noticia  y  aprobación  del  Gobierno,  En  la 
doctrina    de   Chimbarongo  estaba   puesto  por   V.   de*  Cura  interino    un   clérigo 
domiciliario   del  Obispado   de   Concepción,  suspenso  por  su  prelado,  y  además 
irregular  por  el  desprecio  que   había  hecho   de  la  suspensión  5  que  no  le  podia 
levantar,  sino    su    mismo   prelado,   que  le    impuso  esta    pena   canónica:    éste 
eclesiástico   vivía  en   el   mayor   abandono  ;  y  en  el  mismo  estaba  aquella  iglesia 
parroquial,   cuasi   enteramente  arruinada,  sin  tener  en  ella  reservado  al  Santísi- 
mo Sacramento  para  aucsiliar  á  los  enfermos  con  el  sagrado  Viático,  muriendo 
los  mas  de  ellos,  sin   este  aucsilio  espiritual,  y  aun  sin    el   de  la  confesión,  te- 
niendo  al  mismo  tiempo   escandalizada   la  feligresía  con  su    conducta  personal, 
sobre   Jo   que   se   empezaron  á  repetir  los    mas    circunstanciados   informas,  que 
me   obligaron   á  comisionar  al  Dr.   D,  Diego  Antonio   Eíizondo    aprovechando 
la   ocasión  de    un    viaje   que   hizo  á   S.  Fernando  para  que  pasase   á    Chimba- 
rongo  á  informarse  de    estos    hechos ,   que   resultando    comprobados    por    esta 
diligencia,   trate   de  separarlo  de  aquel   destino,  é    hice   llamar   ai  Cura  pro- 
pio  de   aquella   doctrina   D.  Manuel   Asensío  Trincado  que   se    había   retirado 
a   una  de   las   vice- parroquias    del    Curato  de   S.   Fernando    para    preguntarle 
porque   causa   había   sido    separado  del  suyo,  á    que    me    contestó    que    no   lo 
sabia,  porque    ninguna  se  le   habia   formado  ni  hecho   saber;  y  en    prueba  de 
ello    me    manifestó  una  caria   de   V.  en  que    le   decia,  que    nada  habia  contra 
el;    que  se  le   habia  separado  de  su  beneficio  por  las  circunstancias  del  tiempo 
concluyendo   la  carta ,   con  encargarle,  tubiese  paciencia ,   que   sería  oportuna- 
mente  restituido   al   servicio    de  su    ministerio* 

En  consecuencia  de  esto  y  no  habiendo  encontrado  eclesiástico  alguno 
que  hubiese  querido  ir  á  servir  aquella  Parroquia,  y  teniendo  presente  un 
Breve  d&  la  Santidad  del  Sr,  Pió  %.  ®  con  facha  de  13  de  Abril  de  1791 
dirigido  á  la  Francia  en  tiempo  de  su  revolución,  en  que  hablando  a  los  Curas 
espúteos  de  sus  beneficios  ;<  les  dice  lo  siguiente:  "Vos  etiam  affamur  dilecti 
„Filii,  et  Paroehi;  et  Pastores  secundi  ordinis....  Mementote  quam,  a  vestris 
,,  legttimis  JSpiscopis  institutionem  accepistis,  eam  nonnisi  ab  isdem  vobis  adimi 
„  posse,  ita  ut  licet  per  civilem  potestatem  é  gradu  vestro  dejecti ,  et  expulsi, 
,,-semper  futurí  sitis  pastores  legitimi,  vestro  muñere  adstricti ,  quantum  in 
„  vobis  erit,  ad  fures  arcendos  *  qui  in  vestrum  locura  subingredí  enituntur, 
3,  non  alio  Concilio,  nisi  ut  animas  perdant  vestroe  curie  conereditas,  et  de 
„  quarum  salute,  eritis  rationem  eddituri:  y  estando  al  mismo  tiempo  satisfecho 
del  arreglo  y  buena  conducta  de  este  eclesiástico,  le  mandé  fuese  á  servir 
su  beneficio;  del  que  según  tengo  entendido  ha  sido  nuevamente  despojado 
por  disposición  de  V.  Estas  son  las  únicas  providencias,  que  he  dado  sobre 
el  servicio  de  Curatos  después  que  reasumí  el  gobierno  del  Obispado,  y  de 
esto  es  de  lo  que  se  hace  mérito  en  el  decreto  del  Gobierno  para  volverme 
á  separar  de   su  administración. 

Que  la  opinión  general  del  pais,  me  condena,  y  que  todos  los  habí- 
tantes  de  la  República  claman  contra  mi  permanencia  en  la  Silia  Episcopal 
es  el  otro  motivo  en  que  se  causa  la  providencia.  La  opinión  general  de  un 
pais  se  manifiesta  por  el  conducto  de  les  diputados  de  los  pueblos,  legitima- 
mente  elegidos  para  constituir  un  cuerpo  representativo  dei  Estado,  que  es; 
el  órgano  por  donde  se  esplica  y  debe  estucarse  la  voluntad  general  d© 
ios  mismos  pueblos,  en  que  estriva  la  opinión  del  pais.  ¿Y  cual  es  y  ha 
sido  hacia  á  mi   persona  la  de  estas  corporaciones  respetables?  Apenas  se  ins« 
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taló  la  Convención,  que  el  primer  paso,  que  dio  fué,  acordar  en  la  primera 
de  sus  sesiones,  se  interpelase  al  Escmo.  Sr.  Director  D  Bernardo  0>H?™ín! 
para  que  inmediatamente  roe  reintegrase  en  el  derecho  , le.  goS  ^"líms. 
trac.on  de  nu  Oblado,  de  que  hacia  cerca  de  cinco  aBo/á  que  estaba  Se- 
parado,  cerno  lo  verificó,  protestando  el  gusto  con  que  lo  hacl,  según  lo  es" 
pre  o  en  sus  ofic.os,  que  con  mucha  satisfacción  mía  y  aplauso  déoste  ve 
cmdano  se   pubhcaron   en  ¡a   gaceta  ministerial. 

Habiendo  en  el  penúltimo  Congreso  hecho  una  moción  tí.  Joaquín 
L  rrain  para  que  se  me  volviese  á  separar  del  gobierno  y  ad ministrare 
mi  Obispado  desatándose  contra  mí  en  invectivas  y  sarcasmos ,  porque  no 
apoye  con  m.  dictamen  un  proyecto  de  Constitución  que  había  formado  •  e° 
Congreso  no  solo  desestimó  y  desechó  su  propuesta,  sino  que  á  coTecue'nclá 
de  una  nota  que  pasó  el  actual  Escmo.  Sr.  Director  0.  ]&&«¿ SS 
esta  ocurrenca  que  por  el  furor  y  empego  con  que  la  promovía  el  Diputa! 
do  Larrain  era  la  couver.sac.on  del  dia:  le  informó  y  espuso  en  contestad, n 
que  nada  había  contra  el  Obispo,  y  que  las  gestionen  de^quel  Diputado  ba! 
han  sido  repehdas;  con  lo  que  S.  E,  quedó  tranquilo,  v  vo  satsfecho  nnr 
el    testimonio    de   tan   respetable   cuerpo.  S       '  y  *      Sdtlstecho    por 

Por  el  clamor  de  todos  los  habitantes  de  la  República  contra  mi  ™>, 
maneucaen  la  Silla  Episcopal,  dice ,  la  providencia  f  d  °fllto  P  | 
ano  pasado  se  tuvo  ¿bien  decretar  mi  remoción  de  ella.  Si  po^todos  loa 
habitantes  de  la  República  se  entienden  el  D.  Joaquín  Earraín  y  los  aue 
eran  de  su  comparsa  enganchados  por  él  para  que  fomentasen  sus  ideas  hom- 
bres  insignificantes  y  demasiadamente  conocidos  por  la  frivolidad  de  su  car2 
ter  puede  correr  la  proposición;  pero  si  en  esa  totalidad  de  habitantes  se 
quiere  comprender  la  parte  sana  de  Ja  República  y  del  vecindario  en  >e 
neral  de  esta  Capital  es  absolutamente  falsa";  pues  lejos,  de  clamar  contó 
m.  permanencia  en  el  gobierno  del  Obispado,  por  el  opuesto,  suTclamorel 
se  dirigen  á  que  se  me  reintregue  en  él:  por  esto  es  por  lo  que  claman  yo 
que  todos  desean,  porque  quieren  ser  apacentados  y  dirigidos  por  su  legitimo 
y  verdadero  Pastor,  el  que  les  ha  destinado  Jesucristopor  ¿1  conducto  de 
su  Iglesia,  para  a  tranquilidad  de  sus  conciencias  perturbadas  por  la"  dudas 
que  ofrece  la  junsd.ccion  con  que  V.  lo  está  practicando,  espeda  me,  te  des! 
pues  que  se  ha  visto  y  leido  la  Carta  Apologética  del  Illrao.  sT  Vbartó 
Apostólico,  que  ha  puesto  en  tortor  los  ánimos,  de  lo  que  tengo  una  cons" 
tanca  pract.ca  por  los  frecuentes  recursos,  que  se  hacen  parque  yo  retí 
fique  y  convalide  las  .cencías,  dispensas,  gracias  y  otros  actos  que  dimanan 
de  la  jur.sdicc.on  espiritual  que  V.  está  ejerciendo;  lo  que  llegó  á  tal  puntó 
después  que  se  Imo  notono  el  manifiesto  del  Sr.  Vicario  Apostólico  f  que 
me  vi  precisado  á  prevenir  á  mis  familiares  uo  se  me  anunciasi  visita  ahruna 
de  los  que  solicitaban  verme,  ni  recibiesen  las  cartas  y  papeles,  que  no?  loa 
Curas  y  todo  genero  de  personas  se  me  estaban  dirigiendo  con  este  ¿bieto  i 
y   as.   es   que  espon.endome  á  pasar    per    la    nota   de    incivil,    me    mantengo 

doZl  Di  l0Ve"  ^r  est,Udí°  e"tretenid°  «°«  «*  "bres,  encienda 
dome  a    D.os,   para   ev.tar ,   el  que  se  me   tome  en  boca,  y  no  se    di»a     que 

dudaf  a"1Uearme  á  *«  }»  c°™>^>  q»e  **  me  hacen  promuevo  Tas 
dudas  de  que  dimanan.  ¿Y  tiene  este  acto  consonancia  con  ese  clamor  general 
contra   m.  permanencia   en   la  Silla    Episcopal?  general 

H.  ^„Este  Clfm°r  geTml,  está  desine,,t¡do  <*>«  la*  generales  demostraciones 
de  placer  y  de  contento  de  todo  este  vecindario  cuando  vine  por  primera  ve* 
a  m.  Santa  Iglesia  Catedral  después  de  los  cinco  años  de  mí  separación  de 
ella.    Apenas   se   habrá    visto  un  espectáculo   mas  tierno:  el    concurso  fué  tal 

grimas  d°e  go"o  *"**  *"  *'  ^^  '  y  ¿  mUch°S  *  leS  "6  ™^  ** 
A  proporción  de  estas  pruebas  de  amor ,  estimación  y  respeto  6.  mí 
persona  fué  la  sensación  que  hizo  en  todos/y  el  disgustoso  que  se  re 
c.b.o  el  decreto  del  2  de  Agosto  del  aBo  pasado:  todo  él  veoindarb,  se  con- 
mov,o  con  esta  prov,dencía;  y  habiendo  ,o  entendido,  qUe  Jas ^principales 
personas  y  sujetos  de  carácter  se  estaba/  pasando  la  voz  pa/a  re^n"Te« 
8.  Francisco,   y  desde  allí  dirigirse  en  cuerpo  á   la  Sala  Directorialé  pedif 
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su  revocación  ,  que  trate  de  suplicar  no  se  diese  este  paso.  Igual  diligencia 
practiqué  para  recojer  una  representación,  que  posteriormente  se  había  esten- 
dido  ,  y  pretendían  á  porfía  subscribir  para  pasarla  al  Gobierno  con  la  misma 
solicitud. 

Desengañémonos  y  procedamos  de  buena  fee:  no  ha  habido  otros  cla- 
mores contra  mi  permanencia  en  la  silla  Episcopal  que  los  de  D,  Joaquín 
Larrain:  sus  exclamaciones  vocingleras,  y  los  susurros  de  sus  comparsantes 
fueron  los  que  arrancaron  el  decreto  Directorial  para  arrancarme  de  esa  Silla 
Episcopal  .•  ios  clamores  de  los  habitantes  de  la  República  han  sido  contra 
ese  decreto,  y  contra  el  despojo  que  por  medio  de  él  se  me  hizo  de  la  Silla. 
Mis  Diocesanos  me  aman,  me  veneran  ;  ninguno  hasta  ahora  me  ha  perdido 
el  respeto  ,  ninguno  me  habia  insultado  hasta  que  lo  verificó  sacrilegamente 
D.  Joaquín  Larrain  con  el  atentado  que  cometió  contra  mi  persona  pocos 
días  antes  de  su  muerte ,  del  que  no  quisiera  hacer  recuerdo,  ¿Pero  qué 
mucho?  Si  ese  eclesiástico  como  V.  lo  sabia  y  me  mandó  decir  era  mi  ene- 
migo declarado,  y  un  enemigo  preparado  por  su  apoetasía  á  todo  género  de 
escesos.  Según  el  dicho  de  un  antiguo  ,  hay  cierta  especie  de  gentes,  cuyo 
odio  honra  ,  cuyo  séquito  desacredita  ,  y  cuyas  calumnias  valen  por  una  apo- 
logía, y  á  esta  clase  pertenecía  el  D.  Joaquín  Larrain.  Una  de  las  mas  no» 
iables  sentencias  de  Séneca  es :  Miserum  te  judico .-  transisti  sine  adversario 
mtam  :  no  tener  enemigos  ,  dice  este  filósofo ,  se  tiene  por  felicidad  mas  es 
una  felicidad  tal,  que  es  mejor  la  desgracia  de  tenerlos.  ¿Puede  haber  mayor 
desdicha   que  no  tener  un   hombre    bien  alguno   digno  de  envidia. 

Enfurecido  el  D.  Joaquín    Larrain  por  la    repulsa  que  hizo  el  Congreso 
«Je   su   moción  contra  mi,  se    retiró  de   él   protestando   hacer  revivir  su  querella 
en  ocasión  mas    oportuna :  esta  se   le   vino  a    las    manos  con   haber  sido   lla- 
mado de  Coquimbo   D.  Francisco  Antonio  Pinto  á   ocupar  el    ministerio     de 
Estado  y   la  venida  de   V.  de   Buenos  Ayres  dispuesto  y  preparado  según  la 
prevención  ,  que  habia  anticipado  desde  aquella  capital  para    dirigir  con  acierto 
la    operación  de   mi   destitución   propuesta    y    promovida    en    el   Congreso   por 
el   diputado   Larrain,    contando    jugar   para    ello   con    las    facultades     de   que 
Venia    revestido   el   Sr.    Vicario    Apostólico;    pero     se    hizo    la    cuenta    sin    la 
huéspeda,  que  no   era   tan   dócil   y   manejable,  como  se    pensó:  su   resistencia 
á  prostituir   las   facultadas,   con  que  el  Sumo   Pontífice  lo   habia   autorizado, 
haciendo  uso  de  ellas  contra  las  instrucciones  de  su   Santidad  desconcertó  los 
planes  combinados ;   y  entonces  ya  se    echó    por   el    atajo    sacando    á   luz   el 
transpantojo    de   ese    título  en   que   se   dice    me   titulaba  del    Consejo  del  Rey¿ 
se   hizo   mérito    dé    la   provisión    interina  qne   habia  hecho  de  cuatro    ó  cinco 
Curas  en  el   modo  y   forma,   y   por  los   motivos    que   antes  he   esplicado  :   de 
la  supuesta  opinión   general    del   pais   que    me    Condenaba,   y    del    clamor   de 
todos   los  habitantes   de  la  República  contra  mi  permanencia  en   la  Silla  Epis- 
copal;  que    son  las  espresiones  del   auto  de   2  de  Agosto  de    1824,  en  que  se 
falló  mi    deposición ,   y  se    decretó   el  nombramiento   de  V.   para  Gobernador 
del    Obispado,    que    es    el  título  con  que  lo  está  administrando;  y  empuñó  el 
Báculo  Pastoral   que  se    puso    en  mis  manos   en    el    acto    de   la    consagración 
en   signo    de  la   misión ,   que  se    me   daba   por   la    Iglesia,    y    de     la  jurisdic- 
ción y    potestad  ,   que  me  conferia   para   el   régimen     y    dirección    de   la   grei 
encargada  á  mi   solicitud  por   Jesu  Cristo;    de   la   que  se  me  ha  despojado  ,  y 
Y.  sin    otra  comisión   que    la  de  la    potestad   civil    está    ejerciendo    eselusiva- 
meaíe  con   una  amplitud  ilimitada,  y  absoluta  independencia  de  mi  autoridad, 
que  ha  desconocido  ,  como   lo  acreditan  todos  los  pasos  de  su   administración  , 
de  que   recordaré  algunos  de  los    principales. 

El  primero  que  V.  dio  ,  fué  el  de  suspender  a  muchos  confesores 
autorizados  por  mi  con  las  correspondientes  facultades,  y  habilitar  a  otros, 
que  tenia  suspensos,  ¿y  no  es  ésto  desconocer  la  jurisdicción  ,  con  que  yo 
habia  dado  esas  facultades  á  unos  y  tenia  quitada  á  otros?  En  seguida  trató 
V.  de  dividir  los  curatos,  y  erigir  nuevas  parroquias:  operación  tan  priva- 
tiva de  los  Obispos,  que  sus  vicarios  generales  y  provisores  no  la  pueden 
practicar  ,  sin  especial  y  específica  delegación  de  los  misiros  Obispos,  y  V. 
Ja    ha   ejecutado    por   su   propia   autoridad  ,   y    tan   arbitrariamente  que  no  se 


han  Observado   aquellas  diligencias  y    tramites  légales,  prevenidos  por  derecho 
para   estos  esos,  que    s,   V.  los  ignoraba  se   habría    instruido    defLodo    de 

división  de  ojitos,  de  los  muchos  que  estañen  el  archivo  de  la  Curia  Ecle- 
S*'  CO"  l0  I»*  «e  hubiera  evitado  la  informalidad  y  desarreglo  de  ái 
f1»6.8'  1Ue  f  1,an  ,«»**•  P°f  dispbsicioi,  de  V.;  pues  según  %  m-  há 
n.formsdo,  muchas  de  las  parroquia  nuevamente  estableadas  tío  tiene  ™has£ 
«KS.  fT  PH^quml.  s.rvtendo  en  unas  parala  celebración  de  los  divfnos 
oheos  y  demás  funcones  parroquiales,  una  péquéSa  capilla  provisional 
indecente  y  en  otras  los  óratenos  privados  de  algunas  haciendas  del  campo  ' 
que  muchos  curas  estén  incongruos  como  se  quejan;  vanos  hasta  ahorl  no 
sauen  las  demarcaciones  fijas  del  territorio  de  sus  doctrinas 

Después  procedió  V.  á  la  celebración  del  concurso' sin  ecsaminadóre* 
synodales  nombrados  con  arreglo  a  derecho;  según  el  cual,  e# mrio  Z  cbl 
cur-o  que  se  practica  sni  este  requisito.  En  «i  consecuencia  ver  ficé  V  lá 
provisto,,  de  los  curaWs  vacantes,  estando  por  derecho  comurrese°vada  la 
T^lZI^^P  dG  t0d°S  V*?**»  ■*   cura  dé  alma"  ¿TosOblot 

Bonfeco  8  en    e    6  Z    Tí*    yn  ^T^0"10  '°    declaró    la    Santidad  Pdé 
•Domiacio   5  en    el  b.  u    de   las   Decreta  es  ib     1    tH     ía  j„    nm  *      ¥/• 

por  eso    en  el  título  de    Gobeniador  dé.  "óbilpade  "*  &ÍZJ&Z& 
Mendos    e  eceptué  expresamente  la  facultad  dé  proveer  curatos  en  propiedad 
cuja  facultad   le  negué  asimismo   después    cUai.do  ocurrió    al   Gobieínó nára 
que  me   interpelase   á  que  lo  autorizase  con  ella  Gobierno    para 

apunté,  hice  ¿  V*  CSeÜ  «1  "£ 'Sj0-,  V"^""'?168,'  q«e  antea 
glasé  a.  &!&,  ■«££?  de  ^pÉS*'  t ta*^  *$*W*  /"*" 
en    que   se   designaban  los  ¡rra,!™  H»    I       •         1-  pedl    <lesde   Me«"¡<>«  , 

*ar  en  virtud  d^  mídele^  ^  „  J  L  P  'T1"?  &  V-'  P°dla  disPeI" 
puro  de  salinidad  ó  «finita  '  ?  /  fe  estendta  há.ta  el  segundo  grado 
hacerlo  en   los    Je t^    -te   le     „h  ''        v'Ü  ■'  «?*   ésPre9a  Pr°»'°"¡°n  «fe 

HMiiccion    lo  eieouía       V     lÁ  .áÁ>*¿  ■        primer  grado     puro  :  con    que     ju- 

valor  de  ¿SffiJl¿J?,  -5  creerme  *"  "**    á    D'°*    ^ 
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culto  á  los  Santos  según  su  elase  ,  sobre  poniéndose  á  los  decretos  del  Sanio 
Pontífice  y  de  la  Sagrada  Congregación  de  ritos.  De  modo  que  en  cuanto 
á  la  potestad  de  jurisdicción  nada  le  ha  quedado  á  V.  por  hacer  fy  solo  le 
ha  faltado  ejercer  también  las  funciones  de  la  potestad  de  Orden  del  mi- 
nisterio episcopal,  por  cuyos  balcones  no  se  han  dejado  de  pasear  sus  ideas; 
pues  solicitó  del  Señor  Vicario  Apostólico  facultad  para  administrar  el  Sacra- 
mento de  la  Confirmación  ,  según  me  lo  dijo  su  Illma.  á  presencia  de  sus 
Secretarios  en  la  ultima  visita  que  tube  el  honor  de  hacerle  en  correspon- 
dencia á  la  de  su  despedida,  manifestándome  su  admiración  por  el  punto  á 
que  llegaba  la  presunción  de  V. ,  y  el  deseo  de  preferencia  que  lo  devoraha. 
La  facultad  de  confirmar  que  muy  rara  vez  se  suele  dar  á  ios  sim- 
ples presbíteros,  es  para  lugares  de  misiones  en  paises  remotos,  donde  no 
hay  Obispos ;  y  en  algún  otro  caso  muy  singular  en  algunas  Diócesis  dila- 
tadas,, en  que,  ó  los  Obispos  están  absolutamente  imposibilitados,  ó  las  mi- 
tras se  hallan  vacantes  y  no  se  pueden  proveer  en  mucho  tiempo  ;  pero 
pretenderlo  para  una  Capital  en  que  hay  Obispo  que  está  confirmando  en 
todos  los  dias  festivos,  y  en  cualquiera  otro,  á  la  hora  que  se  lo  piden, 
es  verdaderamente  una  solicitud  bien  estraíla  ,  y  que  acaso  no  habrá  pasado 
á  otro  por  la  imaginación  ;  pero  dirá  V.  que  no  es  un  presbítero  ut  cumque9 
non  sum  sicut  eoeteri  ;  y  que  el  Obispo  de  Santiago  -es  tanquam  si  non  esetp 
ó  un  ente  de  razón  :  y  seguramente  que  de  ese  concepto  que  forma  V,  de  su 
persona  y  de  la  mia  ,  parte  esa  tirantez  de  autoridad  ,  con  que  apoderado 
de  toda  la  jurisdicción  de  mi  ministerio  episcopal  gobierna  mi  Diócesis  sin 
contar  absolutamente  para  nada  conmigo  procediendo  en  todo  ex  plenitudine 
mat  potesiaiis. 

Pero  como  nullum  violentum  permaná  ;  esa  tirantez  dé  autoridad,  y 
esa  plenitud  de  potestad  han  venido  por  fin  á  doblegarse  algún  tanto  en  su 
carta  de  27  del  pasado ,  en  que  me  pide  permiso  y  licencia  para  nombrar 
Provisor  de  Monasterios  y  un  Juez  Eclesiástico  para  los  negocios  de  la 
Capital  permaneciendo  V.  en  Colina  ,  para  espedir  desde  aquel  punto  los  de- 
más ocurrentes  en  las  otras  provincias  del  Obispado.  Ya  dije  ai  principio  la 
novedad  que  me  había  hecho  el  recibo  de  esta  carta  y  su  contesto  ,  porqué 
al  instante  comprendí  ,  que  era  un  laso  como  el  con  que  los  Fariseos  tenta- 
ron á  Jesucristo  ,  ut  caperent  eum  in  sermone  :  para  tener  en  mi  contesta- 
ción un  documento  con  que  desmentir  lo  que  dice  el  Señor  Vicario  Apostó- 
lico en  su  Carta  Apologética  en  orden  al  origen  de  que  procede  la  jurisdic- 
ción espiritual  que  V.  está  ejerciendo ,  lo  que  parece  ecsitó  en  su  conciencia 
algunos  remordimientos  y  agitaciones,  supuesto  que  por  lo  que  se  espresa 
en  aquel  manifiesto ,  según  V.  me  dice  ,  se  retiró  á  Colina  abergonzado , 
.y  enteramente  resuelto  á  renunciar  el  empleo  de  Gobernador  del  Obispado; 
cuya  resolución  me  añade,  ha  retractado  después,  por  el  que  dirán,  á  pe- 
sar de  la  protesta  con  que  V.  concluye  su  carta  de  que  lo  que  desea  es  re- 
tirarse de  todo  empleo* 

Este  E  diptongo  de  sentimientos  tan  opuestos,  como  ya  renuncio  ,  ya 
no  renuncio,  ya  deseo  retirarme  de  todo  empleo,  y  la  pretencion  de  fi- 
jar su  Silla  en  Colina  para  continuar  en  el  Gobierno  de  la  Diócesis  ,  con 
un  ribete  mas  de  autoridad,  cual  es  la  de  nombrar  un  Provisor,  me  hace 
venir  á  la  memoria  el  Salmo  que  San  Agustín  compuso  contra  los  Donatis- 
tas,  que  se  habían  apoderado  de  algunas  Sedes  Episcopales  de  África,  y 
resistían  dejarlas  aun  convencidos  de  la  ilegitimidad  con  que  las  ocupaban  ; 
en. que  dice  el  Santo   Superbia  eos  olíigavit  in  cathedra  pestilentia. 

A  mi  me  parece  que  es  conveniente  y  aun  de  necesidad  ,  pues  la  ma- 
feria  es  de  la  mayor  gravedad,  el  que  V.  hiciese  una  consulta  á  la  Silla 
Apostólica  ,  pidiendo  al  Sumo  Pontífice  dec!araciou  ,  asi  sobre  el  valor  de  la 
jurisdicción  que  está  ejerciendo  .  como  de  todo  lo  que  ha  obrado  en  su  con- 
secuencia. De  este  modo  se  pondrá  V.  á  cubierto  de  toda  responsabilidad 
para  con  Dios  y  con  los  hombres  ,  su  honor  y  buena  reputación  quedarán 
en  buen  lugar  y  se  tranquilisariau  las  conciencias  de  mis  Diocesanos  sobre 
manera  perturbadas  después  que  han  visto  la  Carta  Apologética  del  Señor 
Yicario   Apostólico.     Este   paso  repito   es  muy  oportuno   y  si  V,  no  tubiese    á 


bien    (ornarse   el   trabajo  de  darlo  ,  yo    practicaré    esta    diligencia  en   su   ob- 
sequio. 

Con   esto  cierro   mi   pesada   y  larga   contestación  a    lá    breve  y  sucinta 
carta    de    V-  que  ha   sido  tan    molesta   á    mi  pluma,  como  repugnante  y  pe- 
nosa á   mi    corazón.   Acaso  se   notará  éh  ella  alguna  ü  otra  ,  espresioh  que  pa- 
rezca agena   de  la   grave    y     circunspecta   moderación  qué   forma  el   carácter 
de   la  dignidad  Episcopal  *    pero  es   muy    difícil    manejar   la    pluma    con   tem- 
planza  cuando  la    impele  un  vivo  y  penetrante   dolor*  y    ninguno     mayor   ni 
mas    agudo  para  un  Obispo  ,   que  el  ver  atropellada   y  ultrajada  esa  dignidad, 
é   invadida  tan  enormemente   sü  jurisdicción  ,  y   ésto;    por    un    subdito    de    la 
misma  dignidad;   circunstancia  que   agrava  la  injuria,  y    empeña  mas  la   oblw 
ga-cion  á    propulsarla  con    vigor.   Los   mayores  Santos  nos  nan   enseñado    coii 
su    ejemplo,   qué  esta    es  una   materia,  en   que  iio   tiene    lugar   el    disimulo, 
que  haría   incurrir  en    la  nota   de    perros   mudos,  con    qué    el  Profeta    Isaiag 
increpa  y    redargue   a   los  Pastores  indolentes  ;    Canea   muti   non    valénles  ia- 
traré.  Yo   solo   lo    he    hecho  én  los   nueve   anos,   que  llevo    de   la   mas   cruda 
persecución,   cuando   he  sido   provocado  á  responder,  y    entonces  lo   he  prac- 
ticado   con  el   lenguaje    dé    ía  verdad    y    la  justicia.   Mientras   no  ha   mediado 
esta   circunstancia ,    ó  no   se    me   ha  estimulado  á  empeñarme  en  contestaciones, 
he   guardado    un  profundo   y    paciente   silenció,    convencido    de    la    inutilidad 
de  mis   clamores,   y  que  talye¿  nd    servirían  sino    de  indisponer;  habiéndome 
propuesto    seguir  el   aviso    del    Apóstol    San  Pablo   á    los    Obispos  de  Efeso    y 
de    Corintho:    Pídete    qnomodo  catite  ambuletis ,  quoniam  dies    malí    sunt..... 
vt  non   vituperetur  ministerium  nostrum  (si  es   que  el  mió  puede  ultrajarse  mas 
de  lo  que  está)   in  oñmnihus  exibeámus  ños  meiipsos  sicut  Dei    niihisíros ,    iií 
multa  páeientia  ?    in  tribulácimibús,  in  ñecesitatibus:  in  añguétiís. í.Esperimen- 
tar   contradicciones  dé  parte   de  los   hombres  es    el    destino   de    ios    Ministros 
de  Jesu  Cristo  $    pero    también     es    su    mayor    gloria    el    olvidarlas.    No    quiera 
í)ios   que  un  cobarde    resentimiento  profane  mi   corazón.   El  que  me  ha  tocado 
en  suerte  ,   e*    tan    superior  á  las  bajezas  dé  la  venganza,    como  á  los   capri- 
chos  de    la   fortuna.  ,.,„.', 

Dios  guarde  á  V.  muchos  anos.  Santiago  y  Julio  7  de  1825.  B.  I/* 
M.  de  V.  su  afectísimo  servidor. — José  Santiago,    Obispo    de    Santiago. 

llvürísimo  Señor    Obispo    de  Santiago    D*    Joéé    San* 
tiayo  Rodríguez. 

Señor  de  mi  mayor  consideración  y  respeto:  para  contestar  con  bre- 
vedad y  no  molestar  la  atención  de  V.  S.  I.  he  reducido  á  cinco  capítnlos 
los  cargos  que  V.  S.  I.  me  hace  en  su  honorable  carta  de  7  del  corrien- 
te, 1.  °  Que  lo  he  mirado  con  desprecio.  2.  °  Sobre  la  nulidad  de  mi  Go- 
bierno. 3.°  Que  he  abusado  de  la  jurisdicción  ejerciendo  facultades  reser- 
vadas. 4.°  Que  en  Roma  informé  á  Ntro.  Smo.  Padre  Pió  VII  qué  V.  S„ 
I.  no  era  apto  para  el  Gobierno  del  Obispado  ;  y  que  voluntariamente  lo 
habia  abandonado.  5.°  Que  soy  orgulloso,  ambicioso,  y  que  mi  pasión  fa- 
vorita   es    el    espíritu    de    preferencia. 

Dice   V.  S,  I.  al   principio    de   su    carta:  "que  le   ha  causado  gran  no- 
vedad  la   especie    de    subordinación  ,    y    deferencia    inusitada    que     yo    le     hé 
manifestado   en   la   mía,   y    que    cree,   que  hay  algo   mas    de     lo   que  aparece.0 
Latet  angtiis  in  h<rba*     No  ,  Señor  Iíustrísimo  ,  no    es    ese    mi   carácter.*  no 
entiendo  de  dobleces    é    intvi^as.     Si   alguna   ocasión   vario     en    mis    sentimien- 
tos ,     es   porque  varían  les  tiempos  y  las   circunstancias.     Mi    trato  és  sencillo, 
y    nunca  he  usado    dé   la  bajeza    de  traicionar    á  persosa  alguna    con  escritos, 
ó  conversaciones  fraudulentas.     Protesto    delante  de   Dios,  quo  si  escribí  á  V. 
S.  I.   pidiendo    licencia     para     pasar     por    algún    poco     én     esta     hacienda, 
ha    Mito   solo    por    él    gran    bochorno    que    me    ha    causado    ra     Carta    Apolo- 
gética del  Señor    Vicario    Apostólico  en  la   que   con   débi'es   suposiciones ,  qué 
podié   desmentir    con  deci mentios    incontestables,    ha     vulnerado    tan    grave- 
mente  nú  honor  y    reputación;  aunque   me    persuado  no    í'ó  haya    hecho    pot 
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malicia,  sino   por  ligereza,  ó  facilidad  para    creer  cuales™.^     .        • 
oyese.  r  er   cualesquiera    especie     que 

Si   en    la    misma     carta    nedí-  á     V    <S    i     c      u    i 

por  los  justos  mot.vos  que    a  V,   S.   1.  ¿nL      V  «f T.      f  -       pr0"tO 

he  sido   nombrado    Gobernador    del    Oblado      no  L  ?,  °cas,0"es     S"* 

los  negocios  ocurrentes    con   V.  S    I.   bo   hi   ,Mn    °         c°nsulta°"  ,  y  tratado 

Cualquiera  reconvención   ó  itisintiftcidn  oüé   V  «?    f    .„„   W*  M-  1.  L     i 
la    habría    yo  considerado   como  un  „!!  »"  q  "     -  ,ne   hublera  hecho  . 

la  autoridad7  Episcopa  es  de  dereeZ  d  vmo  ¿  P-  1C°n0Zl'°  /  C°nfieSO  ^ 
de    emana  toda  la  jurisdicción         bode      1/1S% $  '*  U'"Ca  fuentü  ('9  ,,on- 

centro   de  la   unidad  CrfetiW  ,  y   el   Geíe  de   [    tów&      ^'M  '    el 

rvíTafi^": s¡*  o°bta  *?&&8í^£  feas 
&SKi>Jí^4r  L^S¿-  Lerr:cteUaun¿:  f  ir de  todos,°* 
sssseaef  ¿  ató*  tr  4*3Í*e  i:  x 

&»,   Señor  Ilusísimo /„„0  he    míadb    n^l JT^fl ."#*£!# 

Pado?  atípi  t  S r  en  \7  ^oSÍlT^^^L  °^ 

las  personas  rf  inéuy^eU^   ent  ^SHaS^^-^ 

nLt  íomaTna^r"  1*$^  ,  ^  '  ""V"  'er  °U™*  ¿  £i  modo  dt 
eTlo  BceaiáSí.ó  Y  ,as/tvoluc¡01'^  ¡"atinas ,  y  ln„oh(,  mas  si  toea„ 
en  lo  boleMastico.  Yo  me  he  considerado  ,  vuelvo  á  decir ,  revestido  leiíV- 
mámente  de  mía  autoridad  Eclesiástica  delegara  por  V.  S.  í  cuan  lo  ha 
it;™tP™er  ftU'°  ^  me  ™^°«-le  Mendoau,  9W  \j  concede 
te  puede  de/egar      reservándose  solamente     la     provisión     de    los   Curatos    en 

tabana    Kc/esmrtica  ,   tome  conocimiento  de  ios   nJocios  pendientes  en  ella 

cencía     v  I»  H„  .      VQ"6  ^   7*  ,I'"dra  -V°  f,edir    Pa™   »**K«™'    wí    «*»■ 
«enea     y  |B  de  I*    Diocesanos   sobre   la   legitimidad   de'    u,¡  Gobierno  f 

¿í-i       •  7    /  S-    f-  5!^   *"  seP<>r<H'ion  del  gobierno  de  sw    Uiócesi*  h» 

*<do  violenta,   yaue  m  podio,  ni   debía    en     aquel  ea,o,   LLS'ta 

«retamente   la  nulidad  Ut    ellos  f    Parece,   si  m  mv   m&ko,  que    V.  S.  Leí- 


Asimismo   me  dice  V    S    i  t  """uaaes   en 

bernadores    rtebe„  «»,  «das^^^ £  jó.  Provisores  y  G„. 

Faso    ahora    á  saíisíacer  á   V     «    t 

fes  t  S^^^VAiTfcíVfii:  - 

t^  en  ,1  n„Veraole  estado  de?,  "«""unicado  ampliamente"  v  1 J    Jr  ?'C' 

2?     *  C!"6  *"*  >  ««"'o   Dio.  ío safe  ^UnCa  ba-  S!do   P°r   abusóle   las  fa! 

£  ues  ¡r  £^~B>¿  srs  í áas  ¿Efe 

mosnas    para  cuvo  pf«.frt    n  g«»ios   ae    foecrataria     v     IA    **.'*     x  ;" 

<*(*  r*nio  "         S,t°    llevo   Ul'«   cuenta  prolija    l'Ll,"**  *"  "* 

SoW  1»    y  d°    lo  9Ue   producá' 

P  ^  afin,dad  e"    ■*«'  f*»   «nea  tecta    por  wpute 
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lícita  que  V.  S.  I.  me  dice  en  su  carta,  no  me  acuerdo.  Solo  si  que  al  Sr. 
Vicario  Apostólico  le  pedí  concediese  igual  dispensa  á  unos  pobres  que  se 
hallan  en  la  mas  triste  situación,  y  me  prometió  que  informaría  á  Roma  para 
«me  se  concediese.  Por  lo  respectivo  al  matrimonio  del  Protestante,  se  dis- 
cutió la  cosa  en  una  junta  de  teólogos  y  canonistas  que  se  hizo  de  orden 
del  Gobierno,  y  se  resolvió  que  en  aquellas  circunstancias  se  podía  hacer  ob- 
servando lo  que  el  Concilio  de  Laodicea  previene;  y  en  orden  á  las  cuartas 
no  fui  yo  el  que  de  oficio  mandé  semejante  cosa.  La  Suprema  Junta  que  en 
aquel  tiempo  gobernaba  por  estar  el  Sr.  Director  en  Cncepeion,  en  vista  de 
los  reclamos  de  los  Curas,  mandó  que  no  se  pagasen ;  y  me  parece  que  asi 
se  lo   previne  al  hermano   de    V.  S.  I* 

En  este  segundo  Gobierno  en  que  han  cesado  las  críticas  circunstan- 
cias en  que  nos  hallábamos,  y  que  con  motivo  de  mi  viage  á  Roma  se  fa* 
cilitó  la  comunicación  con  la  Silla  Apostólica,  he  ocurrido  al  Sr.  Vicario  Apos- 
tólico en  todo  lo  reservado,  quien  antes  oV^u  partida  me  autorizó  para  íhs- 
pensar  impedimentos  de  sangre  en  segundo  grado  misto  con  primero  en  línea 
transversal,  y  en  la  de  afinidad  por  copula  lícita  en  primer  grado  en  igual  línea* 
Y  para  hacer  ]as  cortas  variaciones  de  algu:  as  octavas  de  Santos  de  España 
&q.  que  por  estar  separados  de  aquella  dominación,  parece,  que  conforme  al 
método  que  observa  la  Sagrada  Congragacion  de  Ritos,  ya  no  debíamos  ce- 
lebrarlas;  lo  consulté  verbalmente  con  el  espresado  Sr.  Vicario  Apostólico- 
auien  me  contestó,  que  podia  hacerlo. 

Bien  veo  que  V.  S.  I.  en  su  carta  me  hace  cargo  de  que  he  cele- 
brado oposiciones,  dividido  Curatos,  y  he  hecho  institución  y  colación  de 
ellos  sin  espresa  licencia  de  V.  S.  I.  Confieso  Sr.  que  ni  por  la  imagina- 
ción me  habia  pasado,  que  fuese  necesario  pedir  nueva  licencia  para  ello  ; 
rtues  aunque  los  provisores  y  Vicarios  generales  no  pueden  usar  de  esas  y 
qtrajs  facultades  sino  se  espresan  en  sus  títulos,  me  parecía  que  esto  no  se  de- 
bía entender  en  las  circunstancias  estraordinarias  en  que  V.  S.  I.  me  ofició 
para  que  me  recibiese  en  globo  de  la  administración  de  la  Curia  Eclesiástica, 
y  demás  ocurrencias  de  la  Diócesis ,  y  me  mandó  decir  con  el  Canónigo 
EHzondo  que  sin  reserva.  Asi  es  que  en  la  primera  ocasión  que  goberné  este 
Obispado  no  celebré  oposiciones  á  los  Curatos  varantes,  aunque  io  ecsigia  la 
Suprema  Autoridad  Política,  porque  esto  solo  era  lo  que  V.  S.  I.  se  habia 
reservado    en   el    título   que   me    mandó  desde   Mendoza. 

J£e  dice  también  V.  S,  I.  que  no  se  nombraron  Examinadores  Sino- 
dales. Permítame  V.  S,  T.  que  le  diga  ,  está  mal  informado.  Se  hizo  el 
nombramiento  conforme  á  lo  que  previene  el  derecho;  y  lo  mismo  la  divi- 
sión de  Curatos  en  cuanto  io  permitió  la  premura  del  tiempo,  y  los  piado- 
sos deseos  del  Supremo  Gobierno,  que  conforme  á  lo  dispuesto  por  el  Sar.- 
to  Concilio  de  Trento,  quería  por  el  bien  espiritual  del  Estado,  que  se  di- 
vidiesen los  grandes  Curatos,  etiam  invitis  Parochis.  Y  aunque  es  cierto, 
como  V.  S.  I.  dice,  que  algunos  Párrocos  han  quedado  sin  Iglesia  Parroquial 
sujetos  á  una  Capilla,  ú  Oratorio,  pero  el  Gobierno  me  ofreció ,  que  se  pro- 
veria  á  todas  de  sus  necesidades,  que  son  sin  duda  de  clase  inferior  á  las 
que  sufren  los  fieles  cnando  por  la  grande  estension  de  Parroquias ,  pasan 
todo  el  ano  privados  del  pasto  espiritual,  y  mueren  muchos  sin  el  recurso, 
y  consuelo  de    los  Santos   Sacramentos. 

Sobre  los  cargos  que  V.  S.  I,  me  hace  de  haber  puesto  de  Cura  en 
el  gobierno  pasado  a  un  Clérigo  de  Concepción  suspenso  por  su  Prelado: 
de  haber  suspendido  del  confesonario  y  pulpito  á  muchos  Sacerdotes  luego 
que  entre  á  esto  segundo  gobierno;  y  de  haber  á  un  Sacerdote  suspenso  por 
V,  S.  1.  colocado  en  el  concurso  en  uno  de  los  Curatos  vacantes  digo,  que 
he  ignorado  la  suspensión  de  este  Presbítero  de  Concepción.  Que  suspendí 
del  confesonario  y  pulpito  á  algunos  sacerdotes  Seculares  y  Regulares  por 
oficio  que  se  me  pasó  de  orden  del  Supremo  Gobierno  á  causa  del  perjuicio  que 
ocasionaban  en  el  confesonario  y  pulpito  por  ser  de  sistema  contrario  á  la 
independencia  de  la  América.  Y  si  en  el  Concurso  coloqué  de  Cura  a  un 
Eclesiástico  suspenso  por  V.  S.  I.  fué  porque  supe  la  cosa  en  las  circunstan- 
cias de  que  ya  estaba  puesto  en  la  nomina  de  los   Curas,  y   lo  habia  par- 
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tieipado  al  Supremo  Gobierno  que  se  interesaba  por  él.  A  mas  de  esto> 
como  la  cosa  era  oculta  había  de  quedar  infamado  con  público  escándalo; 
y  habiéndole  yo  reconvenido,  me  dijo,  que  V,  S.  í.  lo  había  suspendido 9 
pero  que  después  lo  habia  habilitado,  $  otras  Cosas  que  ya  no  me  acuerdó ¿ 
manifestando  mucho  arrepentimiento,  y  prometiéndome  que  no  me  daría 
que   sentir. 

Me  acusa  también  V.  S.  I.  de  haber  yo  en  Roma  informado  á  nuestro 
8mo.  P.  Pro  7  o  que  Y.  S.  /,  estaba  inepto  para  él  gobierno  de  Su  Diócesis, 
y  que  habia  desamparado  su  administración  voluntariamente,  y  por  $u  propio 
arbitrio,  según  lo  aseguró  el  Sr.  Vicario  Apostólico^  y  lo  decían  sin  rebosó 
sus  dos  secretarios.  Este  es  el  cargo  mas  injusto,  é  indecoroso  á  mi  honor, 
y  modo  de  pensar.  Protesto  á  V.  S.  1.  que  nunca  he  hecho  semejante  in- 
forme á  su  Santidad)  ni  á  su  ministro  de  relaciones  estrangerás  el  Eminen- 
iísimo  Señor  Consalvi  ni  de  palabra,  ni  por  escrito;  y  para  que  V.  S;  I.  quede 
plenamente  convencido  >  sírvase  oir  la  relación  de  lo  acaecido  sobre  esta 
materia. 

Luego  que  llegué  á  aquella  Corte,  y  tubé  el  honor  y  placer  dé  ser 
presentado  á  su  Santidad,  á  dicho  Señor  ministro,  y  algunos  Otros  de  los  princi- 
pales Cardenales  con  los  que  hice  conversación  sobre  el  objeto  de  mi  misión^ 
se  me  previno  por  el  Sr.  Capaccini  secretario  del  espresado  ministro;  qué  todo 
lo  que  yo  habia  espuesto  verbalmente  en  aquellas  conversaciones  ,  y  cuanto 
en  lo  sucesivo  se  ofreciese  lo  pusiese  por  escrito  dé  mi  letra  y  puno,  y  qué 
no  me  valiese  para  cosa  alguna  de  secretarios^  abogados,  agentes ,  ni  procu- 
radores. Asi  lo  practiqué,  y  el  primer  papel  que  presenté  ,  después  que  se 
reconocieron  mis  credenciales ,  fué  sobre  el  estado  de  la  Iglesia  de  Chile 
antes,  y  después  de  la  revolución;  los  males  que  padecía;  y  la  necesidad  de 
remedio.  En  él  hablo  de  V.  S.  I  como  era  de  necesidad  ,  en  los  términos 
siguientes :  el  Obispo  de  Santiago  fué  remitido  á  Mendoza  por  el  General 
1).  José  de  San  Martin  á  causa  de  ser  partidario  de  los  Realistas.  Nuestro 
Gobierno  le  tiene  asignados  cuatro  mil  pesos  anuales  para  su  mantención. 
Ha  pedido  licencia  antes  de  mi  venida  para  regresarse  á  Chile  por  su  salud 
quebrantada.  Se  le  ha  concedido,  y  quedó  al  tiempo  de  mi  partida  en  una 
caza  de  campo  inmediata  á  la  Capital ;  y  me  persuado  que  variando  de  sen~ 
Ümentos  políticos,  será  restablecido   al  gobierno  de  su   Iglesia. 

Esto    es  lliino.   Señor  lo   único   que  he    hablado  de   V.  S,   I.  en  aquella 
Corte:  esto  es   lo  que  al li  está   archivado  de   mi    puno   y  letra;  y  este  mismo 
se  debe  hallar    en    la  secretaria   de  este  Gobierno  á  donde  remití     una    copia 
del  espresado  estado  de  la  iglesia  de  Chile  que    presenté  á  su  Santidad.  ¿  Cómd 
pttes  el  Sr.    Vicario   Apostólico  se  atreve   á    hacerme  una  imputación    en    ne- 
gocio de  tanta  gravedad  tan  indecorosa  á  mi  honor,  y   que  aun   refluye  contra 
aquella   sabia  Corte    que   trató,   como    acostumbra  ¿    con    tanto     pulso    aquella? 
materias?   Para  cerciorarse  su    Santidad    y   la   congregación   de    Cardenales  que 
habia  elegido  para  entender   en   mis  solicitudes,  acordaron  (según  me  dijo  una 
persona  de  representación  en  aquella  Corte )   que  se  remitiese  el  susodicho  estado 
que   yo  habia  presentado  .  al   Sr.  Nuncio    Apostólico  residente   en   la  Corte   de 
Madrid    para  que  lo   manifestase  al   Sr.  Arzobispo  de    Lima  que  alli  se  hallaba^ 
el  que   habia   contestado  que  todo  era  cierto  y  que  era   de  necesidad  socorrer" 
á  las  Américas.  Asi  es  que  deseo  volver    á   Roma   para    convencer   de    error 
al  Sr.  Vicario  Apostólico  en  esta  y  otras  materias  que  toca  en  Su  Apologética; 
aunque  no  creo   que    lo  haga  maliciosamente   pues  no   ha  visto  los  documento® 
que  ecsisten   en   aquella  curia,  y   solo   habla  de  oidas;  pero  no  puede  escusarse? 
de    ligereza  y  poca   reílecsioii.  No    hago  caso  del  dicho  de  sus  secretarios  qu0 
no  tenían  representación  alguna  en  aquella    Corte  ,  ni   acceso  á  las  secretarias* 
De  este  falso  supuesto-  me  persuado    que    nacerá  ei    que    V.  S.  I.    mé 
considere  como  un  rival  ,   ó    enemigo  que    por   todos  caminos    solícita   suplan- 
tarlo ;  que    me    trate    como    un    monstruo  de    malicia ,     é    iniquidad :  qtte    h© 
tenido  parte   en    sus   persecuciones  y    desgracias,^  y  qué  mi  viaje  á  Roma  ha 
sitio  solo  con  el   objeto   de  separarlo  de  su   Obispado.     Ño  Señor   IJusirísimOji 
no  abriga  mi  corazón  tan  criminales  sentimientos.     Nunca  he    pensado    hacer 
mi  fortuna  sobre  la  ruina  de  otros: %  ni  permita  Dios  que    caiga  en  semejan- 
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$e   bajeza.     Respeto  mucho  los  áer^oh^,  a„i  i,      i 

carlós.y  MU0„„  mas  ,a  ¿^XZÍ15°fe  y,"\fy  caPa*deata- 
m.  corazón,  gracias  á  Dios,  seuti  nieofo  1  5^*5?^,  N°  mante»g»  « 
para  con   alguna  persona  ,  aÚuqn"   mé  havJ  °',°    deSe°S    de    venganza 

pre  está  dispuesto  á   beneficiar   i ¡todo  e  I  7  an  af aviauo  >  y    mi    corazón  sien,- 
qne  lejos  de   haber   tomado  a  gu„  pitido  7?^°    ?r    ?Tto    paeda-     Asi    « 
Q.ué   cuando  la  segunda  tenida*  del P  ¿én^í  o       ■    '  ?'  L.    deb°    ^gurarle  , 
t'n    mandar  á  V.  S    I     á  I»  V..      tren3ral  °ss°"<>  ,  trató    el  Sr.    San    Mar 
diador  para   que  ¿o   *  ¿iífcf'3^  barc°  ™^    — í  &&.    *" 
«rlo  el  Sr.  D.  Agustín    Vial? S  dete™">ac>on >«o   pcdrá    asegu- 
objeto   sino  el  interés  de  nne  tra %Z ta  Be?i »  '   ^*  á   R°'na   n°    tube   ot"> 
pos  en   nuestro  Chile  ,  se  abriese    la    L,       gT  =  qU8  Se    ^«'«iesen    Obis- 
para  que    no   «e  introdujese   ^,1  •tT"denCm    C°"   ,a  S¡1,a    Apostó^ 
l.co  autorizado  para  entender  en    "das'  las  ^7°*    ^  ""   Vic8r¡0   AI»>^ó- 
das  é  su  Santidad;   y  para  otras   m„,h  m^.as.y    ocurrencias    resérva- 

las instrucciones    q'oe^  me    díe™  *  C°SaS  ,ater^°  >   como    consta    de 

<*  i-         •         íonfir'lla<'ion   de   todo  esto ,  debe   V    <?     T       , 
tehgenca;    de.  que   deseando  jo  o„ VL   hnW.  u eStar    e"    !a   J«»ta  «- 

pI.rn.ento  de  mis  deseos  sobre  el  benefi  ■  , ,  • 7  ?mbarazos  !'a™  el  cum- 
le ,  y  que  todos  unidos  cooperásemos  Té TT T'  de  ^  atantes  de  Chi- 
tro  de  Estado,  que  á  mas  de  im  Tarta  nne  ,)  «T  J",  R°ma  al  »f  Minia. 
?f»  ÍWíor  eScn6»cse  0<ra  /  V  $   ?  r  "  /í"*'e  "•»»*««  a/  Sr.  Su- 

m  lo  hicieron  de  oficio,  como  V.'s'l >L%"?  T  ^  pcmmio  e"  e11», 
*?nfe  su  Santidad  á  V.  S.  L  el  objeto  d,  L  ■?  '",  !"„  '>""  Riendo  pre. 
Üco,  lo  interesase  á  V.  8.  ¡en/aJl  ™"on  delSr-  Vicario-  Apostó- 
á  la  conservación  en  la  AmLa de  nZ^rTCJ 77  ^  tan  foÁtó 
M.ento  pareció  muy  bien  á  ,)icho  Sr  \1  íl,t  f  SfgJ°n-  Este  «¡  Pc»*a. 
guró  ,  y  a  nuestro    Santo   Padre    Pfo   ví  <ad°  '  co,no  ■•    '« '   ■«- 

estender  dicha  carta  ,  que  es  la  ,,,,«.3,  »  en  ^',  consecuencia  s»  mandó 
suya.     Asimismo   ped  ,  Conforme  á  mtin  f       ^  V'  S"  L     ,ne    tabla    en    la 

Srocfatfe  fo«  &Sores  Oóísms.  V¡.ru "!¡S ^  ' ,  i Vwf»w  or^ar/a  y  dele- 
todo  esto  tonsta.  Ahora  pues  ,  se  .olV^f-'  Ht'"úr  CaP«cc¡ni  é  quien 
dos  estos  pasos  que  he  dado  e'n  ¿Roma  con ",0°?nc,1,"r'  I'-^ímó  Señor,  to- 
por  lo  q„e  dijo  el  Sr.  Viorio  L^JlZoTs?*™^™  1H»  V-  S-  I-  «*  hace 
I.  era  mepto  para  el  Gobierno  ,  v  oúe  volunU^  '?  ,"iror'aa<1<'  1™  V-  & 
do  ¿como  s,n  nota  de  la  mas'.  L^a  t  ."""f6"16  J°  habia  Mandona- 
carta  en  aquella  tan  sabia   Corta  T     ,  V»?  f  P°  Pe'IÍr     sem(,Jante 

podra  acusar  de  que  yo  emprendí  mi i  vi =™á  R  agriln''  de,  'a  JUsticia  se  »? 
"r  a  V.  S.  I.  del  Obispado  ?  "V?  a   Roma    oon   el  «"jeto  de   sepa- 

Al  fin    m-j  trata    V    S     I     de  // 

torito,  j  el  deseo  de  ostentar'  autoridad    JeZ'Jt'f''^0'  V  Q™ ™  P™»»  fa. 
tes  ad  de  junadiocion.   habia  también   soíícieidTr     ^ ■  "?  I0o"t?»*<>  oon  la    po- 
tolmo  para   confirmar,    quien    se  lo  L„t '       C'°  •bcei,c,a  dcl   8r-    Vicario    A  pos- 
punto  á  9ue  llegaban  ^esZcln^  &£>*>»  dación  p?rel 
raba.  Confieso  sin  rubor,    Ii|mo.  Sr      í    JZ7  dePrefe/™<»<*  9«e  me  de„o- 
pero  suphco  é   V.   S.  I.  sea  el   Jue::   ae  ™*°  rT°    ^K^l'^    ¡¡eencia; 
deducción  de   que  soy  orgulloso,    p„r,,úe   he  n  *%*\'*  ^  ¿si  «era  lesínmá 
S,  el  Sr.  Vicario  Apostólo   ¿  afik  deP?°',  T,™    Para    confirmar? 
que  una  persona    de  tan   alta   renresénttil     T-  í?l,f**1¡  mas  me   admira  el 
y  justíca,  forme    el  juico   temeSde   1°  1  W^0  !aS  leyei  d<!  la  c^dau 
cion  y  vanidad.    Esto  tiene  visos  dé   escándalo  V    ■*■  ^ '«"^f   de  Pre««n- 
Wso  porque    voy    á    Roma   á    so  ici ^r    de  '  Wl1"?  ^7    0r8al'o-  -V  «-.- 
d.o  de   los  males   espirituales  que  afligen   ÍChl     a       de  ,Jesucr,sto    el    reme- 
Americana.   Soy  orgulloso   porque  pifoHrl-         de   resu!tas  de  la   revolución 
de     Ob.sPado    de   I?  Concepción ^  ad?   ¡„¡    re,,aSP!,ra  qUf   i'    ?''    «o^rnador 
y  tambmn    para   hacerlo  yoP  si   sCv?v e el  %T'M?  Ia  infirmación, 
der   hacerlo  por  su   ancianidad,   y  arhanue,     rZ'         •  • '   °   (¡l,e    l)0'-    BO   P» 

*  habnantes  de  Chi,e  no  eslén,    ^  ¿^  tn^^^ 
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vados  en  las   campanas    de   la   recepción   de   esíe  tan   Inf*™.*^   e 

y   macsime  en  estos    tiempos?   ¿  cL    qué  contal utlZ^L  Í¡TS?**' 

*os;   como   los  consideraron    en   Roma, 'cuando    ^  ^l^^^ 

Pero  no  deberá  esto  causar  admiración,  «  se  considera  que  el  mismo 
Sr.  Vicario  A postoí.co  con  una  ligereza  pueril  ha  dicho,  que  yo  en  la  naL^SZ 
me  indignaba  porque  le  servían  el  pri ner  plato.  Quisiera  !\r  de  S  E  C 
ios  motivos  que  ha  tenido  para  haber  formado  semejante  concepto/1  M¿ 
comidera  acaso  tan  ,mpo  ít.co  y  mentecato  que  aun  por  la  ima¿ ¡nación  m^ 
pasase  lanbajay  ridicula  especie?  ¿Dije,  ó  hice  alguna  cosa*  3  die^ 
alguna  probabilidad  á  su  temerario  juicio?  Me  confundo  íllmo.  Sr  cuanX 
considero  estas  cosas  tan  extravagantes,  y  otras  muchas  que  se  me  'imputa* 
en  circunstancias  que  mis  intenciones  eran  diametralmente  opuestas  á  ellas 
Asi  es  que  no  omití  sacrificios  á  fin  de  que  el  Vicario  Apostólico  hiciese 
.su  viage  con  toda  la  comodidad  y  decoro  posible:  que  en  la  mesa  y  todo  lu ira r 
se  Je  luciese  el  primer  servicio;  y  si  alguna  ocasión  el  Capitán  del  barco  ñor 
olvido  me  pasa-ba  el  primer  plato,  luego  lo  remitía  yo  á  S.  E  I  v  sola 
me  incomodaba  cuando  observaba,  que  se  servia  la  meza  con  mezquindad  é 
indecencia,  faítnndo  á  lo  que  con  el  Capitán  habíamos  tratado;  pero  nunca  decia 
yo  al,i  cosa  alguna,  y  solo  por  el  semblante  se  manifestaría  mí  displicencia-  y 
de  e¿to,  me  persuado,  que  tomaría  ocasión  el  Sr.  Vicario  Apostólico  para 
decir  que  me  incomodaba  porgue  le  servían  el  primer  plato;  y  que  era  efecto 
del    deseo  de   superioridad    que    me  devoraba. 

i  Yo  me  perlado  que  alguna  influencia  secreta  ha  concurrido  para  tíue  se  haya 
el  Vicario  Aposto'ieo  esplicado  de  un  modo  tan  injusto,  y  temerario,  sabiendo  S  E 
1.  que  en  Ruma  se  me  instó  para  que  admitiese  Obispado.  El  sabio  y  virtuoso 
feen>r  Cap:.ccini  Secretario  del  Eminentísimo  Señar  Ministro  de  Estado  en 
aquella  Co*te,  fue  una  noche,  sin  «luda  enviado  por  su  Eminencia,  á  hacer- 
me semejante  propuesta;  y  le  contesté:  que  le  daba  las  mas  afectuosas  gra- 
cias por  la  alta  dignidad  con  que  querían  condecorarme:  pero  que  yo  no 
poiha  admitirla:  que  se  diria  con  justicia  en  Europa  y  Chile,  que  yo  había 
hecho  aquel  tan  dilatado  y  penoso  viaje  por  mis  intereses  particulares*  y  que 
ames  de  mi  partida  de  esta  Capital  había  pedido  á  mi  gobierno  (como  1© 
puede  testificar  el  Sr.  D.  Joaquín  Echeverría  Ministro  que  era  del  Sr>  Su- 
premo  Díreí  tor)  por  única  recompensa  de  mis  servicios,  el  que  no  se*  pu- 
siesen en  mí  los  ojos  para  alguno  de  los  Obispados  que  se  pedían  en  mis 
instrucciones.  También  debe  saber  el  Sr.  Vicario  Apostólico,  que  el  Sr  Ar- 
zobispo d#  Genova,  sugeto  de  gran  sabiduría  y  virtud,  en  la  visita  dé  des- 
pedida que  le  hice  á  mi  regreso  de  Roma,  me  dijo;  que  le  habia  de  hacer 
un  favor.  Yo  le  contesté:  no  tiene  S.  E.  I,  que  pedirme  favor,  sino  mandar- 
me con  Ja  mayor  confianza.  Pues,  me  dijo,  ha  de  admitir  Obispado.  A  esto  lo 
dije:  bien  sabe  S.  E.  I.  que  nemo  asummit  sihi  honorem  ,  sed  qui  vocaéur  4 
Deo  tanquam  Jaron;  yo  no  tengo  esta  vocación,  antes  sí  siento  repugnancia 
en  mi  corazón  á  tan  alta  Dignidad:  pídale  S,  E,  I.  a  Dios  que  me  quite  esta 
repugnancia,  y  entonces  admitiré.  A  esto  rae  contestó;  lo  encomendaré  dí 
Benor. 

Siendo  Illmo.  Sr.  estos  datos  indudables,  é  incontestables,  ¿cómo  etf 
que  el  Sr.  Vicario  Apostólico  se  atreve  á  decir,  que  me  devora  el  deseo  d* 
la  superioridad  y  preferencia?  ¿Con  que  razón  se  me  acusa  de  orgulloso* 
y  ambicioso?  ¿Cómo  se  podrá  presumir  de  que  yo  he  ido  á  Roma  á  soli* 
citar  la  remoción  de  V.  S.  I.  con  la  impostura  de  ineptitud  y  abandono  vo- 
luntario de  su  Silla,  con  el  fin  de  suplantarlo  f  ¿Como  se  da  a  entender  qü« 
yo  he  tenido  parte  en  las  conspiraciones  de  los  que  han  fomentado  la  separa* 
liondeV.  S.  I,  del  Gobierno  de  la  Diócesis,  hasta  el  estrerao  de  presu- 
mir, que  una  carta  que  escribí  de  Buenos  Ayres  encargándola  unión, y  qué 
todo  amigablemente  se  compondría  ;  lo  hice  con  referencia  á  mis  ¡deas  am- 
biciosas? ¿Cómo  al  fin  se  me  trata  á  cada  paso  de  presumido,,  orgulloso^  am» 
bicioío,  y  devorado  del  deseo   de  preferencia*  y  superioridad? 

Dios  Ntro,  Sr.  qui  setittáfof  ésf  éotdiunt,  sabe  que   éü  mí  corazón  b# 
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hay  semejantes  aspiraciones:  que  nunca  al  Sr.  Vicario  Apostólico  en  el  es- 
pacio de  siete  meses  que  anduvimos  juntos,  le  hablé  una  sola  palabra  sobre 
Obísdado,  ni  contra  el  honor  de  V.  S.  I. ,  y  que  en  esa  Capital  en  una 
conversación  privada  que  tuve  con  S.  E.  1.  en  vísperas  de  su  partida  á  pre- 
sencia de  sus  Secretarios,  le  manifesté  mi  repugnancia  al  Obispado  ,  en  cir- 
cunstancias que  me  dijo,  según  me  parece,  que  le  escribiese  á  Montevideo, 
que  si  las  cosas  políticas  se  componían,  vendría  á  consagrarme,  ó  que  lees- 
cribiesemos  á  Roma,  que  allá  él  facilitaría  despachos  de  su  Santidad.  Con 
éste  motivo,  cuando  tuve  noticia  de  su  arribo  al  espresado  puerto  de  Mon- 
tevideo, le  escribí  felicitándolo,  y  le  incluí  una  carta  del  Escmo.  Sr.  Gene- 
ral Bolívar  en  que  lo  convida  para  que  se  vaya  al  Perú.  Le  hago  presente 
la  importancia  .de  la  admisión  de  aquel  convite  para  la  conservación  de 
nuestra  Santa  Kelígion;  y  le  significo  la  orfandad  en  que  queda  la  América 
meridional,  si  se  retira  á  Italia  S,  E.  L  y  fallece  V,  S.  I.  el  único  Obispo 
que  queda;  y  que  á  fin  de  evitar  tan  gravísimos  males,  que  pueden  oroducir 
un  cisma,  si  no  accede  á  la  religiosa  solicitud  del  Sr.  Bolívar,  me  '  nombre 
Obispo  titular  antes  de  su  retirada,  que  yo  facilitaría  con  el  Supremo  Go . 
bierno  la  admisión  de  su  Breve  ó  Bula.  Solo  el  deseo  que -tengo  de  la  fe- 
licidad espiritual  y  temporal  de  nuestro  Chile  me  obligó  á  aventurar  este  paso 
contra  el  torrente  de  mi  inclinación,  y  por  presumir,  que  si  proponía  algunos 
otros,  serian   repulsados   por  S,   E.   I.,   ó  por  el   Supremo   Gobierno. 

Después  de  haber  leido  Ja  Carta  Apologética  de  dicho  Sr.  Vicario 
Apostólico,  me  he  arrepentido  de  haber  dado  semejante  paso  á  que  fui  com  - 
pehdo  por  los  motivos  que  he  indicado,  y  porque'  estaba  persuadido  fueren 
ciertas  las  espres.ones  que  S.  E.  1.  me  habia  hecho,  y  habia  dicho  al  Cano- 
tugo  Ehíondo  algunas   horas   antes  de  su    partida. 

Muchas   cosas   mas  podía   alegar  en    mi   de'fensa,    pero    no  quiero    fati- 
f  maf    Ia    atenc"?n    «e  V.  S.   I:  solo   si    debo   agregar,  que   si   en    ésta  hu- 
biese alguna  espresion  mal  sonante  ó  indecorosa    á  la   alta  dignidad  de  VST 
i#  sirva  atribuirlo  á   inadvertencia;    ó   al   fuego  de  un    corazón  ecsaltado,*  y  no 
é.  doblez  ,  malicia    o  mala  voluntad. 

Yo  doy  á  V.    S.  I.  cordiales  gracias  por  el  dictamen  que  se  sirve    dar 
:*ne   de  que    consulte  a  la  Sdla   Apostólica  sobre  el   valor    de     la     jurisdicción 
^ue  estol  ejerciendo     y    de   todo So -que  he  obrado  en  su    consecuencia;   ofre- 
c  endose  igualmente   a  hacerlo  V.  8  I,  en  obsequio  mió,  sino    quiero   tomarme 
^sa  fatiga.    Pero   para   esto   es   necesario   consultar    otras,  que    dentro    de  seis 

rotadfen^  á  *'  *  *'  P-  »± 

:AgoStoDnrr8Íia  importante  vida  de  v< s-  l  »  ™*»  .*-.  0,1™ 

José  Ignacio  Cier.fuegos. 

Cuando  pregunté  a  V  S.  1.  si  tuto,  comcienlia  podia  yo  seguir  en  el 
«Gobierno  del  Ob.sdado  ;  se  sirvió  V.  S.  1.  respóndame  :  que  lo^onsutíaZ 
■con  otro.  Asilo  practiqué  inmediatamente  ;  y  se  me  ha  ?  contestado  uU! 
para   darme  dictamen  era  necesario  ,  que    V.'  S.   I.    me   respo.'die  ecaLóri! 

ñít  responder  a  dicha  pregunta  con  la  brevedad   posible. 

4osé  ¿Sf  Rodrfuü.-70"  l9naCÍ°  Gm^m^lüm.  ¿  Obispo  BrO. 

Para  dar  6  V.  una  respuesta  categórica,  como  la  oue  desea     v  me  r.i 
de  en  su  oficio   de  hoy    sobre   la  pregunta  de  si   he       vLoTn'ó    las    fa 

tóente  t?M    ™/'Ge  fewC   necesito   me   r  mi  a  V.    e     nombra-' 
imento,  titulo  o  despacho   de  la  delegación  de    esas    facúltales,  y  en  su  vista 

*fo  Cié  Juegos  ^^«..PW»  •*»  Santiago.-Sr,    Dean   D*    José   Igna- 

Todo  el  dia  he  buscado   con  el   mayor  empeño  el  título  ó  nombramieu- 


to  de  Gobernador  del  Obispado  flueV    S   T    mv>     m  ,  dT 

?   no   lo  be   podido   encontrar.     En   esta   atnr'innV'lf  /V"  k<*®*®$  bota, 
^»    de   su   superior  agrado..-D¡os S * / ^V   dete™inará  lo   que 


igüez. 
úñente  a   poner  en  noticia  de   V.   se    mP  ¿wíhX'tS'   *"*****> 


««, porla  que  el  E^  S.  ^g  «»  ^ber.  Una  pró^. 
y  adm.mstracion  de  ,ni  Dmeesis,  y  miraba 1 La 33Í2KT2  2?  g°bÍern'> 
para  que  en  vn-tud  de  e,e  nombramiento  no  *\fra.  G°kernad°r  °el  Obispado 
.V.  cargo  de  la  Curia  Eclesiástica  ,  y dd  desoál'/"  .'  S'  E'  **  hi™se 
de  su  dependencia  ;  sin  que  en  diálJo^t^^0^  W*« 
se  bable    una  sola    palabra    relativa  á  MS^AÍfaSKE  «  b<S*ad^ 

En   ¡a   carta  qae  recibí  de  V.   con  fecha  4   hLi    tdcU.ltades- 
berle    mandado  ofrecer ,  y   comunicado   J    1|         del   corriente  ,   ,he    dice    fe. 
Diego  Antonio  Exondo  WSftufó,,      SttSSE^**  «  D' 
Estoesabsolutamente    f.,1™       ai    .:,:.:...,,.•'     amplitud     y 


Esto  es  absolutamente  í>i^  Mü^eZ^W^  2*^  '1  4i»  *»«*« 
co  de  mi  Ministerio  ,  se  me  presenté "el  Dr  M  m«' "P»!**»  <«$  ejerci- 
e,u.argo  de  V.  para  indagar  mi Pmodo  de  pens'ar  Xe  ',  íSíKSS  l  *™ 
Gobernador  del    Obispado,  y  para   asegurarme   d/*  !     nombramiento    dé 

a  admitirlo  era  solo  por  no^Lirai lí  fiSí StoT Ir  Di  &  '  §  ""^ 
no .recayese  en  D.  fiZuia  Lamín  oue  era  m!  f  •  D'rector'  7  porque 
«na  haberme  ocasionado' algunos  di^tosTue  ¿f f""?0  d.ec,""*> >  f  po- 
esptaó  e.  Dr  Eliioñdo ,  /n  qoe  en"  aq  aña  ?  £ f^  eQ  <¡™  - 
hubiese  tratado  de  facultades  •  y  es  una  nruebfidJ  1,  '  '  P°r  asomo  S9 
n,e  h,zo  a  los  dos  dias,  me  preguntó  qulsi™ 1  „'  °f'  qUe  1"  '*  *"*  V' 
pregunta  suponb,  no  haber  habido^  por  medio  del  Dr  ¿t/'^  ^F™  '  °Uy* 
con   mdeflniua    de    mis   facultades  que   V.   indica  d<>   '°    eDmuni^" 

1 


|e  qne^at  ^Í^^^JmL^^  ~  «**  «e* 
e  habia  conferido  durante'  mi  perlón  á  en"  Mend^^dm  ,t  VXSil  *" 
sar  los  impedimentos  de  san^uinidad  v  afiuiZt  ™  a  '<.  ,da  a  dlsPen- 
ha^ta  segundo  grado  puro  con  esefu í  io'n  de  los  dfSe"  Lf  'STffá' 
tubiesen  atingencia  con  é¡  ■- y  nara  los  míe  4i™  tiP  ,  g/ado '  *  los  9«e 
el  primer  grado  inclusive  teniendo  en^onfd"  '*  CdpÜ'a  Í,ícita  hasta 
sa  s  se  ocurre  casi  diariamen  £  1  °  Urttaf  íTlnf "  T  Tí  dÍ3fett- 
tomando  esta    providencia  nara  n,,e  mi  '^  S    CUratos   del    campo, 

«ció  que  yo  no'  les  podía"  wS^*flTSiÜ£&*  *  T  f^ 
Mimsteno,  E.ta  eS  la  única  facultad  qL  yo  fiS3££í  V^T  ¡i  f 
la  necesidad  ,  casi  sin    libertad,    cediendo  á  la  violeneL   v  •  oW,«1,",«r  d« 

se  me  despojaba  del  Gobierno  de  mi  ObLadc  .  £225X1322  T.r'1^ 
por  mi  espontánea  voluntad  ,  sino  contra  J\l»  poa,e¡uloio. a  ^rgo  de  V.  no 
".enor  mal  habria  sido  la  g, J^fig^íÍ Ítí^ftJS* Síü  ^° 
sion   en  mi   caria    «ie    7  del    nasado      Pn   „„I    fc  1^'  ? %r     q        ya     h,cé   tóé»" 


E 


SCMO.    Sr, 


liíicos 


princí-  ios  de  la  revolncmn  ameri^na  Zni.fi    t    í  T**t    f^6    mí   Aesde   « 
rio  pan oquial  por  aKffiSST"  hT^hT.  'í"  1****°  C'  pen°SO   ministe- 

[*\    Este  oficio,  es  el   que  se  halla  al  fin  de  la  pag. 
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dispensante  para  reponer  mi  salud  cesar  por  algún  tiempo  de  toda  ocupación, 
y  retirarme  á  gozar  de  quietud  en  el  campo,  asfraido  de  toda  ocupación  fa- 
tigante. En  esta  atención  suplico  rendidamente  á  V.  E.  se  sirva  admitirme 
la  renuncia  que  desde  este  momento  hago  del  Gobierno  de  esta  Obispado 
quo  por  nominación   de  V.   E.  se  depositó   en   mi   persona. 

Yo  rindo  á  V.  E.  las  mas  afectuosas  gracias  por  la  confianza  que  se 
sirvió  hacer  de  mí  para  colocarme  en  tan  düicado  empleo,  en  cuyo  desem- 
peño, si  en  algunas  cosas  hubiese  errado,  puedo  asegurar,  que  no  habrá  sido 
efecto  de   una  voluntad   depravada. 

Asimismo  protesto  á  V-  E,  que  no  es  mi  ánimo  separarme  perpetuamente 
irle  los  deberes  a  que  me  llaman  la  Religión  y  nú  Patria  sino  solo  por  el 
espacio  de  seis  meses,  para  cuyo  efecto  espero  de  la  bondad  de  V.  E.  se 
sirva  concederme  licencia  por  dicho  tiempo  para  pasar  en  el  campo  libre 
de  las  asistencias  a  la  Iglesia  y  Coro  que  ecsije  la  dignidad  de  Dean  que 
por  la  bondad  de  V.  E.  obtengo,  comenzando  la  enunciada  licencia  desde 
«1  procsimo  sábado  3  del  corriente.  Esto  no  está  fuera  del  orden,  pues  con- 
cediendo el  Concilio  de  Trento  tres  meses  de  descanso  en  cada  ano  á  lo* 
Pre vendados,  no  se  debe  reparar  se  me  concedan  seis  después  de  tantos  años 
de  servicios  sin  intermisión. 

Sirvase  V.  E.  acceder  á  mis  reverentes  súplicas,  y  admitir  los  sinceros 
sentimientos  del  mas  profundo  respeto,  y  alta  consideración  con  que  protes- 
to ser  su  mas  humilde   y  .obediente   subdito. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  anos.  Santiago  Diciembre  1.  de  de  1825. 
— Escmo.  Sr.  —  José  Ignacio  C¿enfuegos%  —  Escoto.  Sr.  Presidente  y  Señores 
Ministros  del  Consejo   Direcierial, 

Santiago  y  Diciembre  5  de  1825. 
Atendiendo  á  los  justos  y  poderosos  motivos  que  ha  espuesto  de  palabra 
;y  por  escrito  el  Gobernador  del  Obispado  D.  José  Ignacio  Cienfuegos,  que 
le  obligan  á  separarse  del  Gobierno  de  la  Diócesis,  especialmente  por  la  fal- 
ta de  salud  que  representa;  vengo  en  aceptarle  la  renuncia  que  ha  interpues- 
to, sin  embargo  de  que  al  Gobierno  le  es  muy  sensible  que  la  Iglesia  se 
prive  de  un  Prelado  tan  recomendable  por  su  patriotismo,  por  sus  luces,  y 
•bien  merecido  concepto  público:  concediéndole  igualmente  la  licencia  que  so- 
licita por  seis  meses  para  retirarse  al  campo  libre  de  las  asistencias  a  la  Igle- 
sia,   Tómese   razón  y  contéstese. — Infante. — Astorga. 

ILUSTRISIMO  SEÑOR. 

S«  E.  el  Consejo  directorial  ha  tenido  á  bien  aceptar  la  renuncia  del 
Gobierno    del    Obispado    interpuesta    por    el    Sr.     D.  José     Ignacio    Cienfue- 

ogos ,  y  en  su  consecuencia    se   ha  servido    espedir   el   decreto   siguiente. 

Habiéndose  aceptado  por  decreto  de  esta  fecha  la  renuncia  del  Go- 
bierno del  Obispado  que  ha  interpuesto  su  actual  Gobernador  D.  José 
Ignacio  Cienfuegos  ;  y  siendo  un  deber  del  Gobierno  procurar  que  le  succe- 
da  un  Eclesiástico  distinguido  por  su  ilustración  y  patriotismo,  en  quien 
concurran  ademas  las  calidades  requeridas  por  derecho,  ha  venido  en  decre- 
tar lo    siguiente 

1°  El  Reverendo  Obispo  nombrará  para  el  Gobierno  de  la  Diócesis 
*l  Canónigo  Doctoral  de  esta  Santa  Iglesia  Catedral  Dr.  D.  Diego  Antonn» 
Elizondo. 

2.  °      Le  conferirá   igualmente  al  nombrado   todas  las  facultades  anecsas  á 
«ste  cargo ,  á  fin    de    que    marche  sin  dificultades   en    la  administración  de  la 
Diócesis. 
f        3.  °      Tómese  razón  ,  comuniqúese,  é  imprímase. 

Tengo  el  honor  d«  transcribirlo  á  V.  S.  I.  de  orden  Suprema  para 
su  cumplimiento,  y  de  protestarle  con  este  motivo  mis  sentimientos  de  ad- 
hesión  y    respeto. 

Dios  guarde  á  V.  S.  I.  muchos  anos.  Santiago  Diciembre  6  de  1825 
—Rúbrica  de  S.  E?—  José  María  de  Astorga.— Al  Limo,  Sr,  Obispo. 
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En  oficio  de  ayer  se  sirvió  V.  S.  transcribirme  el  supremo  decreto  dé 
S.  E.  el  Consejo  Directorial  por  el  que  tiene  la  dignación  de  nombrarme 
Gobernador  del  Obispado  en  admisión,  dé  la  renuncia  que  de  este  empleó 
ha  interpuesto  el  Sr.  Dean  D,  José  Ignacio  Cienfuegos.  Yo  protesto  á  V.  S. 
que  al  verle  se  ha  formado  en  mi  coraron  un  verdadero  y  fuerte  contrasté 
entre  el  deseo  de  complacer  a  S.  E;  de  quién  mé  confieso  tan  deudor ,  f 
el  temor  que  me  inspira  el  conocimiento  de  mis  pequeñas  aptitudes;  un  hom- 
bre que,  aunque  no  desconocedor  de  ocupaciones  públicas  eh  qué  ha  servicio 
á  la  Patria,  se  cree  de  carácter  blando  y  sensible  encuentra  la  mayor  di- 
ficultad para  la  espedicion  de  negocios  que  pueden  ecsijir  mas  de  lina  vez  toda 
la  firmeza  inprescindible  al  ministerio.  A  ma£  S.  B.  el  Supremo  Consejo  deb© 
creerme  de  una  salud  no  rebusta  para  contraherrne  á  la  gubernaoion  de  tan 
lata  Diócesis;  estos  sentimientos  y  no  el  querer  alíorrar  servicios  á  mi  Patria 
y  á  la  Iglesia  me  inspiran  suplicar  á  V.  S.  tenga  Ja  bondad  de  elevar  mi  re- 
nuncia que  á  S.  E.  bago  con  la  rrtiyor  sumisión,  suplicándole  encarecidamen- 
te se  digne  admitírmela,  y  rindiéndole  las  mas  reconocidas  gracias  por  las 
distinciones  con   que   me    ha    honrado. 

Acepte  V.  JS.  las  protestas  de  mi  mayor  consideración.—  Dios  guardé 
á  V.  S.  muchos  anos.  Santiago  Diciembre  6  de  1825.—  Dr.  Diego  Antonio 
Elizondo. — Sr.  Subsecretario  del   Interior  D.   Jo>sé   María   Astórga. 

Santiago  Diciembre   7  de   1825. 

Illmo.  Sr.— El  Canónigo  Doctoral  de  esta  Sant*  Iglesia  Catedral  Dr: 
D.  D:ego  Antonio  Elizondo  ,  sabiendo  que  estaba  nombrado  para  que  dé- 
*empt?h\i*e  el  Gobierno  de  la  Diócesis,  representó  al  Gobierno  Supremo  va- 
rias razones  que  tenia  para  escusar^e  de  aceptar  éste  cargo;  S.  E.  el  Con- 
sejo Directorial  ,  no  habiendo  considerado  suficientes  los  motivos  en  que  apo* 
yaba  su    escusa  se    sirvió  decretar   con  fecha  de  ayer   lo    siguiente. : 

No  consideran  lo  el  Gobierno'  suficientes  los  motivos  qué  espolie  él 
Canónigo  Doctoral  Dr.  D.  Diego  Antonio  Elizondo  ,  V  en  los  cuales  apoya 
su  renunria  del  destino  de  Gobernador  Eclesiástico  del  Obispado  :  estando 
penetrado  de  su  probidad  y  aptitudes  ,  calidades  que  justamente  le  impul- 
saron á  verificar  la  elección  en  su  persona  ;  y  reclamando  imperiosamente 
la  Patr'a  í^s  servicios  en  las  presentes  circunstancias ;  se  declara  no  haber 
lugar  á  la  renuncia  que  interpone  ,  y  que  en  su  consecuencia  debe  aceptar 
ei  caigo  que  se  le  ha  conferido,  correspondiendo  asi  á  la  confianza  del  Go- 
bierno que  cree  encontrar  en  su  persona  ese  carácter  de  firmeza  que  -no  es 
incompatible  con  la  natural  sensibilidad.  Transcríbasele  esfte  decreto  en  con- 
testación. 

En  consecuencia1  el  mismo  Consejo  Directorial  aie  ordena  encargar 
nuevamente  á  V.  S.  í.  ,  como  tengo  el  honor  de  hacer'o,  que  inmediata- 
mente proceda  á  conferir  al  espresado  Canónigo  doctoral  todas  las  faculta- 
des anecsas  al  cargo  de  Gobernador  Eclesiástico  ,  en  atención  á  que  habién- 
dose ya  separado  el  Sr.  Cienfuegos,  no  seria  decoroso  que  permaneciese" 
mas  tiempo  vacante  el    Gobierno   del  Obispado. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  V.  S.  I.  las  protest**  dé 
mi  distinguí  ia  consideración  y  respeto— Rúbrica4  de  S.  E.—  José  María  de' 
Áiéorga. — Al  Mimo.  Sr.   Obispo. 
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En  .consecium-ia  del  oficio  de  V.  S.  dé  5  del  corriente,  en  que  se" 
rve  copiarme  una  suprema  providencia  por  la  que  se  elije  para  Gober- 
ador  del  Obispado  al  Canónigo  Doctoral  Dr.  D.  Diege  Antonio  Elizondo, 
por  la  renuncia  que  hizo  de  e>te  empleo  D.  José  Ignacio  Cienfuegos,  previ- 
niéndome le  confiera  todas  la¿  facultades  anecsas  á  este  cargo,  á  fin  de  qué 
marche  sin  dificu  tades,  en  la  administración  dé  la  Diócesis;  y  dé  otra  nota  que 
posteriormente  se  me  pasó  con  fecha  del  7  sin  la  subscrición  de  V,  S.  aunque 
venia  dirigida  por  el  Ministerio  del  Interior,  según  aparecía  por  él  sobre  «escrito;- 
rn  la  que  se  transcribe  otro  decreto  supremo,  en  que  se  dice  no  habérsele 
edmiUd©  al    Canónigo  Doctoral    k    escusa    que    representó    al    Gobierno    para* 
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«o  admitir  el  empleo  á  que  se.  le  destinaba  por  la  anterior  suprema ^resolu- 
ción ,  reencargandome  nuevamente  procediese  á  conferirle  las  facultades  indi- 
cadas;  inmediatamente  en  el  mismo  dia  que  recibí  este  segundo  oficio  le 
pasé  uno,  comunicándole  todas  los  que  he  creído  poder  darle,  y  son  nece- 
sarias para  que  desempeñe  sin  dificultades  el  gobierno  del  Obispado,  cum- 
pliendo con  lo  que  se  me  ordena  en  las  dos  citadas  supremas  providencias 
y  lo   pongo   en    noticia    de   V.   S.    para  su   inteligencia    y  en   contestación. 

Con  este  motivo  tengo  el  honor  de  ofrecer  á  V.  8.  mis  respetos,  y 
protestarle  mi  distinguida  consideración  á  su  persona:  que  ruego  á  Dios  guar- 
de su  vida  muchos  anos.  Santiago  Diembre  8  de  1825.—  José  Santiago  O  his- 
po  de    Santiago. —  Señor  D.  José  Maria  Astorga, 


Por   el   Ministerio  del  interior   se  rae  ha   pasado  oficio    copiándome    la 

Suprema    providencia    siguiente. Habiendo    aceptado    por    decreto     de    esta 

fecha  la  renuncia  del  Gobierno  del  Obispado  que  ha  interpuesto  su  actual 
Gobernador  D,  José  Ignacio  Cienfuegos ;  y  siendo  un  d¿ber  del  Gobierno  pro- 
curar que  le  succeda  un  Eclesiástico  distinguido  por  su  ilustración  y  patrio- 
tismo ,  en  quien  concurran  ademas  las  cualidades  requeridas  por  derecho  ,  \m 
venido  en  decretar  lo  siguiente.  1.°  El  Reverendo  Obispo  nombrará  para 
el  Gobierno  de  la  Diócesis  al  Canónigo  Doctoral  de  esta  Santa  Iglesia  Ca- 
tedral Dr.  D.  Diego  Antonio  Eiizondo.  2.°  Le  conferirá  igualmente  al  nom- 
brado todas  las  facultades  anecsas  á  este  cargo  á  fin  de  que  marche  sin  di- 
ficultades en  la  administración  de  la  Diócesis,  3.°  Tómese  razón,  comuni- 
qúese,  é  imprímase. 

En  consecuencia  de  este  decreto  Supremo  ,  y  de  otro  que  posterior- 
mente  se  me  ha  comunicado  con  techa  de  hoy  7  del  corriente  ,  en  que  se 
espresa  no  haber  admitido  el  Gobierno  la  renuncia  que  dice,  hizo  V.  S.  del 
empleo  de  Gobernador  del  Obispado  para  que  lo  habia  nombrado  ,  por  «ro 
haber  considerado  suficientes  los  motivos  en  que  se  apoyaba  la  escusa  para 
admitirlo  ,  y  por  el  que  se  me  vuelve  á  estrechar  á  ^ue  confiera  á  V.  S. 
las  facultades  necesarias  para  desempeñar  el  cargo  ,  comunico  á  V.  S.  en 
obedecimiento  de  estas  disposiciones  las  siguientes. —  Primeramente  la  de  poder 
conocer  de  todas  y  cualesquiera  causas  beneficíales  ,  matrimoniales ,  civiles  v 
criminales  ,  con  la  de  discernir  censuras. —  Autorizo  igualmente  á  V.  S.  para 
que  pueda  proceder  á  la  provisión  de  los  curatos  qi-e  vacaren  ,  presentando 
al  Supremo  Gobierno  para  su  aprobación  al  Eclesiástico  que' se  eligiere  ,  con 
la  calidad  que  verificado  el  nombramiento  ,  se  me  presente  el  interesado 
para  comunicarle  la  jurisdicción  espiritual  para  el  ministerio  de  Cura  áe 
almas  ,  que  es  un  acto  privativo  de  la  dignidad  Episcopal  ,  y  se  le  des- 
pache por  mi  Secretaría  el  correspondiente  título  ,  cuyos  derechos  con  ar- 
reglo al  arancel  deberá  satisfacer  á  mi  Secretario  de  Cámara  ,  á  quien  es- 
tán asignados  estos  emolumentos  por  el  servicio  continuo  que  presta  á  la 
misma  dignidad  ,  no  teniendo  mas  renta  ,  ni  otra  entrada  que  ios  derechos 
por  la  espedicion  de  los  despachos  de  estas  gracias  ,  de  que  hace  cerca  tfe 
ano  y  medio  que  está  careciendo  indebidamente  sirviéndome  sin  sueldo  al* 
guno  que  no  le  puedo  proporcionar  de  la  limitada  ,  y  esca?a  contribución 
con  que  se  me  acude  para  mis  alimentos  ,  sin  que  hasta  ahora  haya  teni- 
do efecto  la  promesa  que  repetidas  veces  se  me  ha  hecho  ,  de  que  se  le 
haria  una  asignación  competente  de  las  rentas  de  la  Mitra.— Confiero  asimis- 
mo á  V,  S.  facultad  para  que  pueda  dispensar  para  contrallar  matrimonio 
los  impedimentos  de  sanguinidad  de  cuarto,  tercero,  y  secundo  grado  puro  , 
ó  mistos  ;  con  tal  que  de  ninguna  manera  tengan  atingencia  con  el  primer 
grado.  -Los  de  afinidad  provenientes  de  matrimonio  ó  ex  cópula  lícita,  tam- 
bién los  de  cuarto,  tercero  y  segando  grado  puro,  con  absoluta  esclusíon  riel 
primer  grado  también  puro  ,  ó  misto.— Para  los  que  proceden  de  cópula  i!í> 
cita  los  de  segundo  y  de  primer  grado.  — Para  dispensar  el  impedimento  de 
pública  honestidad  provenientes  de  esponsales  válidos.— El  de  crimen,  con 
tal  que  rio  haya  intervenido  maquinación  contra  la  vida  del  cónyuge  difun- 
to.— El  impedimento  de  cognación  espiritual  ,  pe&ter  quam  intér  ~ krantem  -et 
levatmn,— Facultad    para  habilitar  adpetendwn  -dvbüwn  ,    y  comunicarla  i  -Id» 


Confesores,  que  V.  S  tabiere  por  convetílente  ,  y  la  de  comunicar  induljen- 
c.a  plenana  m  articulo  mortü ;  como  asimismo  para  que  puedan  revalidar  t«- 
tra  jonfesnonem  matrimonios  nulos  por  haberse  contrahido  con  impedimento 
oculto  de  afinidad  por  copula  ilícita—Facultad  para  dispensar  habiendo  rus- 
tes e&usas,  la*  *m  moniciones  dispuestas  por  derecho  ,  eesigiendo  por  cada 
una  de  estas  dispensas  la  componenda  acostumbrada  de  doce  pesos  oue  ten- 
go destinado»  para  repartir  en  limosnas,  sin  qué  se  les  pueda'  dar  otrit 
aplicado,.  ;  y  no  teniendo  yo  cdn  que  socorrerá  ios  pobres  de  todas  clases 
que  ocurren  diaria  e  incesantemente  á  pedirme  limosna  •  dispondrá  V  s' 
que  lo  que  se  recaudare  de  este  ramo  se  me  pase  al  fin  del  mes  por  el 
Notario,  o  la  persona  que  tubiére  á  bien  ,  como  asimismo  la  importancia  de 
las  multas  que  V.  S.  impusiere  á  los  dispensados  para  casarse  con  impedimen- 
tos cuando  es  preciso  tomar  esta  providencia ,  ó  por  la  inmediación  del 
parentesco,  encálmente  entre  personas  pudientes,  ó  cuando  ha  interveni- 
do incesto ,  como  se  previene  en  mis  privilegios.  Estas  multas  ó  compo- 
nendas OeMiiel  m,smo  destino ,  para  aplicare!  é  obras  piadosas,  como  lo 
ordena  su  Santidad  ,  y  su  importancia  se  me  pasará  asimismo  al  fin  del  me* 
con  las  componendas   de  amonestaciones  para   distribuirlas  en   limosnas 

Por  el  arancel  están  asignados  á  mi  Secretario  seis  pesos  de  derechos 
por  el  auto,    o   despacho  de   las  dispensas  matrimoniales    que  se  ecsijen  álos 

nnnir  tsor,ampr¡te  r^es- í* a  los •>"•  p^  pagara, Jen m 

o  en  parte.  No  teniendo  el  Secretario  cotno  dije  antes  otra  entrada  que  la 
de  estos  emolumentos  por  razón  de  su  servicio,  dispondrá  V.  S.  que  estos 
derechos  se  recauden   por   el   Notario  ,    ó    el    que  estendiese    el    despacho    se! 

1 1   «     a  °      "P0ng"  '    y     qUf    ,aS     á°*    Partes    Paseu    é    »¡     Secretario 

al   fin  de  cada    mes  para   que  supla    sus  necesidades. 

Estas  son   las  facultades   que    he    creído    poder  delegar   á  V    S      Si  al 
guna  otra  necesitare   de   las  que  penden  de  raí   arbitrio  ,   con    su     aviso    daré 
providencia  ,  para   que    V.  S.    pueda  sin  embarazo  proceder  y  desempeñar  el 
cargo   a   que   se    le    ha    destinado.  '  F  dr  ei 

Dios  guarde  á  V  S.  muchos  afios.  Santiago  y  Diciembre  7  de  1825— 
José  Santmgo  Obispo  de  Sautiago.-Senor  Canónigo  Doctoral  Dr.  D  Die- 
go Antonio  Eluondo.  s 

ÍLUSTRISIMO   SEÑOR. 

A  las  dos  <íe  la  tarde  de  este  dia  he  recibido  la  honorable  nota  dé 
,,;.,„;  t  T'J'   ea  que    me  ti,anae"l'e  el  supremo  decreto  de  5  del 

M.'^%?l+Z%?%  <?°bÍernt>  'a  -»-"iaF  que  del  Obispado  hto 
<  I    .V.   üean    D    José  Ignacio  Gienfuegos  me  presenta  á  V.     S.    1.   para     eme 

nomorKn.lome   Gobernador    me   confiera   todas    las     facultades    aneéis   é    eTte 

cargo  a   fan     oe    que  m.rche  sin  dificultades  en    la   administración     de    la    DÓ- 

S/i  ai"°    "=e   reaciona   el  tenor   de  otro  de  la  misma  Suprema   au- 

,alo      ,i!r  V    W°    ttHf^?    renU"CÍa   ^    ¡1,te'-P«-    de     Gober- 

no^io   ;      T        ^n>í^.ar  el  cargo;    y   que    en    obedecimiento    de    estas    dis- 
poMUOi  os    me    comunica   las  que  constan  de  la   espresada  su   nota,  que  concluye 
previniéndote  que  s,  alguna  otra    necesitase   de  las  que  penden  de  su    arbitrio 
con  mi   avi.-o    dará    prondeheia   para   que  pueda  sin   embargo  procfcder  y  desl 
empeiiar  el   cargo  A    que   £e    ha   destinado.  6     P  J 

Esta  géneros,,!;»,!  y  franqueza  de  V.  S.  I.  me  da  lugar  á  observarle 
respetuo^me.de   I    o   q„e  8;  1.    «o    me  nombra  ni  denominaren  dicha  su  no  a 

Sm*  wl  i  vT?°  ,  '"  I'™"0  S">-°:  ni  ?e  fasl,a  P°r  m  »«»  veS 
orno  m„l  de  V.  8.  |.  el  nombre  de  gobierno  eclesiástico  Ó  Vicariato:  yo 
.len  »e  conforme  a  derecho  civil  ,  importar  poco  los  nombres  en  constando 
«e  tas  cosas;  pero  se  también  que  en  el  canónico  influyen  á  veces  las  deno- 
mmaemnes  como  la  de  Gobernador  ó  Vicario  general  f  por  lo  que  pido  á 
v.  ¡5  1.  me  ,le  la  denominación  competente.— 2.  =>  Dice  V  S  I  oue  en  el 
segundo  decreto,  se  le  vuelve  A  estrechar  á  que  me  dé  las '  facultades  r  » 
que  tu    ei  ob.,¡e:»mento    de  tales  disposiciones  líre    confiere  lfts  contenidas 
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dicha  su  nota  ;  aquí  no  se  encuentra  sino  una  espresion  que  en  derecho 
importa  tanto  como  la  de  noluntad  :  Si  S.  I.  quiere  deferir  al  Gobierno 
Supremo  ,  y  que  yo  ejerza  el  empleo  para  que  he  sido  presentado,  tenga  ia 
bondad  de  espresar  su  voluntad  claramente. — 3.  °  S.  1.  sabe  que  la  gravedad 
de  los  encargos  ecsijen  fórmulas  y  solemnidades  :  el  nombramiento  de  un 
empleo  tan  considerable  como  el  Gobernador  de  la  Diócesis  ,  merece  un 
título  formal  de  V.  S.  1.  ,  firmado  de  su  mano,  sellado  con  su  selío  y  re- 
frendado por  su  secretario,  tal  como  para  el  caso  le  trae  Francisco  Monaseli 
forí  eclestastici  tomo  1.  °  p.  8.a  Yo  suplico  á  S.  1,  mande  estenderlo  en 
esta  forma. —4.°  Yo  entiendo  que  las  facultades  que  el  derecho  tanto  común 
como  especial  confiere  á  los  SS<  Obispos  particularmente  de  Indias,  son  porque 
él  derecho  mismo  las  ha  creido  necesarias  para  el  gobierno  de  sus  Obispados; 
por  esto  es  que  si  he  de  entrar  al  Gobierno ,  que  si  he  de  re- 
jiríe  sin  embarazos,  sin  dudas,  y  sin  peligros,  será  bien  tenga  la  bondad 
de  conferirme  aun  las  que  necesitan  de  especial  mandato  suyo  como  se 
espliea  Barbosa  de  oficio  A.  poiestate  episcopi  alegación  51  n.  12£  ;  como  las 
trae  Ferraris  en  la  palabra  Vicario  general  tomo  9  p.  99  :  corno  S.  I.  sabe 
le  traen  todos  los  canonistas ;  y  no  siendo  regular  la  espücacion  de  tantos 
casos,  yo  me  convengo,  aprovechándome  de  la  franqueza  de  S.  I.  ,  mande 
estender  el  título  como  le  trae  el  predicho  MonaseJi  en  el  lugar  citado  , 
añadiendo  á  mas  la  cláusula  que  él  espliea  á  continuación  del  título  ,  cuando 
se  quiere  comunicar  facultades  amplias  iíEt  coelera  alia  faciendi ,  gerendi,  et 
exercendi  etiam  si  taita  forent,  quat  mandaium  magis  Hpeciale  requirerent"  De 
esta  suerte  no  habrán  las  dificultades,  los  escrúpulos,  y  las  dudas  que  tan 
recientemente  hemos  visto  aflijir  las  conciencias  timoratas  ,  y  que  ponen  en 
menos  valer  las  sagradas  facultades  de  ia  Iglesia,  con  riesgo  eminente  de  un 
cisma  ,  de    un   desprecio  de  la  religión. 

Yo  hablo  á  V.  S.  I.  con  todo  el  interés  de  un  eclesiástico  adicto  siempre 
á  su  persona :  yo  lo  he  manifestado  en  los  repetidos  Congresos  ..•  lo  mismo 
se  me  ha  oido  hacer  en  la  Junta  a  que  en  meses  pasados,  fuimos  citados  al 
Gobierno :  testigos  son  estas  corporaciones :  testigo  todo  el  público,  y  creo  no 
habrá  en  el  pueblo  quien  lo  dude.  Soy  á  mas  un  eclesiástico  ,  eme  como 
dije  á  S.  I, ,  cuando  en  el  6  por  la  mañana  me  llamó  á  su  palacio,  y  me 
hizo  instancia  porque  no  renunciase ,  que  jamás  he  apetecido  ni  apetezco 
mandar:  he  deseado,  y  deseo  ver  á  S.  I.  restituido;  he  puesto  mi  renuncia 
esforzada:  no  se  me  ha  admitido  como  S.  I.  me  dice:  me  es  preciso  obedecer 
á  la  suprema  autoridad:  mas  aseguro  á  S.  I.  no  entraré  al  ejercicio  del -empleo, 
sino  en  los  términos  que  sumisamente  he  espuesto  prevalido  de  su  franqueza. 
Yo  suplico  á  S.  1.  se  sirva  reflecsionar,  tengo  que  dar  cuenta  al  Gobierno 
Supremo  con  las  facultades  que  me  confiera  ,  según  roe  lo  ha  prevenido;  y 
que  jamás  podré  arriesgar  mi  conciencia  al  medio  de  las  dudas,  ni  compro- 
*neter  mi  reputación   con    el  uso  de    facultades   no    ciaras. 

Dignese  S.  I.  aceptar  loa  sentimientos  mas  sinceros  de  mi  obediencia  , 
de  mi  respetuosi  iad  y  afecto  á  su  persona. — Dios  guade  á  V.  S.  1.  muchos 
míios.  Santiago  Diciembre  8  de  1825.  —  I  lustrín  mo  Sr. — Dr*  Diego  Antonio  Eli- 
zondo*— Ilustríáimo  Sr.  Obispo   Dr.  D,    José   Santiago  Rodríguez   Zorrilla, 

Santiago    'Diciembre  10  de    1825. 

Kl  Notario  Eclesiástico  certifique  en  el  dia  por  quien  se  han  espedi- 
do las  dispensas  matrimoniales,  y  demás  negocios  ocurridos  en  aquel  Juzga- 
do desde  que  dejó  de  despachar  e4  ex -Gobernador  D.  José  Ignacio  Cienfue- 
,gos;  al  efecto  el  oficial  mayor  del  Ministerio  del  Interior  hará  comparecer  iti- 
mediatamente  á  dicho  Notaáo,  le  noticiará  este  decreto,  y  prevendrá  su  - 
puntual  cumplimiento. — Infante. — Astor<ja. 

Yo  el  infrascripto  Notario  mayor  en  cumplimiento  de  lo  mandado  en 
©1  precedente  supremo  decreto  certifico,  que  desde  que  se  publicó  haberse  ad- 
mitido la  renuncia  hecha  por  el  Sr.  Gobernador  del  Obispado  D.  Jo*é  Igna- 
cio  Cienfuegos,   es  decir   desde    que   se  supo   par  notoriedad,  se  ise  comunicó 
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aatr.momales  y  dispensas  anecsas  á   ellas  Ton   el   $WR  de   informaciones 

este  «tó^.iSsS^Í^»HSW  e'  Reverendo  Obispo  < 
cesarlas  para  que  dese  Be  ¡  ^jJ&gWS J •?  . »^  que  ha  creid„ne! 
«o  ha  pasado  V.  S  írámn  ",u,nou,ta<1«  el  Gobierno  del  Obisnado  »  i .  ' 
«*  que  se  haya'  ¡U&1ft;8^*k¡  #Í  ^f^ffi 
el    conocimiento  que   debe   tpn»!       *      *  Previene  S.    E.    su    remisión     L 

-Al   Canomgo   Doctoral    Dr.    D.  Diego  Á'tol    ñ,ÍZof  *"*  "*   ***» 

Un  deseo  de  precaver  al    Tlímo     &    At  •  ; 

autondad:   una   co..íeouenoi.   á       " ^esnetu^     P°  *!  deSaffrado  de  #<&&& 
g>do   s.empre  á  sos(eiier  defenTa'   !  s™tln''e"to,   qUe   se  han    dfr  ! 

mngan  modo   una   desat/mion   I»  '   ,a  S0r   me«'acion  j,?  persoDa  "  „'"'. 

ser  los  únicos   documentos    que  tene-o     ,lr,    u    1'  y  pldo  se  me  devuelvan  ñor 
•'■do   S.  1.    contentarme.    Yo    debo  ,>      P        ^  esta  fecha    "o    se   ha    ,/£ 
dkho  a   S.  I.    „o  entrare   TtíZce,    TT  ,"'    V™0   Gobierno    „ue   si  t 
tertn.no.   que   respetuosamente    he  Lue^0    ^    Gobc™dor  ,•   é¡22*J5~l£ 
recho  cuya    ignorancia,  si   á  «ame  ap^a  '  #  W  «**  son  los  del  d°! 

£=&.  ¿re  s  SES¿^^2.,^fe| 
£r í  £  3c  f  ¿tí?  j2"  a « *  *  ,ír  stó Lí 

que   se   publique?    Sin   eL         ?t»»'enoi8>-    .moa   virtud   de  un  tííuT„  Pn  f 

y   de   temores.  ¿Y  cual  es  e!  tituló    l5  0Tte»oí'  P™  h., llenos  de  duda, 
I-   ni  trae    la    erpresion   de   Man!l¿¿    9      y    mandaré  publicar  ?   La   nota  de   4' 
concepto   tiene  toda    la   M^te*'^?^»  es    $$?$£% 
«onas   fidedigna,    qué    ha»   le"do  ik    edrt^      ?*'   &   «W    Se  me  W™    por  pe"! 
•    «r    C;e,fuegos,   que  yo    no  he   nuer  do   T    "W^  faa   <iirigióP  ¿,P  L 

pulo   en    foniía?  '  <JUe     mí,naiia    Puede   a.guirme    por    feJfaT  *drf 

|   V¡d*^a£!B^a^¡S^|^l#^ff'   a'  Supremo   Gobierno  que  erf 
ala    claras    ,eces¡(ar>e  de  telo   éfcarácír    P  °*  *«*   d™    á  «"""eer  tan 

I  J  ™    ^W^^le^mf^^al  £   ^  Í  ¿S^^ 
pulida    vez   Je    JiUerpono-o    w»,    in  •  admisión    de   Ia    renunri»     n,.I 

-a.cnmeuto.  He  ^Í^J^^jf  Tf^>  »55%» 
i  :,s  conudÉraei^ns  de  mi  navór  »^  •  r>-  S"  de  es,a  fecha,  y  |e  ofreL 
leían,    j,  jr_.fé   Mnria    A         ^      -'.    ^íego  ^„fosM   Ehzmdo__Br    ¿™t^ 
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Señor     Gobernador  del   Obispado. 

Por  haber  estado  indispuesto  se  ha  retardado  la  contestación  al  oficio 
™*  me  dirigió  V.  con  fecha  de  8  del  corriente  a  consecuencia  del  que  le 
que  me  dirigió   ve  comunicándole  las   facultades  que   el   Supremo   Go- 

Esto  tív.vl  enervaciones      I    que     satisfaré  según  el  orden   con 

^  ^LrpSairre^  fqt^Trnio  no  doy  a  V.  la    denominación 

-de  Gob«n^or  delOWspado,  ni  suena   en  él  como   nacido  de    m,  et    ^ 

hl  de  Gobierno  Eclesiástico.     La  respuesta  á  este   reparo  ya     la     da    V.  en 

Wémm  ^&  üsss 

a.i mirar  la  delicadeza    escrupulosa  con  que    V.    Hace    a.to  en  que  uu  \ 

dtue  un  título  y   denominación   que   las   circunstanc.es  parece  empeñan  a   la 
•«S?.«     al  honor  y  á  la  conciencia    a  mirar    como  poco  apetecible. 
C°         Su  segunda  observación  «a    contrahe   V.  í   que    en     m.    oi,,o    de    co- 
nmnicacion    de  facultades,  digo,   que  en    el   que    Se   me  paso  por  .1    M.mrte 

cho  importa  tanto   como   la  de  noluntad  ,  yo  no  tengo   ¡a  culpa    de  que 

^"Inltv.To'^utgunda  observación  á  que  voy  faciendo  que  si 
nuiero  deferir  á  lo  dispuesto  por  el  Supremo  Gobierno  y  que  V.  ejerza 
Templen  para  que  lo'  ha  destinado  ,  tenga  á  bien  emboar  m.  volunta.! 
c Lamente  P8i  por  esta  inicitativa  pretende  V.  saber  s.  me  contorno  con 
ío Xoueso  por  el  Gobierno,  pueble  V.  estar  seguro  que  estoy  conforme, 
ni  cómo  paedo  dejar  de  estarlo,  ni  que  arbitrios  tengo  yo  para  oponer- 
£  tZ  deposiciones,  y  resittir  sus  providenc  as  ^  ™^H 
y  paes  ha  destinado  á   V.  para    Gobernador  del    Obispado  ,    lo    t#Sg°    j    re 


AS 

conozco  por  tal  ,  aunque  no  nombrado  por  mí,  sino  por  el  mismo  Gobierno^ 
que  seguramente  no  habría  teñido  á  bien  el  que  yo  me  hubiese  abanzado 
á  hacer  por  mi  mismo  esté  nombramiento  ;  cuyo  derecho  ha  declarado 
competirle  por  el  hecho  de  haber  nombrado  á  V.  ,  como  &ntes  nombró  a 
D.  José  Ignacio  Cienfuegos  sin  intervención  ínia  ,  ni  Contar  ten  ñii  vo- 
luntad. -;      ',  .,     -...!.  ..  ,        o,       i  ~.  £ :*      ¿n 

Con   lo   que  dejo  indicado   queda    esplicada    aquella  ,   y     mi     modo     dé 
pensar  acerca  del   nombramiento   que    se  ha    hecho    en    V.,    qué    presumo   es 
&  lo  que  se  termina  la  esplicacion  ó  espresioii  de  mi  voluntad  que  V.  pide  ;  pues  no 
puedo    persuadirme    pretenda,  se  estienda  esta  declaración    á  manifestar   si   es- 
toy  por  mi  voluntad    ó    contra  ella  separado   de   la  administración  de  mi  Dió- 
cesis ,  y  suspenso  de    ejercitar    las    funciones   de  mí    Ministerio  ;  porque    ¿en 
qué  concepto   puede    caber   el    que  yo  dé  mi  consentimiento   f    por   mi  volun- 
tad   me   vea  despojado  de   unos  derechos  inseparablemente   unidos    al    Episco- 
pado ,  apesar   de   todas  las  violencias,  de  unos    derechos    inmateriales    por    su 
naturaleza,   y  todo   divinos,   superiores   a  todos   los   ataques,   que   no   depen- 
den jamas  de   los  sucesos?     Pues  asi  como    creemos,  que   el    matrimonio     es 
indisoluble  á    causa   dé    que  habiendo    ligado     Dios  á    los    esposos    entre    ¿í  , 
ninguna   autoridad  temporal   ó  espiritual  tiene  derecho    de    separarlos ,    según 
aquella  palabra   de  Jesucristo,  quod  Déus    conjunxit,  homo  non    separet  ;  por 
Ja  misma  razón,  siendo  como  es  una  verdaJ  que   á  los   Obispos    les    es  dada 
su  potestad   inmediatamente  de    Dios  ,    ninguna  otra   persona  del   inundo  se  la 
puede  quitar,    ni    ecsimir   á    sus  subditos  de   la   obediencia   que  le    deben    co- 
mo á  su   propio    Pastor  ,    en   quien   por    indigno    que  sea,  deben    reconocer  a 
un   succesor  lejítimo  del    Sacerdocio  de  Jesucristo,  a   un    Ministro  f  dispensa- 
dor de  bs    Misterios  5  gracias  de    Dios,    y    á  un    Enviado,   y   Lugar  Teniente 
suyo   en   la  tierra,  á  quien   deben   seguir  como    Maestro  y  Padre  espiritual  de 
sus  Almas  ;  asi   como  el  mismo    Jesucristo    siguió  á  su    Padre ,;    y    nada     hizo 
sin    su    Padre:    macsimas  y  consejos   que  San   Ignacio  Mártir  trató  de  imprimir 
en    Jos  corazones   de    sus  Fieles    de  Esmirna  y   de   Magneciá,  cuando    dijo   a 
los   primeros;   omnes  Epücopum    sequimini ,  <ut   Jesús  Chrktué  Patreni  ,   y   á 
los  segundos:  quoemadmodum  Dominus  sine   Paire   nihil  fecit  ;  sic   nec    vos 
sine  Episcopo  ;   qnia  qiri    éi    non  bbedit,  Aiheus  est  prorsus  et  impius*x 

¡Qué  consecuencias  tan  lastimosas  no  deben  temerse  de  lá  desobe- 
diencia á  su  Obispo!  A  esta  se  sigue  regularmente  la,  terquedad  ,  á  la 
terquedad  la  contienda,  á  la  contienda  la  separación,  á  la  separación  el 
cisma,  que  arrastra  tras  de  sí  una  cadena  de  infelicidades.  La  Historia  Ecle- 
siástica nos  presenta  una  multitud  de  estos  lastimosos  ejemplares..  A  vista  d© 
esto  ,  ¿cómo  puedo  yo  haber  abandonado  por  mi  arbitrio  y  voluntad  unos 
intereses  sagrados,  dé  que  áoy  el  custodio  V  dispensador  :  unos ' ..  derechos  de 
que  soy  responsable  á  Dios ,  á'  la  Iglé.-ia  y  á  mi  conciencia?  No  soy  h» 
bre  para  enagenar  el  tesoro  de  Jesucristo  depositado  en  el  serio  de  mi  És- 
nosa.  No  se  puede  partir  la  Túnica  sin  rázgarla.  Todo  acomodamiento  que- 
se  h«ga  á  costa  de  la  Iglesia,  es  una  prevaricación  sacrilega:  Estas  son 
las  reglas,   que    nos  ha    dado    el    mismo  Jesucristo,-  .  .     y, 

En  su  tercera  observación  dice  V".  que  un  empleo  tan  considerable 
como  el  de  Gobernador  de  la  Diócesis  merece  un  título  formal  firmado  de 
mi  mano,  mellado,  y  refrendado  por  mi  Secretario  de  Cámara  ,  tal  qoíüo 
ío  trabe  para  el  caso  él  Monaseli  en  el  primer  tom.  de  su  Foro  Ecle- 
siástico.    En   e'íto    ha     padecido   V.    equivocación.     El   título    qué    pone    Mb 


naseli,   y    V.   cita  110    es     para    Gobernadores    dé    Obispados  ,    sino     para, 
Vicarios    generales ,  que    son   cosas  distintas  :  Puede   uno  ser    nombrado"    V 


fo's 
ica- 


rio general  sin  ser  Gobernador  del  Obispado  ,  y  por  el  apuesto ,  ser  Go» 
bernador  del  Obispado  sin  ser  Vicario  general.  Ese  título  se  formó  para 
los  Vicarios  generales  que  eligen  los  Obispos  por  su  libre  y  espontánea 
voluntad  en  personas  de  su  confianza  ,  dejando  á  su  arbitrio  las  facultades 
que  les  quieran  co  nunicar  en  ese  título  ,  restringiéndolas  ó  ampliáñldolas  á 
su  voluntad  según  lo  tengan  por  conveniente  ;  y  V,  ni  ha  sido'  nombrado 
¡or  mí  Vicario,  general,  sino  Gobernador  del  Obispado  por  el  Supremo 
fejbiarao  ;  ni  quiere    fítu!o   con   restricción  de   facultades  ,•  sirtb  uno    que     la^ 
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alguna  ^'LT^enTu  gít*'?*^  y   SÍn    '^«¡«iea    n!    coartación 

llanto  común  collrpecialcT„wkei?  qUfJ**  &™ltadM  <"-  " 
derecho  mismo  las  ha  creído  Pñ« Íari«  ™ e  °V°b,3POS  •  ,son  p4>e  el 
dos;  que  ■  inútilmente  no  se  han  conferido  v  Gob.,er"°de  Sü«  Obispa. 
el  mío  para  hacerlo  sin  embarazo , Z dudas*  Z*  fJ"  h"  d6  g°b""ar 
espida  un  título   como    el    que    solicita    v   .!l  '  P^g^s ,    es    pr<,,.iso   le 

que  sea  mucha,  no  me  defc  a,bK  ia  P„  H  i"'  '"'  fran4«<^>  'l^aua. 
des  que  tenemos  los  Obispos  1*  w£  P„a,Pí  ^P'.^r.  Las  faculta- 
gadas  por  la  Silla  Apostólica,  y aunque Todas '  °  rd,nB,,a,J'  y  °t,as  <•«'- 
üuestros  Diocesanos  ,  no  W8  L  Z  a  ■  s  d^  l°'d?daS  a!  b¡en  de 
se  puedan  gobernar  las  Diócesis  ,  lo  que  sé  v/riflc-  »  •  qU6  S1"  e"aS  no 
que  hace  á  las  delegadas.  Los  ObiJos de  P«  ~  S?""**1*"*»  P»  lo 
biernan  sus  Obi8pa(fos ,  v  no  tienen  fac!,H„)  EsPana  >  Franraa  '  é  Italia  go. 
jnatrimoniaies,  ±o  la'/que  *e"noS  ^meden  TL^ST  j?Pf  **/ 
lo   mismo  se    puede  decir  de  otras  •  v   asi   IT^„~  °°'spos  de    America, 

yo  i i  V.  todas  Jas  que  tengo,  poíSe  gobernar *,  0^  "°  *  C0Inu<">° 
mo  lo  practicaron  el  Dr.  D.  Sai  ArtmTt?  Obispado  sn.  embarazo,  co- 
Bmeño.á  quienes  nombré  por  mt   Gobernar!  ""'    y    D"   José    A",oc¡» 

des  que  á  V.  he  dado,  sino  alsü  as  ménñ  T!  '  *  D°  *Tfer<  Ja*  *»»«* 
gun  caso  estraordinario  para  el  "e  n„  i^h  9"e  ?uan,,°  se  ofrecía  al- 
tivos  títulos,  ocurrían  á  mT  por  la  f.™?t.^  "  autorlfdos  en  sus  respec 
de  mi  arbitrio  la  W^^A^ff^;™??-*^»^  *  s¡  ^pendía 
ofieio    de  7   de! -corriente  que  a   V*   he   ofrecid°    en    mi 

*e„te  Sí°ot^;Ser^  p^^  ^^  **■■*  ^ 
principio» ,  que  'producirían  escándalos  horrihl..  .  f  °,  ,dó  ,<leaS '  ?  de 
desconfianza  ,  y  una  división  fuñe    a  entíe  e  IF  i  ?  ,Sa"taa™:    »na 

y  se  introduciría  iníeiiMblempnte  en  me"  1h!  E'A^,a!^  y  •«  Presbiterado; 
los  Presb.terianos,.  los  qu^setun  la  eCft  ,1  lt'r°  £atóiÍC°  ,a  hereÍía  d« 
olvidando  la  naturaleza  de  su  «todo  Tn«  )  r*'",  Bu»P"»d»'  Cristiano , 
aon  como  los  pjes  en  el  cu¿rpo  de  W  ?„£?  'd"rtl«'na°  9"*  «*  Presbítero; 
son   los  ojos:  íidemus  «^Z^aUtiai^ T'   7 P"1'^"  W"  » '<•■  qu. 

Asi  esclamó  ?!   emperador  BasiluTen  L„T  '  '"í*"  í>íme''e  «***  ««fo. 

8..  del  concilio  genera!  celebrado  el  aRo  de  869°"  ^  T*"*  e"  la  sesi'"' 
su  obra  Colección    de     los     Concias  '  ''Ue    etUera  c6P»  Labbeé  en 

trario,  yo  opino  qUe  ^¿f  fe  !  ¡a  Religión:  Por  e  i  con - 
tades,    nuevos  escrúpulos,   y    nuevas  dmH  Tanan    "uevas    *"^ 

ciencias;  y  que  lejo^  de  'de^Peeer  ¿t™¡>eZT^  <*  ^  h*  ^ 
fiesa,   „o   harla  sino  m  otra   3, 'L  "'1  qUe  V"  mismo  con- 

Nad,e  ignora  el  modo  con  que  fu"  v  e-Lv  t  '  T\*  mU"ar  de  üla""- 
mstracion  de  mí  Iglesia  v  I  1  '  y  •  y  seParad"  ''el  Gobierno- v  admi- 
y   demás  |^fii^^¿a&^  nri  jurisdic'-m 

consiguiente   seria  un  producto ¡do  I»    .■     '    i        ra  'le   la  fuerza  '  J'   fl» i»r 
que  V.  lo  solicita,  y  ató  no    me    é,   ESO'nf*'?*  ^    tltUÍ°    e"    '°S    *  "'»" 
sino  se   me  hace   una    violencia      v,,,!  Pe'"""-'"  espedirlo,  ni   |„   uaié 

hará  cargo  de  la  lej.tiS  y  V^^tn^S  í  ??ÜS-  aC',Ve-'iÍcl°  '  s« 
como   parto  de    la   coacción,    sera    nulo      .Y  •*">**»   sl»   l'bértád,  qfe 

en    su   virtud   s9   obrare  ;   "^r    "é  ¿  *??   '"n«,m    Vi'lur    "¡    ■««»  «ai» 
tundo  yo  en  po8esion    de',  *g^   »"?  ,*f^  P"e,le  *"*.«*b     imaginar»     q,e    es- 
en   plena     libertad      v   «¡„    I    1?    e'eru"°   de    ">'   jurisdicción  v   oficio  Pastoral 
dictámenes  M  'coL   „cia      ^d^  "'  traba5-  P<,ra  ^fiara.y  „b  a/ ^o  flS 
lamente   mi  iurisdic"!    ""!;:., I0.d'a,-V°   e3Pfd"'  «    «-♦»    «'«dirando  P.éJ¡? 


emente   iiii  Turildiccion    ?  &  '    P°dla  ,yo  esPedi<-  u"   *^'« 
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esencial  ni  ente  inherentes  a  lá  Dignidad  Episcopal,  haciendo  traición  á  Dios 
y  á  la  Igésia  que  me  ha  confiado  el  depósito  de  estos  interese»  sagrados  ? 
No  ,  jamás  los  abandonaré,  ni  daré  el  pernicioso  ejemplo  de  que  la  Dignidad 
Episcopal  remita  sue  derechos.  Y  asi  es  que  lejos  de  remover  las  dificultades, 
escrúpulos,  y  dudas  que  afiijen  las  conciencias»  el  títu'o  que  V.  ecsije  contri» 
huiría  á  aumentarlas. 

Deseoso  yo  de  ocurrir  a  estos  males  tomando  algún  temperamento 
conciliable  con  las  circunstancias  de  mi  difícil  situai  ion ,  luego  que  recibí  íá 
Suprema  Providencia  en  que  se  nombraba  á  V*  por  Gobernador  del  Obispado 
en  los  términos  que  se  practicó  con  D.  José  Ignacio  Cienfuegos  *  cuya  admi- 
nistración ha  ceasionado  esos  temores  ,  duda?,  y  perpegíidadesj  de  que  ya  V< 
se  hace  cargo  en  su  carta,  me  tomé  la  satisfacción  de  mandarle  un  recado 
con  mi  secretario  para  que  nos  viésemos  con  el  fin  de  tratar  silla  á  si'la 
confidencial  y  amigablemente  sobre  este  negocio^  que  lo  contemplo  de  la  ma- 
yor importancia  por  su  transcendencia,  üsongeandome  encontraía  en  V¿  la 
mejor  disposición  para  entrar  por  el  partido  que  habia  meditado  proponerle^ 
pero  me  equivoqué,  y  tube  el  sinsabor  de  ver  que  desgraciadamente  salió  er- 
rado   mi   concepto. 

Habiéndose  presentado  V.  rñ  esta  mi  posada  la  mañana  del  6  del 
corriente  a  consecuencia  cíe!  rt  cado  que  encargué  a  mi  secretario,  después 
de  las  salutaciones  de  atención,  romi  í  la  conversación  diciendo  á  V,  que  lo 
suponía  instruido  de  la  renuncia  que  habia  hecho  D,  ¿<?sé  Ignacio  Cienfuegos 
del  Gobierno  del  Obispad»  *  y  con  noticia  del  nombramiento  que  se  h«bia 
hecho  en  V*  por  el  Supremo  Consejo  Directorial,  subrogándolo  en  sü  lugar; 
á  que  me  contestó  V.  que  lo  acababa  de  saber  ,  y  se  lo  habían  dicho  pocos 
instantes  antes  de  Venir  a  verme*  £utón<  es  eché  mano  del  oficio  del  Sr.  Mi- 
nistro del  Interior  que  se  me  habia  pasado,  eu  que  venia- copiado  el  decreto 
supremo  que  lei  a  V»;  pasando  en  seguida  á  hacer  álgurias  refiecsionés  sobra 
eí  caso  ,  que  V.  apoyó  i  y  haciéndose  cargo  que  no  eran  infundadas  ¿  me 
insinuó  iva  á  hacer  renuncia  del  empleo  á  que  se  le  destinaba  •  á  que  1© 
repuse  que  de  ninguna  suerte  diese  ese  paso,  y  que  yo  me  interesaba  en 
que  tomase  en  sí  el  gobierno  y  administración  en  los  términos  que  ya  1© 
indicaría,  y  estimaba  un  medio  oportuno  ,  y  acaso  necesario  en  las  circuns- 
tancias para  eutrar  en  el  Gobierno  del  Obispado  sin  tropiezo,  y  que  cesasen 
los   inconvenientes    de    que  ya   V*    se  hace    ca  go¿ 

En  consecuencia  de  esto  propuse  a  V.  que  ío  nombraría  por  mi  Provisor  - 
y  Vicario  general  etn  facultades  mas  amplias  que  las  que  se  suelen  conferir 
á  los  que  eiijen  los  Obispos  para  estos  empleos  ;  que  le  comunicaría  la  da 
poder  proveer  los  Curatos  vacantes ,  que  nunca  se  concede  á  los  Provisores 
ó  Vicarios  generales  $  que  le  deíegaiia  la  jurisdicción  ordinaria  necesaria  para 
conocer  de  todos  los  negocios  judiciales  ocurrentes,  y  dependientes  de  la  Curia 
Eclesiástica ,  y  para  \h  administración  de  la  Diócesis  en  todo  lo  económico  y 
temporal,  reservándome  el  uso  de  la  jurisdicción  delegada  por  privilegios 
especiales  del  Sumo  Pontííice  para  cosas  puramente  espirituales,  siendo  algunos 
de  estos  incomunicables  por  ser  personalisimo»  ,  lo  que  no  se  contrariaba,  nf 
estaba  en  oposición  con  ia  providencia  de  %  de  Agosto  del  ano  pasado  de 
1824,  por  la  que  el  Gobierno  decretó  mi  suspensión  j  pues  habiendo  consul- 
tado á  los  pocos  dias  al  mismo  Gobierno  si  aquella  era  absoluta  ,  y  de  tal 
suerte  que  nada  pudiese  obraF  de  lo  concerniente  á  mi  Ministerio  Episcopal, 
se  me  contestó  en  oficio  de  \1  del  mismo  mes  de  Agosto  que  lei  á  V.  ío 
siguiente:— "Cuando  el  Gobierno  a  pesar  de  los  principios  que  lo1  animan1  ,•  y 
,,  contra  sus  sentimientos  personales  decretó  la  separación  de  v".  S.  I.  del 
,,  Gobierno  de  la  Diócesis  ,  no  quiso,  ni  debió  interrumpir  Pas  funciones  pe- 
„  cubares  de  su  Ministerio  Episcopal  ;  y  el  Supremo  Director  luego  que  fué 
„  instruido  de  lo  que  V.  Ss  I.  espone  en  sur  a  preciable  nota  de  fjS  del  cor- 
„  riente  me  ha  ordenado  prevenirle  en  contestacic»  i  que  no  hay  iñconve- 
„  niente  alguno  para  que  V.  S.  I.  en  ejercicio  de  su  Ministerio  proceda  » 
,,  ordenar,  confirmar  &c."  También  lei  á  V.  otro  oficio  del  mismo  Gobierno  con 
fecha  23  de  JuÜo  del  presente  ano  ,  en  que  se  me  dice  soy  el  Obispo  da 
tita  Grey  ^  2«   Pastor,  y  su    Padre,  y   que  por    estos    títulos   debo  de  sep  al 
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mas  empeñado  en  su  bien,  y  tratar  de  apacentarla.  ¿Y  cómo  podré  hacer 
esto  sin  siquiera  poder  hacer  uso  de  las  gracias  y  privilegios  especiales  que 
me  ha  concedido  la  Silla  Apostólica  para  que  provea  oportunamente  á  las  ne- 
cesidades espirituales  de  mis  Diocesanos,  de  quienes  confiesa  el  Gobierno  soy 
su   Obispo ,   su  Pastor,  y   su   Padre? 

Pero  apenas  asomé  esta  especie,  y  entendió  V.  que  yo  me  reservaba  el 
derecho  de  usar  de  mis  privilegios  privativos  para  dispensas  matrimoniales,  y 
otros  casos  en  materias  puramente  espirituales,  que  se  alarmó  V.  diciéndome 
que  esto  era  contra  las  ideas  é  intenciones  del  Gobierno,  que  habiéndole  re- 
mitido la  noche  anterior  el  decreto  de  su  nombramiento,  que  poco  antes  me 
aseguró  solo  habia  sabido  aquella  mañana,  se  le  prevenia  diese  cuenta  al  Go- 
bierno de  las  facultades  que  le  comunicaba,  dándome  á  entender  que  quería 
fuesen  todas  absolutamente.  Contesté  á  V.  que  no  era  esto  lo  que  á  mi  se 
me  ordenaba  en  el  Supremo  decreto  del  Consejo  Direcíoriai  que  se  me  trans- 
cribió en  nota  de  5  del  corriente;  pues  \o  que  en  él  se  me  previene  es  le 
confiera  á  V.  las  facultades  anecsas  al  cargo  de  Gobernador  del  Obispado,  y 
ya  indiqué  antes  que  los  privi.égios  concedidos  a  mi  persona  para  dispensas 
y  otros  casos  en  materias  espirituales,  no  son  anecsos  al  empleo  de  Gobernador 
cta<  Obispado,  pues  si  yo  no  tubiese  esos  privilegios,  y  esas  facultades  el 
Obispado  se  gobernaría  sin  el!a«,  como  se  gobiernan  otros  Obispados,  cuyos 
Obispos  no  tienen  las  facultades  y  gracias  particulares  que  á  mi  me  ha  de» 
legaio  eí  Sumo  Pontífice,  y  asi  yo  he  cumplido  con  el  tenor  de  la  Suprema 
orden  del  Gobierno  con  haber  comunicado  á  V.  las  facultades  necesarias  para 
la 'administración  de  la  Diócesis,  en  lasque  van  comprendidas  cuasi  todas  las 
de   mis   privilegios  decenales. 

Habiendo  V.  desestimado  cuanto  le  propuse,  y  las  reflecsiones  que  hice 
para  allanar  su  resistencia,  trato  de  despedirse  diciéndome  en  tono  de  ame> 
liaza  que  lo  pensase"  mejor,  y  no  me  espusiese  á  un  comprometimiento,  con 
lo  que  se  concluyó  nuestra  entrevista,  cuyo  resultado  fué  que  V.  pasase  á 
hacer  la  renuncia  que  tenia  meditada  bajo  el  seguro  concepto,  según  se  ha 
dicho,  que  no  se  le  admitiría,  esforzándola,  pues  dice  en  su  caita  que  la  pasó 
-esforzada,  con  el  ribete  de  informar  que  yo  le  habia  recibido  muy  mal,  cuan- 
do nada  mas  pasó  en  la  entrevista  que  lo  que  dejo  indicado;  loque  reputo 
por  un  chisme,  que  no  pudo  tener  otro  objeto  que  indisponer  al  Gobierno 
contra  mí;  y  esto  no  está  en  consonancia  con  esa  adhesión  á  mi  persona 
de  que  hace  mérito,  y  dice  ha  manifestado  tomando  mi  defensa  en  repetidos 
Congresos  Nacionales,  y  en  una  junta  que  se  tuvo  en  la  Sala  Directorial, 
^n  que  se  trató  de  una  impostura  que  se  habia  fraguado  contra  mí.  Si  V^ 
en  los  casos  que  cita  ha  hablado  á  mi  favor,  no  hi¿o  otra  cosa  que  cum- 
plir con  los  deberes  que  la  caridad  y  la  justicia  imponen  á  los  subditos,  es- 
pecialmente si  son  eclesiásticos,  para  mirar  por  la  honra  de  sus  Prelados  y 
defenderlos  contra  las  calumnias  de  sus  enemigos;  y  si  esta  es  una  deuda, 
la  tengo  satisfecha  con  anticipado*?,  y  con  usuras  Haga  V.  recuerdo  délas 
discordias,  y  ruidosas  disenciones  que  siendo  Cura  de  San  Fernando  tuvo  con 
el  Subdelegado  D.  Rafael  Muñoz,  quien  en  consecuencia  de  aquellas  desave- 
nencias dirigió  al  Gobierno  un  informe  contra  V.  el  mas  acre  y  endemoniado 
que  yo  he  visto.  El  Presidente  que  lo  era  entonces  el  Sr.  Muñoz  de  Guzman 
lo  pa^ó  al  Iilmo.  Sr.  Marán  con  un  oficio  eesorta  torio  para  que  en  su  vista 
formase  á  V.  causa,  y  !o  removiese  del  Curato.  Yo  tomé  por  mi  cuenta  este 
negocio,  y  con  tal  empeño  como  si  hubiese  tenido  en  él  algnn  interés  perso- 
nal, y  trabajé  un  papel  bastante  difuso  en  vindicación  de  V.  ,  cuyo  borrador 
de  mi  purío  y  letra  junto  con  el  informe  de  D,  Rafael  Muñoz  obran  en  mi 
poder.  Aquel  papel  se  pasó  en  contestación  al  oficio  del  Presidente  ,  con  lo 
que  conseguí  cortar  el  asunto,  y  que  á  V.  no  se  le  incomodase.  Algunas 
otras  quejas  hubieron  contra  V. ,  y  las  procuré  sufooar  del  mismo  modo, 
siendo  estos  mis  oficiosos  servicios  tanto  mas  recomendables,  cuanto  que  en- 
tonces no  tenia  con  V.  ninguna  comunicación,  ni  relación  de  amistad.  Des- 
pués de  mi  regreso  de  Mendoza  empezó  V.  á  visitarme  con  alguna  frecuen- 
cia en  mi  Quinta,  y  desde  entonces  empezó  nuestro  trato.  El  que  yo  he  ma- 
nifestado  á  V.  ha  sido   el    mas  franco,  afectuoso,  y  familiar,  que  no  suele  ser 
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muy  común  de  los  prelados  para  sus  subditos.  En  consecuencia  he  servido 
á  V.  con  gusto  y  prontitud  cuantas  ocasiones  íne  ha  ocupado.  Forme  V.  aho- 
ra la  cuenta  de  cargo  y  data,  sume,  reste  sus  paitidas,  y  se  verá  pnr  eilas 
el   que  resulta   alcanzado,    y    quien  debe  á  quien. 

Concluye  V.  »u  carta  con  protestar  no  entrará  en  el  ejercicio  del  em- 
pleo á  que  se  le  ha  destinado  si  no  es  en  les  términos  que  propone:  esto  eá 
con  un  título  absoluto  en  que  le  comunique  sin  reserva  ni  restricción  todas 
las  facultades  del  Ministerio  Episcopal;  aconsejándome  que  reflecsiohe  que  tie- 
ne que  dar  cuenta  al  Gobierno  S.jpremo  con  las  facultades  que  le  conceda 
según  se  lo  tiene  prevenido.  Si  V.  ya  ha  dado  este  paso  ;  y  cuenta  dé  las 
que  le  conferí  por  mi  oficio  de  7  del  conrriente,  habrá  visto  el  Gobierno  que 
yo  he  cumplido  puntual  y  prontamente  con  lo  que  me  ordena  en  sus  supre- 
mas providencias  de  6  y  7  del  que  rige,  que  es  el  que  dé  á  V.  las  facul- 
tades necesarias  pasa  gobernar  el  Obispado.  No  ha  mandado  que  espida  á 
V.  ese  título  absoluto  que  me  ecsije,  porque  á  la  ilustración  del  Gobierno 
no  se  puede  ocultar  que  muchas  de  mis  facultades  son  indelegables,  y  que 
no  me  es  lícito  ni  permitido  comunicarlas  indefinidamente  como  V.  so  icita 
á  menos  que  se  me  quiera  obligar  por  la  fuerza  y  la  coacción  á  espedirlo' 
en  cuyo  caso  no  opondré  resistencia,  pero  V.  será  responsable  á  Dios  v  á 
la  Iglesia  de  las  consecuencias  de  cuanto  obrare  en  virtud  de  éste  título"  sa- 
cado con  violencia,  Será  bien  que  V.  registre,  y  no  pierda  de  vista  el  testo 
canónico  de  Clemente  ó".  °  de  que  se  formó  la  Clementina  Siquts,  y  el  cap.  11 
seco.  22  de  Reform.  del  Concilio  de  Trento,  en  que  se  habla  de  los  Clé- 
rigos que  usurpan  ,  ó  contribuyen  á  que  se  usurpe  la  jurisdicción  de  los 
Obispos  ;  y  que  tenga  presente  las  protestas  que  á  nombre  y  de  orden 
de  la  Santidad  de  Pió  7.°  hizo  á  las  Cortes  de  España  su  Nuncio 
en  Madrid  el  Sr.  Arzobispo  de  Nicea,  dé  que  enteré  á  V.  en  nuestra  en- 
trevista, pero  como  las  leí  de  prisa  y  pasageramete,  las  voy  á  transcribir  por 
si  no  hiciere    recuerdo   de  su  contesto,    que    es  el   siguiente.  !  I 

Primera   protesta:  Que  un    Obispo    rio  puede   ser  removido ,   ni   despojado 
de  las  facultades  y    poderes   espirituales,  sino  por    la   sola    potestad    espiritual 
y    por   los  medios   que    ella    ha   establecido.  * 

Segunda  protesta.*  Que  los  Obispos  desterrados  del  Reyno,  habiendo  sido 
canórmea  y  lega  ¡mente  instituidos  en  sus  Sillas  por  el  Soberano  Pontífice  según 
las  formas  canónicas,  la  autoridad  temporal  no  puede  privarlos  de  su  título 
y  de  su  jurisdicción;  puf>s  asi  como  no  tiene  derecho  de  defraudar  á  los  pue- 
blos de  la  verdadera  Keligion,  no  le  tiene  tampoco  para  separarlos  de  sus  le- 
gítimos Pastores.  Sierdo  la  Iglesia  una,  y  apostólica,  tanto  en  la  snecesiori 
de  sus  Ministros,  como  en  la  doctrina,  la  autoridad  temporal  rio  puede  vio- 
lar ías  prerogatívas  de  los  Obispos  espulsos  sin  atacar  los  principios  de  la 
Verdadera   fé. 

Tercera  protesta:  Que  por  tanto  pertenece  á  dichos  Obispos  el  dere- 
cho esclusivo  de  gobernar  sus  Diócesis  ínterin  no  tengan  entredicho  canónico' 
de  la  Iglesia,  y  que  en  consecuencia,  cualquiera  que  sin  una  espresa  autori- 
zación de  los  mismos  Obispos  osare  á  consecuencia  de  la  autoridad  civil 
mezclarse  bajo  cualquier  título  en  el  régimen  espiritual  de  sus  Iglesias,  será 
un  intruso,  cismático,  atormentador  de  las  almas,  y  perturbador  de  la  paz 
de   la  Iglesia. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  anos,  Santiago  Diciembre  12  de  18*25—  José' 
Santiago,  Obispo  de  Santiago.— Sr.  Gobernador  del  Obispado  Dr.  D.  Die- 
go Antonio   Elizondo» 

ILÜSTÍiISIMO  SENÓR 

Al  dar  ías  doce  de  este  dia  he  recidido  el  oficio  de  S.  I.  fechado  ayer 
por  el  que  se  sirve  responderme  á  las  observaciones  que  respetuosamente  in- 
terpuse á  su  honorable  nota  eii  que  me  comunica  sus  facultades.  Protesto  á 
S.  I.  estuve  resuelto  á  no  responder  ofreciendo  el  sacrificio  de  callar  antea 
que  espouerme  al  peligro  de  producirme  con  menos  sumisión  que  la  que  s© 
Merece  la  tan    digna   y   respetable  elevación  de   V,  S.  I.  j  pero  como  al  ir  esW 
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tarde  a!  Coro  he  oído  relacionarse  mi  oficio,  he  temido  se  dé  á  este  la  es* 
tensión  que  a  la  carta  dinjida  por  S.  Iilma,  al  8r.  Cienfuegos,  y  que  ven- 
ga sobre  mí,  como  sabré  aquel,  el  menos  valer  de  mi  honor:  esta  razón  úaica 
es   la  que  me   hace   replicar   á  V.  S.  I.  con   mi  mayor  atención. 

Si  reparé  á  S.  1.  no  denominarme  en  la  nota  de  facultades  Go- 
bernador del  Obispado,  ó  Vicario  suyo,  es  por  la  razón  que  espuse  y  en 
que  me  ratifico  é  insisto;  porque  aunque  nada  valga  el  nombre  en  constando 
de  las  cosas  *egun  el  derecho  civil,  lo  que  se  prueba  con  el  parag.  Siguí- 
dem  in  nomine  29  Instituc.  Just.  lib.  2.  °  tit.  20;  no  es  asi  en  el  Canónico 
por  el  cap.  ad  anres  riostras  8.°  lib.  Io  Dect.  tit.  3,°  y  por  el  ad  audien- 
cíam  nostram  11  de  idem  en  que  se  declara  que  aun  el  vicio  de  la  espresion 
en  el  Rescripto  arguye  nulidad.  Dígnese  V.  S.  1.  recordar  la  doctrina  de 
los  Canonistas  sobre  el  particular.  La  delicadeza  escrupulosa  que  V.  S.  I. 
rae  dice  tengo  en  circunstancias  que  empinan  la  cordura,  el  honor,  y  ja  con- 
ciencia el  mirar  como  poco  apetecible  la  denominación  que  he  ecsijido  >  no 
fue  por  vestirme  de  esa  gloria  que  no  apetezco^  f?>é  sí  porque  he  temido  se 
trascordase  V.  S.  I.  de  ser  yo  su  Vicario.,  y  pretendiese  la  nulidad  de  mi 
«mpleo  y   facultades- 

He  visto  Sr.  Illmo  que  mandándole  preguntar  el  Sr.  Cienfuegos  con 
jnio-o  mismo,  cuaies  eran  sus  facultedes,  y  previniéndome  V,  S.  I.  le  dijese: 
delegarle  cuantas  podía  cometerle ,  después  de  prevenirme  le  ¿H}e&e:  era  su 
amigo  que  le  hiciese  el  gusto  de  admitir  el  gobierno,  que  no  lo  comprome- 
tiese 4*c.  parándose  V.  S.  I.  del  sofá  j  y  mandándome  permanecer  sentado* 
lia  dicho  V.  S.  L  por  ese  rito:  no  haber  tal  cosa,  he  vissío  reclamar  V.  S. 
I.  la  nulidad  del  concurso  á  los  Curatos  por  falta  de  su  voluntad  ,  despue* 
de  haberle  oído  decir  yo  misino  á  presencia  de  otros:  conocía  estaba  la  pro- 
videncia por  conserv&rh ,  que  cuaíes  serian  $us  comprometimientos  en  el 
concurso  que  iba  á  hacerse?  y  que  ahora  et  Gobernador  cargaría  con  esas 
atenciones  tan  peligrosas.  Pero  lo  que  es  mas  después  de  haberle  ido  á  con- 
sultar á  nombre  del  Cura  de  Petorca,  si  vendría  á  las  oposiciones  P  y  de  ha- 
berme respondido:  que  sí,  que  por  qué  no  había  de  venir  ?  cuya  respuesta 
comuniqué    ai  Sr.    Secretario    D.  Juan    de    Dios    Arlegui. 

4  la  segunda  observación  me  responde  V.  S.  I.  con  el  Diccionario 
Castellano  y  el  de  Terreros,  que  he  visto  haee  tiempo,  ser  sinónimas  las  vo- 
ces estrechar,  y  obligan  por  esto  Sr.  lümo  fué  mi  pregunta ,  porque  he  te- 
mido me  digese  S.  lUma:  haber  sido  coactado,  arguy  endóseme  á  mí,  é  ins- 
pirándose al  pueblo,  la  nulidad  por  e*te  principio;  á  pesar  de  que  entiendo, 
¿orno  se  lo  dige  á  S.  Iilma.  en  la  mañana  del  sms,  lo  que  hay  sobre  esto 
declarado,  Mi  incitativa  no  ha  sido  para  que  S,  I.  me  digese,  si  estaba  sus- 
penso por  su  voluntad,  pues  jamás  he  debido  dudar  sea  contra  ella;  á  no 
ner  se  le  dé  la  significación  voluntario  in  causa,  que  no  deja  de  ser  legal. 
Yo  estoy  en  las  consecuencias  fatales  ,  y  en  los  ejemplares  lastimosos  que 
preséntala  historia  subsiguientes  á  la  desobediencia  de  un  Prelado:  yo  jamás 
le  he  desobedecido:  me  he  tenido  siempre  por  sumiso  á  las  leyes  de  la  Igle- 
sia que  venero;  y  no  podrá  S.  I.  nombrarme  un  ejemplar  de  renitencia:  yo 
sí  muchos  de   sumisiones   y  deferencias    aun    en  materias  no    espirituales, 

A  la  tercera  me  dice  V.  S.  I,  que  el  título  de  Munaceli  no  es  para 
Gobernador,  *ino  para  Vicario  Genera':  yo  no  he  encontrado  Sr.  llimo.  en 
las  Cánones  un  título  de  Gobernador,  sí  solo  De  Oficio  Vicarii :  creía  que 
d  Gobernador  lo  era,  por  esto  dije  Gobernador  ó  Vicario:  ningunas  facul- 
tades ha  apetecido  por  mí ,  como  ni  el  empleo:  el  Gobierno  ha  sido  quien 
me  ha  presentado  á   S.   I.  para    ello. 

Sobre  lo  cuarto:  las  facultades  que  espresan  los  Canonistas,  que  entro 
muchos  trae  Ferraris  en  el  lugar  que  cité  á  V.  S.  I.  no  han  silo  especial- 
mente concedidas  á  su  persona  sino  generalmente  a  los  Señores  Obispos:  de 
ellas  hav  muchas  que  necesitan  de  especial  mandato,  de  ellas  gozan  los  Se- 
ñores Diocesanos  de  Francia  y  España,  como  que  son  de  derecho  común  á 
pesar  de  tener  un  recurso  tanto  mas  fácil  á  la  Santa  Sede:  estas  son  las 
que  á  V.  S.  I.  se  han  pedido,  y  no  los  privilegios  especia'e*  suyos,  y  que  por 
lo   mismo  no  se  pueden  delegar;  si   los  Señores  Errazuris  y  Bticeno  fueron  su» 


Gobernadores,  con  menos  facultades  que  lasque  a  mi  me  ha  comunicado : 
si  estos  Senbres  ocurrían  á  V.  S.  I.  por  otras  facultades  que  necesitaban-* 
yo  creí  no  importaba  esto  Ja  espresion  final  en  que  me  dice:  que  si  otras 
necesitaba  con  mi  avisó  se  daria  providencia,  si  asi  me  lo  hubiese  esplica- 
do  fl«  Tilma; ,  qué  dificultad  habria  yo  tenido,  por  lo  que  hace  á  mi  persona 
de  ocurrir  a  pedirlas,  cuando  las  necesitase?  yo  crei  no  escederme,  pidién- 
dole   las   de  derecho   común,   que    he  referido. 

Se  equivoca  V.  S.  I.  cuando  cree,  quiero  ser  un  Gobernador  inde- 
pendiente y  absoluto  :  ni  he  querido  su  independencia,  ni  tampoco  Ja  gu- 
bernatüra  ;  lo  que  he  querido  Señor  Ilu.strisrmo  es,  remoler  los  embarazos  y 
las  ocurrencias  tan  poco  favorables  que  hemos  visto.  Jamas  me  he  creído 
otra  cosa  que  Un  pie  de  V.  S.  í.  y  pié  muy  inútil,  k  pesar  de  que  per- 
teneciendo al  Cuerpo  del  Capítulo  formo  una  Corporación  con  Y.  S.  I  que 
es  la  Cabeza  ;  lo  que  si  no  lie  querido  como  á  V.  S.  í.  le  espuse  en  la 
entrevista  del  6  es,  ser  un  mero  Provisor  sin  facultades  algunas  y  hacer- 
me creer  Gobernador  ante  la  Suprema  Autoridad  ;  porque  esto  sería  traicio- 
nar a  mi  contienda  y  á  la  Autoridad  Suprema ,  que  me  presentaba  para  Go- 
bernador, y  que  me  tenia  prevenido,  le  diese  cuenta  con  las  facultades  aue 
recibiese  de    V.  S.  I.  4 

Si  V.  S.  I.  cree,  que  ¿je  prorrogarme  las  de  derecho  común,  se  sus- 
citarían  nuevas  dificultades  ,  nuevos  escrúpulos,  y  nuevas  dudas  que  pondrían! 
en  tortor  Jas  conciencias,  no  dudo  sea  justo  hs  deniegue:  yo  creía  Señor  to- 
do Jo  contrario;  y  no  entiendo,  porque  no  se  me  confieran  ni  aun  lus  que 
para  Revisores  trae  Monaseli  en  su  título.  Yo  siento  el  sinsabor,  que  me 
dice  V.  &  L  tubo  al  ver  desgraciadamente  salir  errado  su  concepto,  cuando 
110  me  deten  a  despachar  en  los  negocios  pendientes  en  la  Curia  ,  reservan- 
dose  V.  te.  1.  toda  clase  de  dispensación,  licencias  de  Oratorios  y  títulos  de 
Curas,  que  fue  lo  que  me  propuso,  instándome  con  empeño  no  hiciese 
renuncia,  diciendome  que  de  hacerla  seria  contra  su  voluntad,  y  abu- 
rándome, era  este  el  único  medió  conciliable :  mi  respuesta  fué  Sr  tilmo  • 
que  por  mi  parte  nó  había  embarazo  para  complacerle  ,  pero  que  qué  diria 
ei  Gooierno  que  me  ordenaba  le  diese  cuenta  con  las  facultades  al  ver  que 
casi  mngunas  me  conferia  estando  tan  recientes  las  ocurrencias  con  el  Sr 
Cientucgos  ?  ¿  Que  que  diria  viendo  que  este  Señor  tubo  al-unas  y  que  ni 
aun  esas  se  me  comunicaban?  Sírvase  V.  S.  1.  recordar,  que  esta  lia  sido 
mi  coi^cstHcion  :  que  S  I.  me  dijo:  á  Cienfuegos  di  algunas,  porque  no  es. 
tabaque  sino  en  Mendoza  ;  y  que  yo  añadí  )  HO  hacerlo  por  nii  interés 
sino  por  el  de  V.  6.  1.:  que  mejor  me  parecía  renuuciar  antes  que  verle  en 
un  compromiso,   a  que  me   respondió:  pues  ni  Jas  doy,  ni  quiero    darlas. 

t,»nef  v  VÜV  W'fí^.»  i-  seguramente  le  ha  ocasionado  un 
transtorno  de  ideas:  hg  I.  abnó  la  conversación,  dicíéndome  :  llamarme  para 
tin  negocio  que  solo  podría   componerse  entre   S.    I.  y   entre  mí  :  recuerde  V   S 

^^l^^V""1'^  á  in(^írirme>  sicreí*  ^  ^1  Gobierno  podia  dar-' 
me  facuítaces?  Que  echo  mano  á  las  protestas  con  que  concluye  el  oficio 
que  contesto  y  me  las  leyó  ,  incubando  detenidamente  si  creía  oue  el  Go- 
bierno secular  podra  darme  facultades  espirituales?  Entonces  confieso  ,  la  ver- 
dad ,  contente  a  8.  1.  en  tono  no  muy  sumiso  :  si  creía  trataba  con  aW 
ignorante;si  sabia  era  un  letrado,  y  que  en  materia  de  Leyes  y  Cánones 
había  estado  como  su  ílima,  ?  Que  no  solo  las  habia  ¿prendicfo  sino  en- 
laedV  /  Tquf,  era   d  mls    !!!i    Eclesiástico-   sumiso    y     reverenciador    de     las 

ría   ser   Gobernador.      Es    muy  verdad,    qUe    alegándome  S.    I.    sobre    que   no 

oS^T|rpT"i0  "l  trT°  de  »  Obí-paSo  para  ío  queme  ,e^  1 
oficios  dei  Gobierno,    ardiendo    no  habria    uno   que  le  sacase  Jo    mas    Deque- 

2VZÚL   PHtna'   ^   V°>  í  deCÍr;"°  Se    ^ase  en    convencerme^ 

_  Es   también  muy    verdad   Sr.    Illmo.  que  dicíencíomé   V.  S.    I.   •  núes  á 

Koma  por  tooo  ,  le  dije,  conducido  de  un  interés  por  su  persona,'  no  e? 
too  amenasante,  smo   persuacivo,   estado  cerca  de  la  puerta  al  des^edirmé^ 
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piénselo  F,  8.  L  mejor ,  no  se  esponga  á  mi  comprometimiento  acuérdese  V. 
8.  1.  le  había  dicho  antes  cerca  de  la  mesa  :  que  si  &,  I.  tenia  que  sentir 
me  seria  tan  sensible  como  perder  el  país  ,  y  que  antes  querría  perderle 
que  ser  causa,  aun  remota  de  sus  incomodidades  :  mas  que  no  podía  entrar 
por  el  partido  que  me  proponía,  porque  era  comprometerme,  que  mejor  era 
renunciar.     Y    he   faltado  en   e^tó    á  S.  I  ? 

La  renuncia  que  hice  Sr.  limo,  no  ha  sido  en  el  concepto,  según  me 
espresa,  le  han  dicho,  <ie  que  -no  se  me  admitiría,  como  no  lo  ha  sido  la 
que  nuevamente  he  puesto  a  ver:  ios  que  lo  han  dicho  á  V.  S  I.  serán  unos 
aduladores  serviles,  cuja  bajeza 'es  conocida.  Yo  suplico  á  V.  S*  1.  con  to- 
da la  sumisión  que  á  mi  Prelado  ,  y  so^o  en  uso  de  mi  natural  defenza,  no 
me  diga  .-que  a  la  renuncia  añadí  ,  el  ribete  de  haberme  recibido  mal.  lo 
que  reputa  por  un  chisme  ,  que  no  tiene  otro  objeío  que  in  i-poner  ai  Go- 
bierno en  su  centra  ;  crea  V.  S.  I.  que  jamas  he  hecho  carrera  por  bi^/?«, 
adulaciones,  ni  menos  por  simulaciones  ó  fingimientos  :  mi  carácter  e*  el  de 
un  hombre  franco  ,  y  de  verdad  .*  si  contra  esto  tiene  a'go  V.  8.  I.  yo  ie 
suplico  me   lo   diga. 

Si  es"  que  recordé  á  V.  S.  I.  en  mi  oficio  la  deíVnza  que  he  hecho 
por  su  persona,  no  fué  por  recordarle  un  servicio,  y  g|  por  convencerle  el 
interés  y  "adhesión  con  que  le  hablaba  sobre  esta  masería.  V.  S,  f.  cree  te- 
nerme muy  satisfecho .-  yo  no  lo  dudo:  el  buen  trato  que  á  V.  S.  I.  he 
merecido  ,  habría  sido  bastante  para  premiar  los  mas  grandes  sacrificios  ,  mu- 
cho mas  cuando  contestó  en  mi  defenza  ai  Sr.  Presidente  Muñoz,  y  en 
nombre  del  Illmo.  Sr.  Marán  ,  sin  duda  porque  también  3o  crevó  justo  y 
era  su  Secretario,  el  oficio  que  me  dice  tiene  en  su  poder  .•  acaso  á  su  vir- 
tud se  concluiría  tan  en  mi  favor  la  causa  que  tubo  origen  por  haber  cum- 
plido una  comisión  de  S.  í.  el  Sr.  Marán  ,  y  que  tengo  en  mi  poder  con 
eeselente  vista  del  Sr.  Barón  de  Juras  Reales.  Lis  oirás  quejas  aun  las 
ignoro  á  eseepcion  de  la  injustísima  de  D.  Diego  Quezada  ,  cuando  siendo 
S.  •  I.  Provisor  ,'  y  sin  haberme  oído  me  obligó  á  que  pasase  á  darle  satis- 
facción :  S.  T.  se  acordará  me  vine  á  lo  del  Sr.  Obispo  quien  se  incomodó 
grandemente  por  la  orden.  Lo  que  me  lastima  sí,  aun  mas  que  el  chisme 
que  me  imputa  es  (  si  S.  I,  me  permite  así  decirlo  )  atribuya  á  tan  recien- 
te épo;a  como  lo  es  la  de  su  vuelta  de  Mendoza,  la  honrosa  satisfacción 
que  me  ha  dispensado,  con  su'  trato  franco,  afectuoso  y  familiar,  de  que 
doy  á  S.  I.  las  mas  debidas  gracias.  Pero  Sr.  Ilio.  sírvase  recordar  que  an- 
tes de  la  citada  época  me  hizo  la  honra  de  llamarme  á  una  votación  en  la 
Universidad  tan  precipitadamente,  que  por  pasar  el  Maypo  á  bado  cuasi  me 
ahogué  .-  S.  I.  me  vio  todo  mojado,  cuando  me  le  presenté.  Que  me  reco- 
mendó" "recibiese  al  Sr.  Billodres  en  San  Ferdando  con  todo  el  esplendor  po- 
sible, como  lo  hice  á  costa  de  muchos  pesos.  Que  rre  pidió  un  donativo 
para  el  Rey  y  lo  remití  á  S.  1.  en  cantidad  considerable.  Que  estando  en 
esta  Capital  me  encargó  una  diligencia  á  San  Fernando  siendo  Gobernador 
D.  José  María  Bívar  ,  que  me  trajo  mil  incomodidades  &c.  En  conclusión 
Sr.  Illmo.  yo  creo  que  si  S.  S.  I,  me  diese  el  placer  de  encargar  á  una 
perdona  de  su  satisfacción  venga  á  casa  le  manifestaré  un  documento,  con  el  que 
estoy  seguro  que  aunque  mis  servidos  no  sean  capaces  de  formar  una 
cuenta  de  cargo  y  dat-i  ,  de  sumarlos  ,  ni  de  compararlos  con  los  favores  que 
S.  I.  me  ha  dispensado  5  al  menos  no  le  quedará  duda  de  haberle  sido  uno 
de    lo»  mas  fieles   adictos   suyos.     Yo   lo   seré     siempre  de   V.  S.  I. 

Dios  guarde  á  V.  S.  I.  muchos  anos.  Santiago  Diciembre  13  de  1825 
— Illmo.  Sr. —  Dr.  Diego  Antonio  Elizondo. — Illmo,  Sr.  Dr,  D.  José  San- 
tiago   Rodríguez    Zorrilla. 

ILUSTRISIMO  SEÑOR. 

Con  esta  fecha  el  Gobierno  Supremo  tomando  en  consideración  lo  es- 
puesto en  nota  datada  12  del  corriente,  por  el  Dr.  Da  Diego  Antonio  Kli- 
zondo  ,   sobre   la    reclamación  que    hace  de   un     título    en   forma     de  parte  de 
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V.   S.   T    para  el   cabal   desempeño  del    Gobierno  del    Obispado,  á  que  ha  sida 
nombrado,  ha   espedido  el  decreto   siguiente  : 

Requiérase  por  segunda  vez  al  Reverendo  Obispo  do  esta  Diócesis  para 
queenelteim.no- preciso  y  perentorio  de  .yeinti  y  cuatro  horas  espitia  al  dis- 
creto Gobernador  del  Obispado  Dr.  D  Diego  Antonio  E.izorido  ua  título 
formal  como  debjo  haberlo  hecho,  las  facultades  que  le  ha  conferido  por  nota 
de  7  del  corriente  eoi)  ias  mas,  que  siendo  déiegáble's  necesiten  de  especial 
mandato,  téffl  cto  a  que  de  todas  está  suspenso  ,  añadiendo  los  requisitos  de 
tormula,     y   remitiendo  dicho  título  á   este   Gobierno. 

Lo  transcribo  á  V.  S.  I.  para  que  conformándose  con  u&  superior 
resolución  Je  de  el  mas  pronto  y  pleno  cumplimiento.— Dios  guarde  áV.S  I 
inuchos  anos -Santiago  Diciembre  U  de  Í82&— Rúbrica  de  %  E.- Ventura 
Uianco. —  Ai  ¡S¡*.  Obispo, 

ILÜSTRÍSIMO   SEÑOR, 

He  dado  cuenta  al  Supremo  Gobierno  de  la  nota  (§)  de  V  S  I  de 
ayer,  y  se  ha  llenado  de  asombro  al  observar  en  el  título  que  le  acompaña 
un  juego  de  voces  que  afectan  lo  amplitud  en  la  concesión  de  facultades  al 
gobernador  del  Obispado  ,  »igiú6o»n  verdaderamente  una  absoluta  negativa 
de  ellas  en  el  efecto;  insería  V.  S.  I.  inoficiosamente  la  nota  que  pa  ó  ei 
Canónigo  Doctoral,  y  sería  mejor  Olvidarla  ,  mientras  que  al  ensanchar  las 
facultades,  que  debió  conferirle,  manifiesta  que  no  concurre  su  voluntad  que 
es  lo  mismo  que  no  darlas.  Se  nos  ejecuta  ,  compele  y  obliga  á  abdicar  las 
facultades  de  nuestra  dignidad  y  oficio,  dice  V.  S.  I.  ,  y  esto  siVoifi,  a  bien 
claro  su  resistencia.  Que  V.  S.  I.  la  tenga  interiormente  bien  podria  disimu- 
larse ,  pero  que  la  esprese  en  ese  despacho,  que  hace  el  credencial  de  la  au- 
tomación det  Gooernador  del  Obispado  ,  es  un  escándalo  que  la  Suprema 
Autoridad    no    mirara  jamás  con    indiferencia. 

BpnrfhlíDe/C?rCe-  V\S\T*  los  efe¿f°^<3«e  ese  lenguaje  puede  producir  en  la 
República?  Una  insubordinación,  eclesiástica,  un  ^isma  es  el  confuiente  ne- 
cesario de  esas  tres  ?M^-ejecÚá,  corrige,  y  obliga,  ¿y  el  Podir  Ejecutivo' 
iiac.onai  podra  ser  insensible  a  les  resultado*?  Prostituiría  su  alio  decoro,  fal- 
taría al  mas  sagrado  de  sus  deberes  ,  traicionaría  en  fin  á  la  nación  que 
presiue,  sino  se  revistiese  de  la  energía  necesaria  para  evitarlos  á  todo  trance. 
a  ir  q  t  c°ní,,gu,fnte  <l"e  hubiese  decretado  en  forma,  pero  por  el  decoro 
de  V.fc.  f.  haquendo  anticipar  esta  medida  que  no  está  en  contradicción  con 
el  de  sus  providencias  cuya  respetabilidad  proteja  sostener  en  todo  caso. 
Me  manda  pues  que-.hable  á  V,  8.  í.  reservadamente  sobre  la  materia  á 
electo  de  que  se  eviten  esas-  espresiones  mal  sonantes  en  un  despacho  que  debe 
espedirse  lisa  y  llanamente.  Con  menos  papel  estaría  muy  bien  esplicado  el 
despreodimiento  que  V.  S.  L,  debe  hacer  de  esas  facultades,  que  d*sde  el 
momento  de  su  suspensión  absoluta  han  debido  residir  en  el  Gobernador  del 
Ubisparío.  Cumplo  con  lo  espuesto  el  supremo  mandato  que  he  recibido,  es- 
peraiido^.que  V.  S;  1.  en  el  mismo  perentorio  termino  de  24  horas  se  sirva 
acompañar  el  precitado  despacho,  devolviéndole  el  anterior,  que  no  se  ha 
querido  publicar  por  lo  dieho.-Dios  guarde  á  V.  S.  I-  muchos  anos.  Santiago* 
&.°oSro  18^- Rubrica  deS.    K.-  Ventura    Ikunco*- Ai  l\u*UÍÁmo 

ILÜSTRÍSIMO'  SeSíORV 

Con  esta  fecha  el  Consejo  Directorial  ha  espedido  el  decreto  siguien- 
— -Hequiera^e  por  tercera  vez  a.  Reverendo  Obispo  para  que  en  el 
perentorio  terminó  de  veinti  cuatro  horas  espida  en  forma  a  favor  del  dis- 
creto Gobernador  del  Obispado  el  título  liso  y  llano  de  las  facultades  que 
Son  comunicables  sin    limitación  alguna,   aun  de  las   que     ecsije    mandato  mas 
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especial ,  como  se  le  tiene  encargado  en  los  anteriores  ecsortos.—Lo  transen* - 
"bo  á  V.S.l  para  los  finss  que  se  indican.— Dios  guarde  á  V.  8.  I.  muchos 
anos.  Santiago  Diciembre  20  (le  1825. — Rubrica  de  ¡3.  E.— Joaquín  Campino. 
—Al  Ilimo.   Obispo.  r 


En  nota  de  16  del  corriente  se  sirve  V.  S.  decirme  ,  que  habiendo 
dado  cuenta  al  Supremo  Gobierno  de  la  mia  del  dia  anterior,  se  llenó  de 
asombro  al  observar  en  el  título  que  acompañé,  y  habia  espedido  a  favor 
de1  Canónigo  Magistral  Dr.  D.  Diego  An'onio  Elizondo  un  juego  de  voces,  que 
afectando  amplitud  en  la  concesión  de  facultades  para  e¡  Gobierna  del  Obis- 
pado, significaban  verdaderamente  una  absoluta  negativa  de  ellas  en  el 
efecto.  No  fué  este  mi  ánimo  ,  porque  no  podia  hacer  buen  aire  á  mi  ca- 
rácter personal  ,  ni  al  de  mí  dignidad  y  empleo  una  tal  superchería.  Aca- 
so el  empeño  con  que  procuré  hacer  demostrable  mi  pronta  deferencia  y  su- 
misión á  sus  Supremas  providencias  ,  me  hizo  incidir  en  esa  redundancia  de 
palabras,  á  que  se  ha  dado  un  sentido  contrario  á  mis  intenciones;  y  por 
«so  es  que   he   sentido   se   hayan  recibido  tan  ma). 

Nada  es  mas  corriente,  que  copiar  en  los  despachos  ó  títulos  que  se 
piden  los  antecedentes  de  que  dimanan  los  nombramientos,  que  comprenden, 
y  si  injerté  en  el  título  que  se  me  ha  devuelto  ,  y  ordenó  el  Gobierno  di- 
rigiese á  sus  manos,  la  nota  que  antes  habia  pasado  al  Canónico  Doctoral, 
fué  con  el  objeto  de  que  el  mismo  Gobierno  se  serciorase  de  que  yo  habia 
cumplido  con  el  tenor  de  sus  Supremas  providencias  de  5  y  7  del  presente 
mes,  en  que  no  se  me  prevenía"  delegare  al  Dr.  Eíizondo  mis  facultades  en 
toda  su  amplitud,  sino  las  necesarias  para  el  régimen  y  gobierno  del  Obis- 
pado ,  que  era  puntualmente  lo  que  habia  practicado,  comunicándole  por  aque- 
lla nota  muchas  mas  de  las  que  conferí  al  Dr,  D.  José  Antonio  Etrazuriz 
Dean  de  esta  Santa  Iglesia,  y  D.  José  Antonio  Bnzeno  ,  que  fueron  mis 
Gobernadores  Eclesiásticos  ,  y  administraron  la  Diócesis  sin  tropiezo  ni  em- 
barazo ,  no  estando   revestidos  de   esa  amplitud  de  facultades. 

Si  en  el  mismo  título  hice  mérito  de  los  Supremos  decretos  de  5  y  T 
del  corriente,  y  preincerté  integro  el  de  15  del  mismo,  fué  con  el  fin  de 
dar  á  ese  título  de  delegación  de  mis  facultades  un  mayor  grado  de  respeta- 
bilidad y  autorización  ,  haciendo  entender  que  la  delegación  absoluta  que 
comprendía  era  conforme  á  las  ideas  del  Gobierno,  y  procedía  de  las  dis- 
posiciones de  la    autoridad   Suprema  del    Estado. 

Se  estrena  el  que  dijese  en  el  título,  que  se  nos  ejecutaba  á  delegar 
las  facultades  de  nuestra  dignidad  y  otício  ,  y  que  esto  dignifica  bien  claro 
mj  resistencia.  La  providencia  que  se  me  comunicó  de  orden  Suprema  para 
su  cumplimiento  está  concebida  en  e-tos  términos.  "El  Gobierno  ha  venido 
„  en  decretar  lo  siguiente:  I.°  :  El  Reverendo  Obispo  nombrará  para  Go- 
„  bernador  de  Ja  Diócesis  al  Canónigo  Doctoral  Dr.  D.  Diego  Antonio  Éü- 
„  -zonúo.  2.°  :  se  conferirá  al  nombrado  todas  las  facultades  anecsas  á  este 
„  cargo  ,  á  fin  de  (¡ue  marche  sin  dificultades  en  la  administración  de  la 
„  Diócesis.  „  La  nota  del  7,  en  qne  se  me  hace  saber  no  haberse  admitido 
]a  renuncia  que  hizo  el  Canónigo  Doctoral  del  destino  de  Gobernador  del 
Obispado,  concluye  de  esta  manera:  "  En  consecuencia  el  mismo  Consejo 
„  Directorial  me  ordena  encargar  nuevamente  á  V.  S.  I.  que  inmediatameu- 
3,  te  proceda  á  conferir  al  expresado  Canónigo  Doctoral  las  facultades  anecsas 
„  al  cargo  de  Gobernador  Eclesiástico.  „  Ei  Supremo  decreto  de  15  del 
corriente  dice  asi  :"  Requiérase  por  segunda  vez  ai  Reverendo  Obispo  de  es- 
„  ta  Diócesis  para  que  en  el  termino  preciso  y  perentorio  de  vriote  y  cuatro 
„  horas  espida  al  Decreto  Gobernador  del  Obispado  Dr.  D.  Diego  Antonio 
„  Eiizoiidó  el  título  formal  ,  como  debió  haberlo  hecho  ,  de  las  facultades 
„  que  le  ha  conferido  por  nota  de  7  del  corriente,  con  las  mas  que  sieudo 
„  delegahies  necesiten  de   especial    mandato.  ,, 

¿  Y  no  es  esío  ejecutarme  ,  compelerme  y  obligarme  á  espedir  ese 
títu'o  de  de'egacion  absoluta  de  mis  facultades ,  que  debía  haber  dado  según 
se  esp'ea  en  el  decreto  de  15  de  Diciembre  en  consecuencia  de  ios  pro- 
veíaos  en  5   y  7   del   mismo  ?     De  qué  otio  lenguaje  ¿    esiiio   usan  los  Supe» 


rióíres    para  obligar  y  coiñ'be/ér  A  ens    ¿áÜJát^   >  •  iMá 

-and»  ?  ¿Será^nMble  on  ,úbdi  o  Ífoue  d^'  *"*^  *^«S  fes 
«r  eSto  «  aquello  'porque  su  wffl  ^WgSíff*»^?^  ^fe^a- 
<o   ser  jo   por,  haber    ifi|^;^ejb¿„BÍ^ÍV«&^^'fiM^,lia•  «^*»«1»¿ 

da,  y  porque  se  me  manda  en  las  S ufremas  if™t$ f  •  i*1"6  Se;  W  *a- 
romenle,  y  esto,  en  término»  Un  «ffiT  ¡ ,e  £ em^aS  ^  ^  y  16  del 
y  perentorio  de  2-1  ho,,s  p.ra  su  cumíente  i  C6™,  T'f  §i  P™*0 
cándalo  que  la  Supina  Autoridad  pSglfSS1^  6á" 
que  yo  bm  efples*0o  que  he  puesto  en  eieoj»!  „r„  *""*'  eI 
tes  supenores  providencias  ha  tejido  á  bfen  Ciarme * V C  ef ^mmn. 
que  de  resistencia  á  sus  decretos,  cuando  SifSfe^'W  *HX*#ft* 
pronto     curtimiento   en    prueba   v   testm,£l ,A  '       s1/10  ^  darles  el  mas 

f&é  crítica' y  difícH  es  mi  &í  fyt^Zo  dett  ^f^  ? 
■uon  se  vé  reducida  mi  dignidad  eniscooal  »  ISf  .abatimiento y  ofjre- 
gfce  en  cumplimiento  de  L  que  JSeía5  f  *  i?'¥° !  S¡  digo 
bernador  del  Obispado ,  ¿  tijne  ¿  ,„  f f%^^&  £,#**•*  H& 
resistencia.  Si  ese  título  no  se  atendió  en  los  Ofc^JjW**  «N  Hna 
que  se  quena  v  v0  no  pod¡a  ^WV^-í&:Sg^^^«(VWH»« 
que    se  advierten    en .  la   última  nota   de   V     S    de    íf    i   , a    Jas  e°,1Jninae.ioues 

>Uigui?nte  dia  de  haber    remit  do  al  Dr    El  7ont  r''^'6,  V 
que, -na    comprensiva    de  las   facult.des   que  -creí  nñdl  .««>*■■  da  7    del 

un  oí  ció  haciendo  var,as  observaeione;  ¿g  TeonWto TT"? ^  ' '"  *as6 
y  reclamando  nn  título  absoluto  é  indefinido  en  B¿F^^8fflW°89|mfi*to' 
sm  escepcion  ,  asomando  la  especie  en  tono  de  «II  T  delegase  todas 
venido  por  e!  Supremo  Gobierno  nara  darle  MW^  1»e  ^taba  pre- 
chase,    y  facultades,  que  comprendió       an?di"ndl  ill»l°  <t™   ¥  «&¡pa, 

cosa,  porque  de  otra  suerte P  í^óii  íT„ "d°  ^  «4««WW»  bien  la 
de  otras  varias  reflectes  deca  JK!¿M^^?l»e^^^.ÍM««i«. 
el  que,  pretendí.  ;  poirian  cesar  %  ffl  los  !f  ^  f ^  *"  COrao 
qne  por  tanto  tiempo  habían  afligido la ,  conriénri»'^  ti **»>>*  I«M«ítoi 
menos  valor    las    sagradas  fábultaji  de  la    í„u  L  tlmoratas  >   J j puesto en 

y  desprecio  de  la  Religión.  í)es ,  ue/de  huí? !^&WW^»WM.. 
cienes   le    c0¡Ueslé   acer^  ¿e   este     nue   no      el    ,  W   ^«fe'%.flllW?»' 

Pidiéndo'e  ese  título  se  suscita  X n  XX  Écffif'  J'°  »«»*»  ^e  *~ 
nueva*  dudas  ,.  que  , pondrían'  en  to"or  l,« conl •  '  DUeV°S  eí»W»"c*  y 
aparecer  esa  especie  'de  cis  na  |eTíite'fe^ff  #«*  de  *»- 
toarse,    s,„   otra  varia  ion    qué    el  m„dar  X   m,TJ  '   no  llar,a ¿*'<W  WJpe, 

é!  menos  advertido,  se  haria  «^^¿^^^"^'fHiH^V 
deliberar  y  obrar  por  los  dl^ffi^J  nffi» ^H^tón, 
título  abdicando    absolutamente    .ni    iurj-.i;,.;,  '     °   ^'a    espedir  un 

atribuciones  esencialmente  i,  eV„e  4  n'^i^  ^TTd°  J°S  ^  V, 
«Dios,  y  á  la  .Igl&ia  (,ue  lliaf  pastoral ,.  sin  hacer  traición 
gmdes  ,  dando  el  "pernicioso  eL  nlo  oe  ene  L  Í-P°"  °  P  ^t0S  intere^s  sa-. 
derecho,;  y  q„e  c,!  ^¿SmSM  eP"C0Pal  P"W^>™ 
-'•arle  mdefinidamente  mis  facuitade,  como  sol  cft,  ha  '"'  Pe"mitid°  ">™a- 
n,e  compile    á   ello  por  ¡a   fuer/a  •   en    LT  '         "m°ñ    «»«    ,10   s« 

résponsabe    áfe.»   2  ¡,,   iJ^d^eÚtí'H  P8^.?   Pero  que  él  .seria. 


««adido  á   que   no  Heg^ria 


^e  obii.arme  á,sa  deleg-onCT9fae^: 


fe«¥  Cienfcegos  haüandon^  en  Me  di-  -a  m^^Wg. 
O»  l^go  que  voKí  á  e/tii  mi  DióoeZ  ¿  n  t  ft  ¥l  Antonio  Errazu- 
-'-ríe  de  «qué!, .y  ÜHnnamente  al  m  ,;il0  D  án  Henf  "tüDI°  Briít«°  P^. 
<ie!    año  pa,.Bdo    de    «2#,  fe  dteíó   á   -,?    I  K", "  Clfnfaegos  en   2  de  Asrosto 

rí,   lien 'que   el  úlfio.o  \  tt  „£   D    Jf"  ^  í   ™luut/d.  las,  que.  ,eS  oltxfe  - 
^»e  |^      y  ¿  ■   delcgae^lí  t  fe  ¿ft  ^ó  f*  S<v 
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las  conciencias  ,  y  osa  especie  de  cisma  durante  su  gobierno  ,  que  confiesa 
l  de  quise  hace  cafgo  e¡  Canónigo  Doctoral  sin  que  en  este  caso  ni  en 
L  anteriores  se  me  hubiese  compel.do  por  e  Gobierno  é  comunicar  estas  o 
ImX  fecuttad»  ,  quedando  esto  á  mi  ju.cio  y  libertad  :  esa  libertad  que 
Í ?  «oüiere   P«ra   la   moralidad  de   los  actos  húmenos  y  ?u    valor 

q  Pero  no  habiendo  tenido  el  actual  Supremo  Gobierno  á  Wn  el  que 
yo  proceda  con  esta  libertad  en  la  comunicación  de  facultades  al  Canónigo 
PocCal  Dr.  D.  Diego  Antonio  Elizondo  ,  á  quien  ha  destinado  para  Go- 
ornado  del  Obispado,  sino  que  me  ha  requerido  para  que  le  despache  un 
títuTnor  el  que  haga  una  delegación  absoluta  aun  de  aquel  as  que  no  se 
Í  uedenP "Vr  e?  sin  mandato  espacial  ,  asi  lo  verifiqué  puntualmente  en  el 
{"entonelase  al  Gobierno  según  se  me  ordenó,  y  se  ha  devuelto  para  que 
ló  refTmefco.no  !o  he  hecho  por  el  que  nuevamente  he  mandado  estender 
en   los  términos  que  se   me  previene,  y   acompano  a  V.  S>. 

E*  Doctoral  debió  haberse  hecho  cargo  «leí  despacho  de  la  Cuna  Ecle- 
siástica lueeo  que  recibió  el  supremo  decreto  de  su  nombramiento  de  Gober- 
«ador  de  fa  Dócesis,  y  mi  nota  de  7  del  comen  e  en  que  lo  autorizaba 
«ara  el  conocimiento  de  los  negocios  de  la  dependencia  del  Jugado  que 
S.  paTSos  con  atraso  de  ¡as  causas  corriente,  y  perjuicio  del  publico, 
a  quien*  ha  puesto  en  espectacion  por  haberse  regado  á  despachar,  siendo  este 
asunto  materia  de  las  conversaciones  del  día,  según  se  me  ha  informado  atr- 
Weudó  eto  ii  que  no  lo  quiere  practicar  siu  que  se  le  despache  e  tuu!o 
*n  lostéítóos  que  ^solícita  \on  ardor  y  empeño.  E.4o  de  que  se  habla  frau. 
camente  V  ño  las  voces  de  que  usé  en  el  título  que  se  me  ha  devuelto , 
*sT  que  Vede   producir   los  resultados   que  se  temen,  y    V.  S.  indica  en   su 

^  dAsUk  esta  como  en  el  supremo  decreto  de  15  del  corriente  « Jí 
por  sentado  que  mi  suspensión  de  la  administración  y  gobierno  del Obispado 
decretada  per  providencia  de  2  de  Agosto  del  ano  pasado  de  1824  tué  ab- 
Iluta  v  de  todas  mis  facultades.  Permítame  V.  S.  decirle  que  en  esto  se 
ha  nadeWdo  equivocaeiun.  A  los  15  dias  de  haberse  espedido  aquella  provi- 
ncia ^«^^¡10  al  Gobierno  por  nota  de  16  del  mismo,  s.  la  sus- 
tüsionaue  había  decretado  era  tan  ahsoluta  ,  y  de  manera  que  no  me 
Cs°  permiso  ejercer  acto  alguno  de  mi  sagrado  mmisteno ,  ,  «.  que  su 
resolución  sirviese  de  regia  en  mis  procedimientos  , ^  <l«  «^ÍJ  ™  «' 
Supremo  f^^J^l^^lM^etüIL^  F^M^  los 
A|rmcí£  quezal man,  y  «-¿ra  sus  sentimientos  personales  decretó  la 
"sCmcon  d  VS.  I.  d¿l  Gobierno  de  la  Diócesis  no  quiso,  m  debió  in- 
" Ei  las  funciones  peculiares  de  su  Ministerio  Episcopal;  y  el  Supre- 
"  mn  Stor  Iup-o  que  fué  instruido  de  lo  que  V.  S.  I.  espone  en  sü  apreeia- 
"hle  m  a  de  16  del  corriente,  me  ha  mandado  prevenirlo  en  contestaron  que 
"ni  hav  incm aveniente  alguno  para  que  V,  S  I.  en  ejercicio  de  su  Minister  o 
„no   hay   incmn  e i  co»firm¿r  &o.-Esta  ocurrencia   me   ofrece     a    opor  ■ 

tais   Diocesanos,  de  quienes  me   diw  el   Gobierno   sov  su    único   r  ■      ,   j 
T>i/I,.»   Y    asi   es   nue  sin   embargo    de   la    providencia    de    ¿    de    agosta    mi 

4  „  administración   %£*£g2£¿£^Z$  ordeUdo,  confinan- 
judiciales,   he  es tado  eierciemio  ia  jur  ¡spensamlo  impedimentos  m.a- 

SfflFr^?^^fi>  .&  &*  p.»  U-Ü-  sus 
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conciencias  (lujando  del  valor  y  legitimidad  de  las  dispensas  que  concedía  el 
Dean  D.  José  Ignacio  Cieníuegos;  y  ejecutando  los  demás  actos  respectivos 
á  la  jurisdicción  espiritual  que  he  recibido  inmediatamente  de  Dios  para 
bierno  de  mi  Iglesia;  Spiriíus  Sanctus  pózuit  vos  Epücopos  regere  Ecclesiam 
Dei:  y  ninguna  potestad  del  mundo  puede  quitármela.  Y  por  eso  esquela  es- 
crupulosa ilustrada  justificación  del  Gobierno  Supremo  me  dijo  en  su  citado 
oficio  de  17  de  Agosto  del  ano  pasado;  que  cuando  decretó  mi  separación 
del  gobierno  de  la  Diócesis,  no  quiso  ni  debió  interrumpir  las  funciones  p°- 
euliarés  de  mi  Ministerio  Episcopal;  entendiéndose  esa  separación  solo  Sor 
lo  respectivo  á  su  administración  económica  y  temporal,  como  indiqué  antes 
En  los  cuatro  anos  de  mi  residencia  én  la  Ciudad  de  Mendoza  én  que 
estuve  suspenso  de  la  administración  temporal  y  económica  del  Obispado 
ocurrió  á  mí  varias  veces  el  mismo  Supremo  Gobierno  para  que  en  usó  y 
ejercicio  de  mi  jurisdicción  espiritual  concediese  algunas  dispensas  de  impe- 
dimentos reservados  á  la  Silla  Apostólica,  que  por  privilegios  especiales  me 
ha  concedido  facultad  para  dispensar  como  Delegado  suyo.  Esto  mismo  su- 
cedió durante  mi  permanencia  de  cerca  de  un  año  en  la  Villa  de  Melipilla 
como  lo  podré  acreditar  con  los  oficios  qué  me  dirigió,  asi  para  la  imp^I 
iracion  de  estas  gracias,  como  para  otros  asuntos  de  la  mayor  gravedad  en 
qué  se  clígoó,  ó  consultarme,  ó  fiar  á  mi  decisión,  habiéndose  mandado'pii- 
biiear  én  la  gazeta  ministerial  algunas  de  mis  providencias,  según  fué  notorio- 
Jo  que  acredita  que  la  suspensión  del  Gobierco  de  mi  Diócesis  en  lo  tem- 
poral, económico  y  judicial,  no  es  incompatible  con  el  uso  y  ejercicio  de  mi 
jurisdicción  espiritual,  que  el  mismo  Gobierno  ha  dicho  que  no  ha  querido  ni 
debido  interrumpir. 

Teniendo  esto  en  consideración,  y  deseoso  de  remover  las  dudas,  escrú- 
pulos, y   íinciedades  que  han  atormentado   las  conciencias  durante    el  gobierno 
del    Dean   D.    José   Ignacio  Cientuegos ,  y   que    desapareciese    esa    especie   de 
cisma  ,   que  el  Canónigo   Doctoral    D.  Diego  Antonio   Eíizondo  confiesa  en   la 
nota    que  me    pasó   eí  8  del  corriente.-  luego  que  recibí  el  supremo  decreto  de 
su    nombramiento  para   Gobernador   del    Obispado   me  tomé    la  satisfacción  de 
mandarle  un    recado  con   mi   Secretario  para  que    nos  viésemos  con    el    objeto 
de    que  tratásemos  confidencial  y    amigablemente    de     éste    negocio,'  tomando 
algún    temperamento  prudente  y  legal  ,    que  no  estubiese    en  oposición   con  las 
ideas  y    providencias   del    Gobierno,  para    que   se    lograsen    aquellos   fines    que 
tanto  interesaban    la   tranquilidad    de    las  conciencias.    En  consecuencia  dé  esto 
después   de   algunas    reflexiones  que   le   hice   y     él    mismo  apoyó,    le     propuse* 
lo  nombraría  de  mi   Provisor   y   Vicario  General  con   un    título  amplísimo  con 
facultades    que  nunca    se   han    dado  á  los    Provisores    y     Vicarios    Generales 
para  que  como    tal  gobernase  la   Diócesis  en    todo  lo  témpora!,    económico      y 
judicial  ,    reservándome   yo    el    uso   de    mis  privilegios  para   el    ejercicio  de   mi 
jurisdicción  en    lo  espiritual;    añadiéndole    que  podia  allanar  esté    paso  con    él 
Gobierno  ,    representándole  que  este   era   el  modo    con  que   se    podía    remediar 
los  inconvenientes    que  quedan    indicados  ,  y     de    gobernar    el    Obispado     con 
tranquilidad    suuí,  y  á    satisfacción  de   todos;    pero  apenas  lo  asomé  la  espe- 
cie de   la  reserva  del  uso  de   mis    privilegios,   que    se  alarmó ,   y  acalorado  se 
levanto  diciendo   iba  á  hacer  renuncia  del  nombramiento  de  Gobernador,  corría 
lo    paso   á    ejecutar,  quejándose  al    Gobierno  de  que  le  habia  recibido  mal  según 
se     me  aseguró  con    referencia  á   personas   que   habían   presenciado    el     lance* 
Siendo  asi    que  en  nuestra    entrevista,  que   yo  solicité    para  que  tratásemos  con- 
fidencial y  amigablemente  esta  materia,    no   ocurrió   otra  cosa  que  lo  que  defo1 
indicado.    Se    sofocó   sin    duda  con    la   propuesta   que  le   hice,     porque  con  ella 
se   frustraba  su   premeditado  designio  de  ser  Gobernador  del   Obispado  con  un 
titulo    absoluto  en    que    me   desprendiese  de  todas  mis  facultades,  aún  de  las 
juramente  espirituales;  dejándome  á   mi    con    los    brazos  cruzados   como  á   un 
espectador  frió    de    sus   operaciones  ,  como  á    un   Obispo  nominal  6    simulacro 
Episcopal;    que    fué    So    que  hizo  Fosio  cot*  el  Patriarca   Ignacio  que  ocupaba 
la   fcilfa   de  Constantinopia,  ocasionando    un  cisma  en  aquella  Iglesia  Patriarcal 
tan    lunesto   por   sus  infelices  resultas,    que    hace   época  en    la  Historia   Ecle- 
Sriastíeau 
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.  Siento  la  molestia  que  podra  ocasionar  esta  mi  larga  nota  en  contes- 
tacion  a  la  de  V.  S,  de  17  del  corriere  ,  pero  él  asunto  de  que  ge  trata  es 
de  la  mayor  gravedad  por  su  transcendencia  ,  y  si  yo  ío  mirara  con  indi. 
ferencia  incumrm  en  Ja  nota  de  perro  mudo  con  que  eí  Profeta  Isaías  iVor&ó 
á  los  Pastores  cobardes  é  indolentes  que  abandonan  sus  derechos,  cuyo  'de/ó  • 
sito  sagrado  se  les  ha  confiado  para  conservarlo  ileso:  se  interesa  en  él*  la 
Religión,  la  Igh  sia,  la  Dignidad  Episcoj  a!  ,  y  él  bien  estir  de  mi  Grey 
que  debe,  quiere,  y  desea  ser  gobernada  por  su  legítimo  Pasíor  ,  y  no  por 
mercenarios,  a  quienes  no  pertenece  eí  cuídalo  dei  Re  bario:  guia  mer¿enarn 
sunt  et  non  pertinet  ad  eos  de  &rt%Srs  ,  gefrmi  1»  dijo  Je?u  Cristo  por  boca  'de 
fcan  Juan.— Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  alios.  Santiago  y  Diciembre  20  de 
1825.— e/o¿e  Santiago,   Obispo   de  Santiago.— Sr.    D.Ventura  Banco. 

Nos  el  Dr.  B.  José  'Santiago  Rodríguez  Zorrilla,  *w 
la  gracia  de  Dios  y  de  la  guate  Sede  Apostólica 
Obispo  de  Santiago  'de  Chile. 

Por  cuanto  á  consecuencia   de  "haber   renunciado  el  Dean   de  estatuía 
Iglesia  -Catedral  DJo.e  Ignacio   Cicnfucgo;  el  cargo  de  Gobernador  de!  Obis- 
pado ,  el   fcupremo    Conejo  Directoría!  ha  destinado  para  este    empleo  al    Oi- 
r¿onigo   Doctoral  Dr.   D.   Diego    Antonio    Kíizondo    por  sus  superiores    decreta 
de  ó  y   7   del  corriente      en  que  se  nos    previene    lo  autoricemos   con  las  facul- 
tades anecsas    al  empleo    de  este  ofhio  ,  requrriendosenos    por  otro    de    1-5  del 
mismo   para  que  Je  espidamos   un   tííulo    en    ferina  delegándole    todas   ¿beata» 
facultades  sm    escepcion :    Por  tanto  en  cumplimiento  de    estas  Supremas    Pro- 
videncias le  damos  poder  y  comisión    para  que  como  tal    Gobernador  del  Obis- 
pado  pueda  conocer   de   todas  y  cualesquiera  causas  beiník-iales,  matrimoniales 
■decimales,  civiles,   y   criminales,  y  de    todo    lo   demás    que  por  derecho,  wo    V 
costumbres   nos  toca   y    pertenece  jufe  ordinario,  sin  excepción   de  aquellas  para 
cuyo  uso  y   ejercicio   so    requiere    mandato  especial     ¥    por    lo    que    lince   á  la' 
jurisdicción   delegada   que  ejercemos  en    virtud  de    privónos  de  la  Sede  Apos- 
tólica     Je    conferimos  facultad  de  que  pueda   olspehs*   impedimentos    de    «an- 
guimdad   de  cuarto,   tercero,  y   segundo  grado    puros  ó  mistos,  con   tal  quede 
ninguna    maneta  tengan   atingencia   con   el   primer   orado  ,    asi    para     contraer 
como    para   revalidar  matrimonios;  como  asimismo   Jes    de   afinidad    por    copula 
licita   en   los   mismos   grados,    con    absoluta  é&ütsiáh  del    primer    grado  puro 
y  del  segundo   misto    con     primero:     y      por    lo    que   mira    á     los  que    proce' 
den  de  copula   ilícita,    los   de  segundo  y   primor  grado,  asimismo   para  dispen- 
sar  el   impedimento  de    pública  honestidad    procedente    de    esponsales   validos 
E\   de  crimen,    con    tal    que  no    haya  intervenido    maquinación   contra    la    vida 
del   cónyuge    difunto.    El    impedimento    de    cognación    espiritual   pYeter    mam 
tnter    levantem  et  levátum.    Igualmente    le  damos  faenad    para   avilitar  ad  m- 
tendum  debitum,  y  comunicarla    á  los  confesores   con   Ja  de  poder  revalidar  ¡Mu 
confeswnem   matrimonios  nulos  contraídos   con    impedimento  oculto  de    afinidad 
por   copula    ilícita.  Asimismo    la  de    poder  dispensar*  interviniendo  justas  causas 
las    tres   moniciones  -dispuestas  por    derecho  ,    para  que    sin   ellas     puedan    ved' 
íicarse  los  matrimonios:    con   la   espresa  condición   que  asi   Jas  componendas  de 
doce  pesos   que   según   uso   y  costumbre  se    ecsijen  por  cada     dispensa    de   pro* 
clamas      como    las  multas   que  se    imponen   y    deben     imponerle  sesean   lo    ni4< 
viene  el  ourao    Pontífice  en  nuestros   privilegios    por   las  dispensas   matrimonia- 
les   según  la  procsnmdad   dei    grado,    y   cuando   ha    inkrvemdo    incesto      con 
consideración  á    la    calidad   de    las    personas  y  sus     posibles  ,    se    nos    pasen    al 
fcn    de   cada    mes    para  darles    la    aplicación    que    ordena   el   Sumo  ÍWdííice    v 
es  el    invertir   en   limosnas   y    obras  pies   el  producto  de    étto.   rám/s  por  mam* 
de    los   Obispos:    para    todo   lo  cual   le  damos  comisión   con   facultad    de  citar 
inhibir,   escomulgar,  y    absolver.    Y    mandamos   a     todo,   nuestros   subditos   que 
liayan,   tengan,    y    reconozcan    al   espresado  Canónigo   Doctoral    Dr.    D.    D& 
Antonio  kíizondo   por   tal   Gobernador  dei   Obispado,  y  obedezcan,  y  respeten 


«ano,  selladas  con  el  el"  iTJeltJoB^oTrTZ^  ^^  de  ~* 
frascripto  Secretario  de  Cámara  "¿la  Slfl  c endadas  Por  "««tro  in- 
y    nueve  dias  del  mes  de    S,c Sembré  de  mil ^.hñni     1""*°   d9   Ch,''e    en  diez 

«^  °bÍSP°  de  Santiago  -Por  mandado  de Él  7  T^F  CÍ"C°— Tosé 
Dr.  Juan  de  Di0s  dé  Jrkgui.  mandado  de  «•  S.  I.  el   Ob.spo   mi  Seíior  ' 

este  0^M¿Í  ^&¿tMí%  "0fa  ^  V-  *  *' 
el  17  del  corriente  por  el  Ministerio  Vv  « °£  "•  qUe  Se  me  dirigió> 
D.  Ventora  Blanco :  esta  e^e  eX2ó  el'  4  ^Vf»-^  *¡  Sr.  Oflit 
así  por  el  dia    festivo  que   ha    mS  ?       °  *■    ■        **    a    "oche  '  ? 

Santiago   Diciembre    22   rfe   1825. 
¿31  Gobierflo  ha    acordado  y  decreta: - 

|EnR:;0\IoD/LA°Ki:^LJ:tfrno™!r»oeHr sERá  *■*<*£  »- 
íÜEKTooDEvAtPA„AvSoaESp;„ARPOrERTo^rD"rrsTE  du  para  E" 

«5.  Lt0S    MOTIVOS    T    DOCUMENTOS    QUE    HAN    f.RFir^n„      ¿ 

ÍÜBLICAItáN     INMEDIATAMENTE.  OBLIGADO      a      ESTA     MEDIDA      SE 

4.°      El  Gobernador    Intfndente  de  Fm  pPrtvívnIá 

PE    LA    EJECUCIÓN    DE    ESTE    DECRETO,    QÜB    L0 ^  COMUnÍc^  ^^     E*CA«™>°: 

cho  Obispo.  comunicar»  oportunamente  á    di- 


Infante; 


CampinÓ. 


'II 


1 

■■   •;  - 


Santiago   29  efe  Diciembre  de   1825: 
El    Gobierno  ha  acordado  y  decreta: 

Infante; 

Campino** 


* 
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Santiago  y  Diciembre  80  de  1825. 


Al  Sr.  Ministro  del  interior» 


El  Venerable  Deán  y  Cabildo  de  e?ta  Santa  Iglesia  Catedral 
tiene  el  honor  de  comunicar  al  Sr.  Ministro  del  Interior  haber  proce- 
dido á  la  electionde  Vicario  Capitular  precediendo  a  ella  Acuerdos  pre- 
paratorios en  que  se  consideró  como  útil  al  régimen  de  la  iglesia,  y  al 
íiMo  estimuló  que  debe  ecsitar  á  sus  Ministros  prefijar  á  la  elección 
el  término  de  dos  anos  en  vista  de  doctrinas  respetables,  y  de  la  prác- 
tica en  obispados  vecinos:  Asi  resuelto ,  recayó  la  elección  completa  y 
sin  discrimen  en  el  Sr.  Dean  D.  José  Ignacio  Cienfuegos  ,  en  quien 
el  Cabildo  consideró  justamente  las  cualidades   oportunas    y    necesarias 

Dará   el   mando.  ,      ,    .    ,     í         -^  i      •    i 

El  Cabildo  suplica  á  V.  S.  tenga  la  bondad  de  trasmitirlo  a  la 
consideración  Suprema  ,  y  la  de  aceptar  las  mas  afectuosas  cooperacio- 
nes que  le  ofreí  e—  Gerónimo  José  Herrera.— Julián  Navarro.—  Diego  An~ 
ionio  EHvndo.— José  Alejo  Eyzaguirre.— Dr.  Casimiro  Albano.— Die« 
go  Gorman. 

Santiago  y  Enero  2  de  1826. 

El  Venerable  Pean  y  Cabildo  de  esta  Santa  Iglesia  Catedral 
tiene  el  honor  de  dirigir  á  V.  S.  la  circular  que  ha  acordado  comuni- 
car á  las  clases  eclesiásticas,  y  demás  fieles  á  efecto  de  que  instruidos 
todos  de  1h  legitimidad  et  n  qie  á  esta  corporación  compete  el  uso 
de  las  faéultádes  ordinarias  eclesiásticas  por  ei  cstrannmiento  del  I  lima. 
Diocesano ,  y  de  las  con  que  procedió  el  dia  treinta  de  Diciembre 
último  á  elección  de  Vicario  Capitular  ,  se  remueva  toda  clase  de  du- 
das Símase  V.  S.  elevarla  á  la  suprema  consideración  ,  por  sí  tiene  á 
b;en  mandarla  imprimir;  en  cuyo  caso  desea  el  Cabildo  tener  algunos 
ejemplares  que  circular  á   los  Párrocos. 

Acepte  V.  S.  las  consideraciones  mas  respetuosas  de  esta  corpora- 
ñon.— Gerónimo  José  de  Herrera.—  Diego  Antonio  EltLondo.-- José  Alejo 
Eyzaguirre.  — Dr.  Casimiro   Albano.  —Diego  Gorman. 

JSfos  el  Venerable  Dean  y  Cabildo  de  esta  Santa  Igle- 
sia Catedral  al  Clero  Secular,  Regular,  y  Fieles  del 
Obispado  de  Santiago  de  Chile  <$-c.   éfc 

Venerables  hermanas.  Saved:  Que  el  Supremo  Gobierno  de  la 
República  en  decreto  de  veinticuatro  de  Diciembre  último  comunicó 
á  esta  Venerable  Corporación  el  estragamiento  del  Iilmo.  señor  Obis« 
no  !>r.  D.José  Santiago  Rodríguez  Zorrilla,  para  que  en  uso  de  las 
facultades  que  por  derecho  nos  competen,  procediésemos  á  elección  de 
un  Vicario  Capitular,  Detenido  el  Cabildo  á  reflecsionar  debidamente 
><>bre  la  triste  ocurrencia  y  necesidad  de  proveer  á  la  Iglesia  quien  le 
dé  el  régimen  y  gobernación  en  lo  espiritual  y  temporal  ,  respecto  a 
que  no  dejó  S.  lllma.  Vicario  con  delegación  de  sus  facultades,  ni 
menos  debería  permanecer  el  Obispado  en  acefalia  con  grande  detri- 
mento de  las  almas;  teniendo  en  consideración  la  Decretal  Sihpis- 
vopus  de  suplmda  negligentia  Prtelatorum  in  6.  y  lo  que  sobre  ella  es- 
|>one    ei  Sr.  Benedicto  XIV  al  cap.  16.  lib,  13.  n.  11.  ae  su  Sínodo  Oto* 
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sesana ,  asegurándonos  que  careciendo   la   Iglesia  de   su  Pastor ,  bien  por 
„  muerte   de  su  Obispo,  bien    por  cualquiera  otro  motivo,  siempre  ha  sido 
„  el    primer  cuidado  de  la  Sede    Apostólica  proveer  ,  no  quedase  esta  des - 
99  títuida  de  un  recto  y  oportuno  régimen:  constando   á    mas    las  doctri- 
nas de  autores  esclarecidos ,    como   ío  son    el   eminentísimo  Cardenal    de 
Luca  de  prceminenliis  capituli  discurso   20.  n.   12.  discurso  22.  n.  6  ,  y  dis- 
curso 3 1  in   annotationibvs  ad    Concilium   Tridentinum    n.    192,  y    3>  que 
dice:    "La     Iglesia  Catedral   es   formada  aun  mismo  tiempo  por  el  Obispo 
„  v  el  Cabildo  ;  por  aquel  como  por  su  cabeza,  y  por  este  como  por  lo  res* 
tante  del  Cuerpo.  De  dónde  resulta,  que    faltando  la   cabeza  ,  ó,  estando 
'  impedido  de  algún  modo^  por  un   derecho  de    consolidación  mi  v$  jure 
non   decrescendi  toda    la  jurisdicción  ,  6   todo  el  derecho  de  la  Cátedra, 
asi  en  el  hábito  como   en  el  ejercicio,  recae  en    el  Cabildo  como  resto 
^del  Cuerpo  místico  de  la  lglé&ia.„    * 

El  Sr.  Solorzano  en  el  cap.  21  lib.  4.  n.  43.  de  su  política  India- 
na, y  el  Sr.  Fráso  de   Regio  Patronatu  al  cap.    43.  n,    51,   detallan,    la, 
única  ocurrencia  de  haber  sido    espulso  el   Obispo  sin  dejar    Vicario.   El 
primero  por  esta  espresion  :  "Si  fuere    espulso   el    Obispo    sin   dejar    Vi- 
cario,  le  nombrará   el   Cabildo,  y   lo    mismo  será,   si  el   Vicario  fue- 
„  re  fespuIso,  y   no   hay    Obispo   allí.  Y   el   segundo,  que  asentando   de- 
ber  el    Cabildo  proceder  á  la  elección   de    nuevo    Vicario,    si  el  anterio 
fuere   espuiso    concluye :."  lo   mismo   se    ha   de  advertir ,  si    el    Obispo 
„fuere   espulso   sin    dejar    Vicario.  Ciertos  y  seguros  de  recaer  en  el^  Ca- 
bildo las  facultades  ordinarias  eclesiásticas;  reunido  en  su  Sala  Capitular 
á  treinta   de    Diciembre  de    mil   ochocientos  veinticinco;  guardados  iodos 
los  requisitos  prevenidos    por  derecho  en  las  elecciones    canónicas,    pro- 
cedió  por   votación    secreta    á  elegir    Vicario  Capitular  del  obispado  por 
solo  el     término  de  dos  años  3  contados  desde   el   dia   de   la    fecha  de    la 
elección,   con    plenitud    de    facultades,    y   prorogacion  aún    de    aquellas 
que   necesitan    especial    mandato  $   respecto   á  no   haber    una  ley  de  pro- 
hibición   espresa,    antes    sí   respetables  doctrinas,  y   actual   práctica    en 
obispados  vecinos.  Recayó  la  elección   por    unanimidadde   sufragios  en  el 
señor   Dean  de    esta  Santa    Iglesia  D.  D.  José  Ignacio   Cienfuegos  ;  el 
que,  llamado  por    Nos ,  aceptó  el  cargo  y.  empleo,  de  su  nombramiento, 
jurando   á   nuestra    presencia  desempeñarle    fielmente ,.  y  guardar   el  tér-, 
minó  designado   en   la  elección  5  como  todo  consta  de  las  diligencias   que 
obran  en  nuestra  secretaría.  jr.  ......  ,      . 

Y    deseando  ,  como    con  vehemencia  deseamos,  remover  de  vues- 
tras conciencias    todo    escrúpulo   y  ansiedad  que   pudiese  amagarlas,  ins-. 
jurándoles    desconfianzas,    ó*  dudas   sobre    la    administración    y    régimen 
del   Obispado ,   creídos  de   que  seria   nuestra   la    responsabilidad ,  sino   os 
hiciésemos  oír  nuestra   palabra  mediante  laque  creemos,  y  esperamos  en 
el  Señor    recuperareis  la   tranquilidad  de   vuestros  espíritus;  hemos  venido 
en  dirigiros   esta  nuestra  circular,  por  la  que  en  el  nombre  del  Señor  os 
rogamos  y   ecsortamos,   deis  vuestra  obediencia  al  enunciado  nuestro  Vi- 
cario   electo,   persuadiéndoos  de  su  legitimidad/  en  que   debe   descansar   y 
concluirse  todo  género  de    temores.  ¿ ,      ;.....,  ,     ■>       ^  , 

Dada  en  esta  nuestra  Sala  Capitular  de  Santiago  de  Chile  a  dos 
dias  de  Enero  del  año  del  Señor  de  mil  ochocientos  veinte  y  seis. — 
Gerónimo  José  de  Herrera* — Diego  Antonio  Elizondo. — José  Alejo  Eyza? 
gxtirre—Dr.  Casimiro  Altano — Diego  Gormaz—Dr.  Pedro  Marin/  secretV* 
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EXPOSICIÓN 

¿Sobre  los  anteriores   Documentos 


fe, 


e  ha  publicado  tanta  abundancia   de   documentos    ¿^rL«¿.      i     •  ¿« 

hacer   esta     esposicion    sumamente    besada       rl»  co™e"ü°    el    nesgo   de 

con  que  «    Gobierno  se   ha  comprometido   ¡puhticur  ¿Si   m»J^  ^ 

sera  pos,b¡e  difundirse  en  defensa  de  la  resorción  que  ha tomado  '  *  t 
quiza  esto  seria  conveniente,  porque  oodria  atr  oni,J  f i  tomad?;  W  ««■» 
ó  preocupar  lo*  ánimos,  y  ademas*  preLntáudo ÍS?  docSZ  ^  T ^^ 
proporciona  los  datos  bastantes,  para  que  los  Lmbres  imr?a^¡„  '  "i"0*  y 
gar  de  su  conducta  en  el  presente  neUció  H?S  ■  ?  °'ale3  Puedal>J"z- 
anaüsis  de  ellos,  contrayendo  ? í.  "£  aíg  „  SKSSKfSá?^^* 
cas,  á  que  se  refieren.  S«arua»  aigun  método  a  ias  diversas  épo- 

-■'         Primera  época— Desob  la  revolución  del   pus   ev  i  Sin      »..„      -¿ 

RESTAURACIÓN    EN    1817.  XU  »     HASTA     SO 

Gozaba  D.   José  Santiago  Rodríguez  en  1810  del   m»,  £¿¿¿1:  . 

roso  infido  por  haberse  hallado  mas   de    30  aBos    al    We   de  T  f  y  £&fi 
ecies,á,t>oos  en  la  Secretaria  y    Provisorato    de  eL    rtí.'       j  S   negocl°» 

clones  de    familia,    sus    distinguido: 32  ntos      su ftSftSífi?  ¡Sffi 

lidade t™i.S  ,í'tln,!,a'    Y.  su   consecuencia  y  empeño    por  sus    amibos    cal 

mitra  de   p-'Í»   n-     í      España,   y  fundadas  esperanzas  de    obtener  de   ella  la! 

aque      tiempo    el     corresponsal    secreto    del    Virev  Abascal   v  H„í   rl„       i 
paño     Sanche*,   y   en.ónce3    fué   también    cuandT»  le  so  nrendt  rtSSte 
circular  á   los  Curas,   mandándoles,  hiciesen   renové  á  su^ftdiZ,!    ?"  ebl* 
mentó    de   fidelidad  á    Fernando   7  °     Heídio.   «,„      *-  tel  greses  el  jura- 

que  se   han  hal.ado  en  S  :„ "aquel   SrfT  "*"  "*»*  &  ^^ 


■ 


IT. 

Desmido  el  gobierno  patrio  ,  y  ocupado  nuevamente  el  piis  por  lar 
armas  es-jbnolas,  ge  vio  aparecer  al  Sr.  Rodríguez  como  el  prin  ipal  inemtor 
de  aquellos  gefos  y  el  director  de  tuda  su  política,  afectivamente  ,  el  Gj- 
n?  ral  Ossorio  venia  obligado  por  las  instrucciones  q  oe  le  habia  dado  el  Virey 
Chasca'  á  consultarse  en  todo  con  él.  Xá  es,,  que  á  é¡  se  le  atribuían  Jas  proscrip- 
ciones, persecuciones  y  destierré*  de  ios  patriotas  chilenos,  y  las  contribu*  iones 
con  i^ue  f  é  oprimido  este  pais  en  equella  época  desgraciada.  Ei  ardor  con 
que  él  abrazó  este  parti  o  se  demuestra  bien  en  los  ríos  documentos  que  se 
publican,  su  carta  al  Vírey  A¿>as  al  y  su  Pastoral  de  1815  Sus  distinguidos 
servicios  á  la  causa  española  le  valieron  la  mitra  de  e>ta  D»ó  -esis  y  h  gran 
Cruz  de  Isabel  la  Catóii  a,  de  esa  institución  creada  so'o  por  el  Rey  Fer- 
nando con  motivo  de  la  guerra  de  1  ^dependencia  de  América  para  premiar 
a  los  grandes  asesinos  ó  verdugos  de  los  patriotas  americanos.  Pero  Já  Di- 
vina Providencia,  que  ttii  matiegamente  se  ha  dec  arado  en  favor  de  nuestra 
Independencia],  quiso  que  a  pesar  de  tantos  obstáculos  y  de  nuestros  débiles  me- 
dios,  el   país  fuese  restaurado,  y  vuelto  á  establecer  ei  gobierno  pátáo  en  1S1 1. 

Segunda  época — Su  confinación  á  Mendoza. 
Cual  era  la  opinión  u,ue  el  Ooisp  »  Rodrigue/;  tenia  en  C'ii'e  á  la  en- 
trada del  égéreito  pátno  en  18 J  7,  se  hnírá  bien  espresada  en  la  nota  con 
que  fié  remitido  ai  Gobierno  de  Mendoza  (  »á¿  6  de  D  >cumentos  )  ea  que 
ei  Director  O'Hiogins  hah  ando  fe  éi,  y  d?  los  otros  enem  ¿os  d<^  la  causa 
que  remttia  para  a  ¡nel  destinó,  di<e. —  'Estos  obstinados  enemigos  efe  vuestras 
ideas  deben  colorarse  fuera  del  circuía  de  nuestro*  n-go-ics,  ya  que  el  b¿an- 
iio  carácter  americano  no  podría  ver  con  indifir  encía  la  egeeucion,  que  tie¿ 
ntn  tan  merecida  estos  mgeto*" —  Se  preguntará,  si  después  de  la  victoria 
«id    Chaeabueo    no  «abrit  silo   el    momento    de    tratar   de   ganarse   al    Ooispo, 

Y  couiprom  terio  en  favor  de  nuestra  causa;  pueá  por  lo  misino'  que 
t  «do.  ios  endenos  han  convenido  siempre  en  mirar  como  la  m lyor  desgracia 
«le  Chi  e  el  que  este  ilustre  hijo  s  ¡yo  h  ib  ese  sido  opuesto  a  la  causa  de  su 
independencia;  cuando  todos  atribuían  á  su  influencia  la  terca  oposición  quá 
*»n  ei  curso  de  la  revolución  habían  tramfestado  un  número  muy  considera- 
h  és  de  individuos  dA   estado   <  c  .eeiástieo,  que    aú.i   prescindiendo    de    la    defe- 

Y  ncia  ciega  á  su  Prelado,  es  seguro  que  la  habrían  tenido  al  Sr.  Rodriguen 
aun  cuando  no  hubiese  sido  Obispó,  y  le  hubieren  considerado  solo  cono 
un  do  tor  parliou  ar;  y  por  ú  timo  que  los  que  conocen  ei  pais  y  el  infftno  que  el  Sr. 
Rodríguez  gozaba  en  é  ,  concebían  fácilmente  el  progreso  que  la  causa  habria  tenido' 
en  todos  sus  respectos,  si  él  la  hubiese  abrazado,  y  emplea  lose  en  su  fav  >r;  si  tolos 
«stos  motivos,  decimos,  n  >  deóiao  haber  empeñado  á  tratar  de  ganarse  á  e^to 
ÍSr.  y  comprometerlo  de  un  modo  irrevocable  en  nuestro  partido.  Pero  por  lo 
mismo  que  esto  parece  tan  obvio  y  tan  importante  es  de  creer  que  los  que  se 
hallaron  en  a  mel  entó  ices  al  f  ente  de  ios  nag>cios  de  Chile  no  lo  Creve- 
ron  acequible,  y  es  también  muy  fácil  de  presu  nirse,  aten  lid-i  el  carácter  pun- 
donoroso dei  Sr.  Rodríguez,  á  quien  debería  ser  miy  bochornosa  é  invenci- 
ble esta  transición  violenta  dei  partido  espan  >l  al  de  los  indépen  lientas  ,  y 
€*ta  opinión,  éi  ia  ha  hecho  confirmar  con  su  conducta  posterior.  En  tales 
circunstancia*,  y  atendida  ia  crisis  y  riesgos  en  que  se  hallaba  au»  el  pais; 
x  que  se  hicieron  cooocer  bien  pronto  después  con  el  suceso  de  Canchara- 
y  a  da,  comhov  de  la  Isabel  <&c  convendrán  todos  en  que  era  no  solo  ju*ta 
g  n  >  necesaria  la  e.-puiísion  del  país  de  este  corifeo  poderoso  del  partido 
español. 

Peio  lo  que  no  se  puede  esplicar  es,  la  conducta  que  en  aquellas 
ni  smas  circunstancias  tuvo  el  Gobierno  ,  solicitando  de  éí  el  nombramiento  de 
na  Gobernador  eclesiástico  y  delegación  de  facultades;  cuando  es  sabido  por 
todo  derecho  ,  que  un  Obispo  desterrado  por  tales  causas  como  el  Sr.  Ro- 
üfigue/.  de  ser  opuesto  á  la  voluntad  de  sus  diocesanos,  debia  considerársele 
romo  muerto  eivil,  y  en  lal  caso  recaían  ca  el  Cabildo  como  en  Sede  vacante 
)  »<  facultades  necesarias  para  proveer  al  Gobierno  de  Ja  Iglesia.  Es  indu- 
dable que  a  juel  primer  paso  ha  sido  el  que  ha  ocasionado  todos  los  embara- 
zos posteriores,  que  han  ocurrido    ai  Gobierno  de  Chile  cq»  el  Obispo,  y  en 


ITT. 

lo  fine  él  ha  querido  fundar  después  todas  sus  alegaciones  y  derechos.  Pero 
parece  que  este  fué  un  p*so.  de  táctica  del  Gobierno  de  entonces  con  el 
OcÍsm>  ,  ai  que  siempre  se  ie.  quería 'hacer  conservar  esperanzas  de  su  resti- 
tución   para  jugar   y  sacar   partido  de    ellas  en   caso  necesario. 

Eti  efecto,  ya  en  fi  íes  de  1819  en  que  la  oposición  al  Gobierno  del 
Director  O  Hsggins  se  aumentaba,  empezaron  también  á  hacérsele  insinua- 
ciones que  dispusiesen  su  ánimo  a  adherirse  á  e^te  partido  y  fortalecerlo  con 
su  apoyo  ,  lo  que  produjo  la  felicitación  por  nuestras  armas  en  el  Pera 
(documentos  pag.  8),  y  al  fin  la  restitución  del  Obispo  á  Chde  fué  decre- 
tada  á  -principios  de  1821.    [documento   pág,  9]. 

Terceba  época—  Su  testitujcion  a  Chil^  y  al  Gobierno  de  la  Diócesis. 

Aunque   la    vuelta   del  Obispo  Rodríguez  á   Chiíe  fuese  puramente  una 

medida  de    partido,   qué  quería  buscarse    apoyo    en    el  que     el     Obispo    tenia. 

Sin    embargo  conociendo    el    escándalo     que     cau&aria    su    restablecimiento    al 

Gobierno   de   la   Diócesis  ,  fué    preciso    que    el     Gobierno    se   cubriese    con    la 


vimos  que  ella  no  era  siri:>  una  máquina  manejada  al  antojo  de  éste,  y  asi 
puede  conocerse  el  valor  que  debe  darse  á  la  interposición  de  este  cuerpo 
en  que  tanto  preten  ie  apoyarse  el  Sr.  Obispo,  en  su  carta  al  Sr.  Cienfueg-os 
fpág.  21).  El  General  O'Higgin*  ,  cuyos  ilustres  ■  servicios  en  la  guerra  de 
independencia  de  Chile,  son  notorios;  en  su  administración  política  nunca 
tuvo  tino  para  adoptar  una  marcha  que  pudiese  ganarle  popularidad  na- 
cional ,  o  parece  que  los  empeños  de  partido  (riesgo  muy  difícil  de  evi- 
tirse  en  las  revoluciones),  le  hibiesen  hacho  olvidar  las  ideas  popula- 
res  y  amor  a:  la  libertad  que  manifestó  en  los  principios  de  la  de  Chile,  y  qu© 
no  divisaba  otros  medios  de  sostenerse,  que,  ó  un  ejercito  estraíno,  ó  las  tropas  del 
país  mandadas  por  gefes  Suizos,  como  decia  entonces  el  pueblo;  ó  últimamente 
llamando  en  su  apoyo  á  los  mismos  enemigos  de  la  causa.  Recuérdese  que  no 
solo  la  restitución  del  Obispo,  sino  todas  las  demás  medidas  demostraban  la 
adopción  de  esta  política.  A  la  Convención ,  al  Cabildo,  á  los  cuerpos  mili- 
tares, &c.  se  mtrodajeron  entonces  de  repente  algunos  de  los  partidarios  mas 
acérrimos  del  Rey  de  España ,  á  los  que  se  trataba  de  lisonjear  de  todos 
modos,  1  or  lo  que  lijeramente  queda  indicado  puede  concebirse  ,  como  fué 
recibida  por  la  generalidad  de  la  República  la  restitución  del  Obispo  El 
otro  argumento  que  este  hace  de  haber  sidd  sostenido  por.  el  Congreso  de 
m>3>  tampoco  prueba  nada,  para  Jos  que  quieran  prestar  atención  á  las 
circunstancias  y  las  cosas.  1.  «  El  Congreso  de  23  enco  «tro  al  Obispo  va 
repuesto.  Si  la  cuestión  hubiera  sido  de  reponerlo  entonces,  no  dudamos  que 
Su  conducta  en  el  particular  habría  sido  mas  detenida  y  circunspecta.  2.  o  £s  f£ci[ 
de  conocer  que  el  motivo  que  diríjíó  la  conducta  del  Congreso 'de  23  en 
éste  negocio  fué  la  idea,  de  que  los  partidarios  de  la  causa  española  con- 
sideranan  ya  a  Cme  irrevocablemente  perdido  para  ellos,  y  que  era  de  es- 
perarse,  que  el  Obispo  cualquiera  que  hubieren  sido  sus  opiniones  y  empeños 
anteriores,  en  tales  circunstancias  /se  adhiriese  ya  entf  ramente  á  la  causa  del 
país,  y  sacar  un.  gran  partido  de  su  influjo.  3.  °  Puede  también  decirse 
que  >a  piedad  de  muchos  de  los  individuos  de  este  Congreso  no  les  hacia 
divisar  el  negocio  bajo  otro  respecto  que  la  complacencia  que  les  causaba  el 
ver  restituido  al  mando  de.  la  Diócesis  á  su  lejítimo  Obispo;  pero  que  no  mi- 
ban    la    cosa      con    la    extensión   de    miras     oue    convenia   Á    nnn«      hombres 


iras     que    convenía   á    unos 


de  estado.  Por  ultimo  sea  el  que  sé  quiera  el  mérito  de  los  individuos  v 
trabajos  del  Congrego  de  23 ,  es  un  hecho ,  que  ellos  no  han  obtenido  la 
opinión  y  aprobación  nacional;  y  que  asi  haber  obtenido  la  del  Congreso  no. 
prueba  haber    tenido  la  de    la   Nación.  . 

Es  bien  de  notar,  que  el  Obispo  Rodríguez,  que  bajo  el  gobierno  de 
los  Españoles  había  dado  tantas  pruebas  de  Su  fecundidad,  facilidad  y  elo- 
cuencia para  sostener  la  causa  de  aquellos,  no  hubiese  publicado  una  letra  eri 
íavor   de  la  independencia  del   pais  y  de  sus  derechos    desde  Agosto  dé  1812 


{■ 
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Jbasta  el  mismo  de  1824,  que  se  halló  plenamente  encargado  de  la  administra- 
ción de  su  Diócesis.  E!  juró  la  Constitución  de  1823,  y  aun  puta  Ia  solem- 
nidad de  aquel  acto,  pronunció  una  homilía  i  de  cuyo  argumento  no  pudo 
el  pueblo  hacerse  cargo  por  la  gran  concurrencia  y  su  difícil  pronunciación. 
Todos  esperaban  con  impaciencia  la  publicación  de  esta  hoiniíí*,  que  se  mi- 
raba como  el    primer  paso   de   compromiso  público  del  Obispo  en  favor  de  la 

independencia  del   país;  pero    tal  homi  ía   no  vio  nunca  la    luz  pública,    y  las 

esperanzas    de    todos  quedaron    burladas. 

Entretanto   un   disgusto  general  se  manifestaba  en  los  patriotas  de  toda 

la    República   por   la   conservación   del  Sr.  Rodríguez  en  e^te   empleo  eminente 

y  de    la    primera  influencia    en  el   pais  ,    lo    que  con  los   demás  motivos  que  s© 

esponen    por  el  Ministro  Pinto,   le    o'migó  á  poner  su  decreto  de  2  de  Agosto 

úq  1824   (pag.   10   de    docunieutos). 

Cuarta  época — Su  separación  por  el  Ministro  Pinto. 
Este  Ministro  en  su  decreto  de  2  de  Agosto  (documentos  pag.  10)  es« 
pone  los  motivos  que  obligaban  al  Gobierno  á  tomar  aqueíla  providencia,  los 
que  el  Obispo  se  empeña  en  refutar  en  su  carta  al  Sr.  Cienfuegos  [pag.  16 
y  siguientes].  Man  fi.sía  dudar  de  que  hubiese  dado  a'gun  despacho  en  que 
se  titulase  efe/  Consejo  de  S.  M.  ;  y  sin  incubar  ahora  sofrre  lo  agraviante  y 
desmerecida  que  és  del  Gobierno  una  igual  duda  ,  solo  oiremos,  que  el  des- 
pacho que  $>$  cita  ha  sido  visto  de  todos  los  que  han  querido  acercarse  á 
la  Secretaria.  Puede  convenirse  con  el  Sr.  Oüi;*po  ,  en  que  ésta  fuese  una 
omisión  casual  ,  de  haber  borrado  estas  palabras  ;  peio  la  impr<  sion,  y  e;  eco 
que  causó  esta  simple  casualidad  ,  probará  siempre  ,  la  mala  preven*  ion  que 
^generalmente  ecsistia  contra  las  opiniones  po  incas  del  Obispo,  y  la  persua- 
sión   en    que  todos    se    hadaban   de    su   firme  adhesión   al   partido   Español. 

N»>  es  menos  cierto  el  escándalo  que  causaba  ver,  que  todos  los  nom- 
bramientos que  el  Obispo  ibi  habiendo  para  curatos  ,  recaínn  en  individuos 
que  ,  ó  h éfeién  emigrado  del  pais  á  solicitar  ejércitos  contra  él  ,  ó  habia  te- 
nido el  Gobierno  que  desterrarlos  por  sn  furor  frenético  contra  nuestra  cau- 
sa. El  0/»i*po  se  defiende  de  este  cargo  ,  diciendo — que  tales  sujetos  tenían 
en  su  favor  decretos  de  abono,  y  aun  recomendaciones  del  mismo  Gobierno* 
Pero  á  la  penetración  del  Obispo  no  podía  ocukarse  ,  lo  que  tales  decre- 
tos, siendo  ciertos,  podían  valer.  El  Gobierno  por  política  ,  y  por  genero- 
s  dad  quema  poner  un  término  á  los  sufrimientos  de  estos  Chilenos  oiciden- 
tes  de  ia  opinión  jeneral  del  pais,  y  ceder  á  la  interposición  y  lágrimas  de 
gus  famiüas  por  ellos.  Conocía  que  ya  en  las  circunstancias  ,  y  como  simples 
paríicu'ares  no  podrían  perjudicar  considerablemente  á  la  causa  pública  ,  y 
tubo  por  conveniente  permitirles  su  restitución  ai  pais  de  un  modo  que  no 
les  fuese  tan  desairoso  ,  y  esto  era  lo  que  tales  decretos  signifi cabaii.  Pero 
solo  al  Sr,  Rodríguez  pudo  ocurrirse  ,  que  la  intención  del  Gobiorno  fuese 
el  que  se  les  encargasen  los  curatos,  destinos  de  t¡nta  influencia  en  las  cam- 
panas y  en  los  pueblos ;  y  mucho  mas  que  esto  se  hiciese  postergando  á 
jos  eclesiásticos  patriotas  ,  que  después  de  la  separación  del  Sr,  Rodríguez 
lian  sobrado  psra  estos  destinos  ,  y  que  ojaíá  hubieren  bastantes  para  ocupar 
y  premiar  á    muchos  ec^siá^ticos  beneméritos,  que  se    hallan  sin  tilos. 

Por  último  el  Obispo  se  empeña  en  probar  que  la  opinión  general 
del  país  estnb^  en  su  ñ»vor  ,  y  que  solo  le  eran  contrarios  algunos  hom- 
bres insignificantes  y  demasiadamente  conocidos  por  Ja  frivolidad  de  su  ca~ 
racter ,  enganchados  estos  por  un  individuo  particular.  Pero  el  Obispo  pa» 
rece  olvidar  el  interés  que  todo  Chile  ha  tomado  por  su  independencia  ,  y 
3a  opinión  y  conducta  pública  que  éi  habia  tenido  á  este  respecto,  pam  que 
pretendt  hacer  creer,  que  la  opinión  y  desconfianza  que  de  él  ge  tenia, 
pudiese  ser  la  obra  de  la  enemistad  personal  de  un  individuo  solo.  Nada  di- 
remos del  terror  que  ocupaba  á  aquellos  eclesiásticos  patriotas,  que  durante 
fd  curso  de  la  revolución  le  habian  sido  opuestos  en  opiniones  ,  y  no  le 
habida  cortejad),  pues  hemos  oído  á  muchos  de  fdíos  que  preferirían  renunciar  sus 
1)3  íefi^ios  á  t^ner  que  pr^se^ta-sele,  porque  temblaban  de  su  carácter,  que  decían 
mefónto,  rencoroso  y  vengativo  ;  y  ciertamente  esta  idea  se  confirma  con  loque 
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teaninVsta  en  la  nota  á  que  n*<  rpf   -V* 

ia  a  'vtsiiir -•  acr&ttar**  ~  ••: as 

tad  le  visitasen      nom   «      *,UK-S  >    que    por  consecuent-a  r?a  •      dian,»«- 

^ose  entre   esUw  un   <rran  n/r'Ü     ^     ,     COfitra   ja    Wua     del    S W     }     i       l°S 

protección  £  Ja   San(a  H^  '  ,,7      esPed'«°n^  de  Es>ala    «I     ¿  *«    6US    cor- 

4ri  e  osito  de  la  55¿      lSfa>  >  H*,  iodi.fl'&l^-;^ 

«esogenerai  á  toda  esta   An,],--  í,  <»ue    «««'lazaba  «n    íra.^Ln1  tes 

Saltando    por  otros   muíí.n",  •    V      Su    Dlócesis?  el   Pa'* 

nuestro  objeto  difundirnos     Z.T  mc¡dent^  Y  por-menores      „„,  ¿ 
d*  Le,™  XII  á  loa    O^'   re^r<larérs   W   documento  Stivo^    «%""/* 
contestación    pág.    14,    e»7a  nL    T"*  '  1ue  se  *>*"«  e, ,  1,  p¿    l ,'  ™  '"'* 
publicar  un  «dic.o    ^fotó/  Wflfe*  •!    Gobierno  ¿J    Db^^^  S« 
que  se  les  intentaba   armar  co^Luénl         "  ?US  amados  diocesano, del  L?. 
parece  oportuno  sobre  e.  ^feVCS**  "hiendo  en  él    éna    o     ^ 
4  Obispo,  y   dirán  sus  amigos,   que°  „    laed!cto  ."««<»  pareció.    Diría    ¿¿¿S 
traba,  no  jodia  atreverse  á  escr  bi>     .4  J     P°S,t''°.n  d,fieil    «  W*  « encón 
y  poner»  de  peor  c„nd¡c¡ülu  K f¿g»  í  maligna.  intV?t.«W 
ni»  demasiarlo  talento,  sagacidad   „    ?•         •        "apuesta  vana.   El   Obisno    tP! 
evitan  h.  ■nterpretaeionefdé  su,  I  ndl,?rec,on   Pa™  «aber  escrito  de  modo  ou* 
oportunidad  aun ¡ante,    de  «t         elle,K,Sos  .    y   había  tenido  mucho  ?;»„    9 
biese   verificado.  Saí*^8^  PRra  ha™rí°  -  ««      ».    nínV  W> 

ja  por  el  interés  de  Ib  Religión    lo  ni  b  í.  •      '        '  ?a  Por  al»islad  á  su  persona 
que  hub.ese  hecho  en  favor  de   a  ÍIuZm      ■  C°nS7uido  f°"  malquiera  publfcaemn* 
mmm  «e***  Pero  obsérvese  e do   di'  "°"  'B  qUe  habria  »™Hadohart.  á  ,m 

ie  la  o"6  f-h>trhn  dMde  Mendo  a  "nTsIr  PUb,'?dOÍ'  í»«eí  «<*P«¡on  «te 
dala   oue    „,uy     f¡lciirae!,te    ñolia  S  p0r    los    triunfos   del    Peiú 

«'do  obligado  á  ella  par.  JihTrtí  e  Z  T™  C°°  nuestros  ene™"g<>*  de  haber" 
OMO  de  ios  otro,  doVurne  £  ^í  i  d0^10",  e".  qUe  Se  *k*  «n  „fc 
«■   mamhesta  interés  por  ella     redu  i"L  P!,S,°  U  •'us,ici!,  de  "ueitra  causa 

b>amoS  considerarle  con.o  ri¿ J?' u "doae  «uan #♦  »«r  á  probar  que  no  feü 
Varió  n„  apioe  en  sus  opiníó^ " ^¡^f  ^  c?»ve» «rúo.  ,  qul  él  jamfc 
<l.ue  ellas  prevaleciesen  en  Chile  J,.'  perdió  nunca  &  esperanza  de 
fado  limpio  y  sin  carff(í  ,¿*;^^  quería  presentarse'  a  sU  par- 
Oiremos  también  alí„  ,i.,i         P"dle5e  hacérsele.  v      ' 

r<locomento  páff    Í4I    '      g     <iel   ^WfWf*  de   nuestra     Lección    «>n    T       . 
«wspo,    transcribe  |  este  G-.blrnl  ?    u°    alií'    "Peonado    y  ami-o    del 

la   «?ta  del   lNeniooten^ario  H  '  P  ^  "T  fecha   12  de  Marzo  del  presente  .Bo 

^!  au  hermano  recente   en  Mad  id  Fr  D  e'  yqC?n-Sej°  de  índÍ83  P°r  medio 

*  r.  Uietf .,  3, Jdrigae^mdwandose  bastante 
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•     L  i.™  i^ual  correspondencia.  El  Obispo 
«f-aMftiufe  kS  temibles  conSecuencla,  de  un  a,gual  c     J>  , 

puede  muy  bien  negar  <*tehetho,  1T« cir  ^  taWe  é  im  parcial  conducto 
La  cosa  podría  contestar  tampoco?  P™  »  re  P  tar  fé  á  e!la,  aun  cuando 
por  el  que   tal  noticia   fué  comunicada,  hacen  pre  habernos  he^ 

So  ecsXsen  tantos  ^^'J^^^J^^  por  *»*.*** 
cho  concebir,  que  tal  cosa  <?taba  f^ceuie B,as  representacioueS  que  se  le  ám- 
tiempo  las  gacetas  de   Madrid  auunc uban^ '«  '  £  atándote     por  nueva» 

lian  al  Rey  Fernando    por    fXP*^»,  ,  ofreciendo  cederle  p.» 
^pediciones    paca  la  restauración  de    esto domi        , ^  t¡en!po 
este  objeto  toda*  sus   rentas.   KecuerJese   que  4  ^   de    ,      Amerua 

«etas  de   Madrid   hablaban   de  un plan   para  r        _  gJ  ferf  _, 

Obispo  Rodríguez? 

r*      c^rt    rww     RESPECTO    A    I^A     ADMINI&TKA.* 

Quinta  epoca-Gondccta   ^"'^ S^K^o #**>  *  «■  *>* 
cion  déla  Diócesis  después  de  su  sepaeac.on  po» 

•^tacones   ce*  f  ^Go0Bf  f^^ri'cle  A-osto  de  1824  el  Obispo  quedó  se- 
Por  el  artículo  1.=    del  de c «**»" "csSU-So  él  al  Gobierno  ir.  pota, 

floacioa  que  se  le  huo    de  ^^7      dignación  á  obedecerle  ea 

netamente  la  intención   7  TO^  l^nL  indispuesto    no    he   contado 

«tos  términos-"  Por  haber  estado  graven^»  ¿el  corriente,  reducida    1» 

con  mas  prontitud   las  notas  de   V.   b.  oe  z ¡j    -  Providencia    sobre 

"  1?"  Thacerme  saber  para  .« •  cumpl»»»"*»    '^    ,  orden   qne«e   me 

;  mi  separación  dé  la  »to^«^*    Santa   iglesia  Catedral 

da  para  que  la  ponga   á    cargo  de     Dean  <»«    «  ^  <je,    Oblado,  de 

"  D.  José   Ignacio  Cienfuegos    eu  *»^¿£g  Jj    momento   de    la    ral- 

:  cuyo  réjinfen  y  gobierno  debo ,    ebrf nerm ,  deg.  * .  ¡d  s¡b  . 

macion  de    esta  providencia;  como  lo  lie  pracm  «empre    he 

'"  lo  con  la  mayor  resignación  y  c°DÍor™ './"se  Supremo  Gobierno* 
"  procurado  manifestar  á  las  ideas  y  J«»«  d¿  ¿^  f  s.  pasé  orden 
"  l  „.í   es    cue  en    el  instante  que    recibí  la   1.     noia  ¡arcado  eclesiás- 

"  l  nn  P^visor  vé  mi  Secretario  para   que  rinid l«£  tención 
"  tico     ÍCT  elrrfi  Secretaria  N«h»  »    <J««X»  »•   dosélg- 
;;  g "¡o  atguno  ;    y  que  con  esta  fecha  he  dir y, o fio»  ,,„a 

nació   Cienfuegos  para  que  se   haga    cargo     ue  fecl  a 

"  Gobeinador  d!  la  diócesis."  En  >»  "^jj  guació  Cienfuegos  lo 
(documentos  páginas  11  y  12)  ^*££n£'¿Mo  &  *>™  **"*"  *" 
'  -     ;<>„t*      "El   Escmo.   S.r.  Director  Supremo  ua    o  feeeko    saber  por  eL 

*tí£ton  del  Gobierno  del  Obispado,  según  me£  ¿¿$***  -£-»*• 
;,  SSSS »  de  Estado  en  nota  2  del i  corriente  en  M«e  £«     F  #  -¿rd 

á  V.  S.  por   Gobernador  de  la  Diócesis.    M  p  Gobierno  „ 

"  superna  podrá  V.  S.  desde  ^^^^i^icu    en  la  inteligencia,, 

t   y  'del   déspkcüo  de  los  negocios  <te  U  tu  »  p!.OT;sor   cestt?_a 

"que  en  el  momento  que  recbi  **£**&/    y    al    Notario  w.ayor   que. 

'    en  el  ejercicio   de  las    funciones  de   su   empleo  ^  y  eá-ibiese  á   *»* 

';  "couocies,    á  V.  S.    por   ^¿  ^J^n  en  qne    se 

0,-denes."   Pero  aún  se   demuestras  c¿a  a^strat.il)n  l  de    la   DiécíSS,  y  de, 

Lllaba  de  su  completa ■«£»££. /^  %£ "S¡  ordenarlo  por :  la  nota  que  con. 

la  competente  autoridad    del    ®We™^ 3£L0    v  (]ice  asi-"Un  Clér#»  pe*¿ 

brig  16   del  y^...Af^JaÍSSSte      "n    1»   ^¡unta   carta   del.   Go- 

„  tene.i«.,te    á  Truj.lb.  se   me  'ia ^"pedemonte,  en  queme  lo  recomienda, 

bernador  de  aquel  Obispado  D.  JW"J¿*^  pot,„ta.i  de  orden  nede  t-ene 

para  que    lo  ordene  de  Sa  -erdot e,  y  auBl,'e  '   J   G,blerUo    de   la     D ¿cert»  , 

q„e  vqer  con  la  ^isdiccnu,     de   jg^g-J  j^j,  ,  ,.„     ,io    .orno    ^ 

''  farlíar¿0er;lÍo;nrePetidaS  «¿dativas  de!  QdM^     -    ^ 
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„  lo  practicaje  :  con  tojo,  deseando  no  hacer  «esa  que  pueda  ni  at*i|  remx»- 
S,  turnóte  contrariare  á  la  providencia  en  que  últimamente  se  decretó  mi 
„  buspeiioion,  Suplico  a  Y.  8.  que  haciendo  pásente  á  S,  E.  el  Sr.  Suore- 
,*  xno  Director  i^ta  mi  duda  ,  pe  servirá  decirlo ,  si  aquella  es  absoluta  . 
#  y  eaiensiva,  no  sedo  a  la  potestad  de  jurisdicción ,  sino  también  á  la  de 
^«rífH'i  y  fj  Podre  ordenar,  confirmar,  y  ejercer  los  demás  actos  que  per- 
„  ,tei»í?on  a  erfa,  en  fo.  cases  que  pUeda  ocurriiv-Ei  deseo  del  acierto, 
„  y  de  conformarme  en  todo  con  las  supremas  disposiciones  del  Gobierno,  me 
3,  obl.ga  &4m  e»te  |iaw.,y  molestar  á  V.  S.  „  El  Ministro  contestando  á 
esta  «uta,  despwes  |e  vanas  opresiones"  de  urbanidad  se  limita  á  decirle  es- 
tas soias  palabras.-  'No  ha?;  inconveniente  alguno  para  que  V,  8.  1.  en  ejer- 
»,  doio  de  su  Ministerio,  proceda  a  ordenar  y  confirma^,,  (  documentos  pag.  13) 
Y  no  podemos  dejar  de  notar  en  eáíe  lugsr  la  -superschería'  con  que  el 
Obispo  .pretendiendo  probar  últimamente  que  no  -se  hallaba  privado  absolu- 
tamente del  ejercicio  de  su  jurisdicción  ,  quería  fundarlo  en  esta  misma  nota 
del  Ministro  Pmío  ,  y  para  el^o  al  transcribirla  ,  ha  añadido  á  las  pacoras 
ordenar  y  confirmar  una  et  cantera  que  no  tiene  la  nota  original.  Manio- 
bra porckvrto  bien  -indiana  de  su  carácter.  Pretende  probar  io  mismo  con 
la  nota  del  Minutro  Vial  del  Rio  (documento  pag.  14)  de  que  hablamos 
antes,  porque  escitándolo  a-juel  Ministro  á  que  escribiere  á  cerca  de  la  En- 
bichea  del  Papa  á  los  -Obispos "de  América,  recomendándoles  los  derechos 
del   rey   Fernando,     concluye    con    estas     palabras. — ,?  que     no     podía    ser    un 


obstáculo  para  eilo  bailarse  S,  I.  suspenso  accidentalmente  del  ejeivicio 
„  de  sus  funciones,  pues  siempre  es  el  Ooispo  de  esta  grey,  su  Pastor  y 
„  su  Padre,  por  cuyos  títulos  debe  ser  el  mas  empeñado  en  su  bien ;  y  ¿o- 
„  bre  todo,  que  este  es  el  mejor  medio  de  apacentarla.,,  El  Ministro  Vial 
en  su  temor  de  los  malos  efectos  que  podia  causar  en  las  gentes  ignorantes 
&  .sencillas  aquella  Encíclica  ,  trataba  de  estire  darlo  de  todos  modos  á  que 
escribiese,  porque  concibió  sin  duda  ,  cuanto  podia  contribuir  á  desvanecer 
sus  malos  efectos  la  voz  del  Obispo  ,  asi  por  su  dignidad  ,  como  por  la  mis- 
jriia  opinión  que  todos  le  suponían  de  enemigo  de  nuestra  causa  ;  pues  eua- 
icáípüera  habría  dicho  en  tal  caso  ,  si  esto  dice  el  Obispo  que  es  enemi- 
go ,  ¿qué  caso  deberá  hacerse  de  tal  Encíclica?  Pero  -el  M.inistw  Vial  em 
esa  misma  nota ,  y  en  el  mismo  periodo  que  cita  el  Obispo  ,  le  cuntir ma 
espresamenia  el  hallarse  suspenso .,  lo  que  muy  estudiosamente  omite  él  ai 
transcribir  aquellas  palabras. 

Ahora  pitas ,  si  el   Obispo  no  creía    que  el    Gobierno  tubiese  au toril ad 
jpara    privarlo  del  ejercicio   de  su  jurisdicción  en   la   Diócesis  ,    ¿  por  qué    fal- 
tando a  su  deber  y  conciencia    no    tubo    entonces  la  franqueza  de  decirlo,  co- 
mo la  ha   tenido  últimamente?     Y    si    por  el  contrario    conocía   que  el    Go- 
bierno tenia  autoridad    bastante  para    haber    hecho   lo    que    hizo ,  ¿  cómo    ha 
podido   después  en  'áespréeio  de   lo  ordenado  por   el  Gobierno  y  de   su    auto* 
ridad  ,  en  mengua  y  descoucep'tó  sdel     Gobernador    eclesiástico     nombrado,   y 
jpausaadr»  un  transióme   jeneral  en  la  administración    eclesiástica  ,  y  un  verda- 
dero cisma  ?  introducirse  á  ejercer  la  jurisdicción  de   que    se  hallaba  suspenso? 
Pues  en  efecto,   desde   el   mismo     momento  de  su  separación    ya     empezó    á 
minar   la    autoridad   del   Gobernador    nombrado  ,     sembrando    secretamente  la 
especie  de  la    ilegitimidad    de   su   nombramiento ,  falta  de    facultades  ,    y   nu- 
lidad de  sus  actos;  y  asi  lo  hizo  advertir  á    muchos  de   los  Curas   que   fueron 
provistos  en   el  concurso   que   celebró  el  Sr>  Cienfuegos  ,    poco   tiempo  después 
«le   su  separación  ,  y    de    los  que  intimidados    algunos    ocurrieron    ocultamente 
4   dicho  Obispo  á  revalidar  su    institución  y   pedirle   facultades.     Con  el  tiem- 
po se   fue  ya  quitando  la  máscara  concpiitndo  dispensas  ,     y    ejerciendo    todo 
genero  de  actos  jurisdiccionales,  oóino  éí   Husma  lo   confiesa  en    su  ú'tima  co- 
municación al  Gobierno,   hasta   que    úlúuiamerite    tiró  el   guante  dinjiendo  al 
Sr.     Cienfueg ;»s  su    célebre   carta   de   7    de    Julio  del  presente  ano,  ( documen- 


tos pag.  15.  )  Aquella  earta  es  ciertamente  el  documento  menos  honroso 
para  el  Obispo.  La  falta  de  verdad  \  buena  ié  ,  el  espíritu  de  pasión,  la 
.acrimonia  é  insultante   estüo  con    que   e*tá   escrita,    la    hacen   sumamente   íra- 
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la 


el  espíritu   de     pasión 
la    hacen   sumamente 
é   mdigua    de  na  Ooispo  anciano  r  del  que  nada  debía  verse    mw    W 
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fuese  edificante.     Ella  hace  un  contraste  notable  con  Ja  modesta  oontestacíor 
ée\  Sr. .  Cieufuegos  (documentos  pag.   29)   en   la 'que  descubre  toda  la  inju* 
tioia  ,   falsedad    y    falta    de    fundamento     de    sus   acusaciones  ,    sin     embargc 
de  escribir  con  toda  ía   atadura  de  un  respeto  ei  m^s  sumiso    á    su     Prelado, 
Tampoco  se  contrae  en  dicha  contestación    á  sostener   Jos  derechos   de  ia  au' 
toridad   civil   atacados  por  el  Obispo  en  su  carta,   ya  porque    no  Jo  e/e? ó  de 
su   asunto  ó  resorte  ,   como  porque  un    eclesiástico    se  Vería    siempre  embara- 
zado  para  hablar    contra   las    pretenciones    de    la  inmunidad    de  su  autoridad 
aun   cuando  ellas  fuesen   tan  eesajeradas,   como  las    que   trataba  de  sostener  ej 
Obispo.     En   varios  lugares  de   esta  esposicioa  ,   nos   hemos  visto    precisados  a 
hacernos    cargo  de  -esta -carta,   y   aun  tendremos  que  volver  sobre    evacuan- 
do tratemos    de  las   contestaciones  suscitadas     con     motivo    del    nombramiento 
que    el  Gobierno  hizo   del  Dr.   B.   Diego  Antonio    E  izondo  para  Gobernador 
«el   Obispado  ,  pues   en   estas  no  se   hace    mas  que  repetir  los    mismos    argu- 
mentes de  la  carta.     El   efecto  que   causó*   habiendo    el    Obispo    añadido    el 
atentado    de  hacer  circular   ejemplares   da  ella  ,  fué   el  que     debía    esperarse ' 
acabar   de  completar    el   cisma,   poniendo  en    un  absoluto  descrédito,  o  hacien- 
do desconocer   del  todo    la    autoridad   del    Gobernador  Cienfuegosí  quien     en 
circunstancias  tau    difíciles    y  '  desairosas .,    se    vio  al    fin    precisado    á     lenun- 
ciar.     El    Gobierno  por   su    propia  dignidad,   por   la  tranquilidad  de  las   con- 
ciencias de    Í03    ciudadanos,   y    por  la    conservación   del   orden,   de  que   se  ha- 
lla encargado,    debió   tratar   de    remediar   sólidamente  éstos  males,    y    ev;tar 
su   repetic/on  ;  y   tal  fué  el   objeto  que  se    propuso    al     tiempo    de     noBiVar 
para  Gobernador  del   Obispado  al    Dr.    D     Diego  Antonio     E  izando,,     y    ¿J* 
les  calidades  y  requisitos  con   que  ecsijió  fuese  heciio  este  nombramiento. 

Sesta  época  .—Nombramiento  t>el  Dr.  D.  Diego  Amonio  Kltzondo 
5»ara  Gobernador  del  Obispado.  Contestaciones  del  Obispo  con  este  mo- 
tivo.    Situación  del  Gobierno  en  tales    circunstancias,  y  razones  que  lr 

OBLIGARON   AL    FIN    A    DECRETAR    SU    ESTRAGAMIENTO    DEL    TERRITORIO    DE    LA      RE- 
PÚBLICA. 

Lo  primero  que  ocurre  observar  sohre  el  nombramiento  del  Dr.  Elizoodo 
«s~que  este  mismo  Obispo  que  fundaba  Ja  nulidad  de  I03  actas  junsaiccia- 
tiales  del  Gobernador  Cienfuegos  en  su  falta  de  título  en  forma  (carta  pag.  20) 
se  escusa  ahora  de  dar  al  Sr.  Elizondo  este  mismo  titule,  que  él  calificaba 
de  indispensable  y  necesario.  Mas  su  intención  es  bien  conocida:  él  quería 
dejar  las  cosas  en  un  estado  de  desorden  que  forzase  al  Gobierno  á  su  res- 
titución, y  e&to  se  halla  también  bastante  espigado  en  sus  mismas  comuni- 
caciones, cuando  habla  de  la  propuesta  que  le  hizo  al  Sr,  Elizondo  para 
nombrarlo  de  su  Provisor.  En  estas  circunstancias  cometió  el  Obispo  otro 
muevo  atentado  pidiendo  por  autoridad  propia,  y  con  ei  mas  alto  desprecia 
y  ulfrage  de  la  del  Gobierno,  que  Jo  tenia  separado,  que  se  le  pasase  toda 
el  despacho  de  los  negocios  eclesiásticos,  como  lo  certifica  el  Notario  mayor 
en  el   documento  pág.  42. 

Pero  los  dos  puntos  principales  que  se  hacen  notar ,  asi  en  ?us 
comunicaciones  con  el  Sr.  Elizondo,  como  en  su  célebre  carta  al  Sr.  Cien, 
fuegos,  son  1.  °  que  la  potestad  civil  no  tenia  facultad  para  privarle  <iel  ejer- 
cicio de  su  juiisdiccion,  y  2.  ?  que  todo  título  ó  facultades  que  concediese.» 
como  dadas  centra  su  voluntad  y  sin  la  libertad  necesaria,  eran  absoiuiame.i- 
te   nulos. 

Con  respecto  al  primero,  seria  inútil  ostentar  el  lujo  de  una  muy  fá- 
«vi  erudición,. que  merecería  quizá  calificarse  de  pedantería,  a^Jomerando  ra- 
2  nes,  s<'uten<i*s  autoridades,  doctrinos  y  ejemplos,  para  probar  la  autori  M 
que  todo  poder  soberano  tiene  sobre  los  Obispos  y  demás  eclesiásticos  en  to  io> 
Jo  qu*  concierne  á  la  conservación  de!  orden  público.  Los  cé  ebres  diYfame- 
fies,  de  los  rábios  fiscafes  Monimí  y  Camnomanes,  en  e!  tan  conocido  eso «*- 
df^nte  sor  rp  el  Obispo  le  Cuenca,  proporcionarían  un  almacén  inmenso  para 
e  ta  erudición;  a  mas  d  lo  infinito  que  sobre  ei  particular  se  ha  escrito  *n 
estos  ú  tunes  tiempos  j?or  historiadores  y  jurisconsultos,  los  Cobarrubias,  -o,4 
Cañadas,  ios  M**dtus,  tus  Maitines  Marina,  <&c\&c.  &o,  Pero  basta  eí  seuií* 


IX 

3o  común,  y  haber  lddó  las  primeras  cartilla-^  del  derecho  publicó'  'ptifo *>é&Sk 
vencerse,  "que   la   estrema  influencia  de   la   religión  sobre   el   bien   y  tran^uirii 
dad  social,  hace  necesario,  que  el    Director  del  Estado   tenga    autoridad   sohtW 
los    Ministros  que    la   enserian,  y    que    sin   este   poder    él   Soberano    jamás    s©? 
hallaría   en  disposición  de  precaver   los   disturviOs   que  ellos  pudiesen  Ocasionar 
en    la   sociedad.  Que  nada   hay  rhás  augusto,  ni    nías  sagrado  sobré    la    tierra 
que  un   poder  Supremo,  al  qué    llama  Dios  por  medio  de    su    providencia  ,  4 
velar   en  la  conservación  y    felicidad  de   un    pueblo  entero,  y   que  no    querría 
privarle    de  la    dirección   del    mas    importante  resorte  que  puede   mover  á    ios 
hombres.  Que   la   ley   natural  le    asegura   éste  derecho    con  tóelos   los  que  son 
esenciales   á  un  buen  gobierno;  y  que   nacía  se  halla   en  la   Escritura  tampoco 
qwe  altere  esta   disposición.  Que  entre   los  Judíos,   ni  el  Rey,   ni  otra   persona 
alguna    podía  innovar  nada   en  la    Ley  de    Moyses,   pero  que  eV  Soberano  ve- 
laba en  conservarla,    y  sabia    reprimir  al  gran  Sacriíicador,   cuando  este  de  m 
deber  se  separaba;  y    en  el    nuevo  Testamento,    la  sumisión  y  obediencia  alas 
autoridades  superiores    está  cJara,  y    formalmente    prescrita*    Qué    es   absurdo 
y   contrario  4.   las   primeras    bases  de   la  sociedad,  que  haya  ciudadanos  que  sé1 
¿pretendan   independientes  d^    la    autoridad    soberana  en   funciones    tan'impor* 
tantes  a  la   tranquilidad,  felici  iad   y  conservación  del    Estado.  "Qué  seria  esta- 
blecer dos   poderes   independientes  en  ana   misma  sociedad;   principio  cierto  dé- 
división,  de  turbación  y  de  tuina.  Que  solo  un  perder  Supremo  hay  en  el  Estado,  y 
«jue  las.funciones  de  los  subalternos  varían  según  su  objeto:  que  eclesiásticos,  ma- 
gistrados, comandantes   de  tropas,  todos  son  empleados  de   la  República,    cada 
cual   en   su  departamento,   todos   responsables   igualmente   al  Bcberano;  Que  fci 
es  una  de    las  primeras   obligaciones  de  éste    hacer  á  los  Ministros    de    la  Re% 
ligion    respetables   al    pueblo,    y  conferirles   el    grado    de    autoridad    necesario» 
para  el  buen  desempeño  de  sus   funciones,  sosteniéndolos  en  caso  necesario  con  el. 
poder  que  tiene  á  su  disposición;  también  debe  cuidar  que  este  respeto  no  raye  éíi 
veneración  supersticiosa,  hasta  poner  en  manos  de  un  Sacerdote  ambicioso  rienda» 
poderosas  para  arrastrar  asa  gusto  todos  los  espíritus  débiles,  Que  una  c¡ase  entera* 
ó  un  individuo  cualquiera  independiente  de  la  autoridad  pública,  sería  un  trastornó 
del  orden  de  la  República,  ana  disminución  manifiesta  de  la  Soberanía,  y  un  golpe 
mortal    dado  á  la  sociedad,  cuya  esencia  es  que  lodo  ciudadano  esté  sometido  á- 
3a  autoridad   suprema.   Que   una   inmunidad  tal    que  se  pretendiese  sería    con- 
traria    al  derecho  natural  y    necesario  de    la  sociedad,   que   nadie  puede  con- 
cederla, y  que  no   pueden    tampoco,    como  algunos  lo  han  pretendido,  teüterla 
del    mismo  Dios,  que   quiere  la  conservación  de  los    Estados*  y   no   lo  que  deba* 
pertarbarla  y   destruirla."  En   fin,   la   facultad  de  privar  á  los  Obispos  del  ejer* 
©icio  de  su   jurisdicción,  cuaiulo  lo  han  creído  conveniente,   ha  sido   reconocida 
y    practicada   por  todos  les  Gobiernos    Católicos,    y   muy   particularmente    pt>r?> 
esos   mismos  reyes  de  España,    á  quienes  ei   Obispo   Rodríguez  es  tai»   afecto: 
«e  halía   establecido  asi  por  sus  leyes,    y    hemos    visto   verificarlo    en  liúéstrO) 
sabino  continente  en  la  presente   revolución    por   elios. 

El  Obispo  para  probar  la  fa.ta  de  autoridad  en  la  poíosíad  civil  para 
privarlo  del  ejercicio  de  su  jurisdicción,  nos  cita  varios  testos  Canónicos,  in- 
sistiendo principalmente  en  la  protesta  hecha  al  Gobierno  Constitucional  dé 
España  por.  el  Nuncio  de  su  Santidad  entonces  Arzobispo  de  Nicea ,  y  en 
las  doctrinas  publicadas  por  el  Vicario  Apostólico  Muzzi  en  su  carta  apologé- 
tica. Del  mismo  modo  podía  habernos  citado  el  Obispo  la  Bula  Unam  Sanctam* 
de  Bonifacio  VIH,  que  establece  el  dominio  universal  del  Papa  en  lo  espi- 
ritual y  temporal.*  las  pretensiones  de  Gregorio  Vil.  y  otros  Papas  sobra 
su  derecho  á  destronar  los  reyes,  y  relevar  á  los  subditos  del  juramento  dé 
fidelidad  &o.  La  Bula  in  coena  Éomini  de  Pió  V.  en  que  declara  escomul- 
gados^  ipso  Jacto  á  los  principes  ó  gobiernes  que  estableciesen  impuestos  en5 
•  sus  Estados  sin  aprobación  de  la  Santa  Sedev  A  tales  pretensiones  y  pro- 
testas como  las  hechas  por  el  Nuncio  Arzobispo  de  Nicea,  y  Jas  del  Vica- 
rio Apostólico  Muzzi,  no  debe  darse  otra  contestación  que  la  que  Carlos  el 
Calvo  Rey  de  Francia  dio  al  Papa  <  Adriano  1L  ,  en  el  casoc  de  otras  pre*' 
tensiones  igualmente  e&tr&vagfmtes— Deprecantes  vos  in  Omnipoientf»  Dei 
¡tónere,  <J?  fianctorum  Apostofarum  mmmUmt^  %tt  iaiwiúhonmratimírnostrm^ 
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l&phíolas,  taliaque  niandata,  sicut  liaclenus  ex  nomine  vesiro  suscevimus    nni 
éts   <$•  Regni  nostri  Episcopis    ac  Primoribus    de    cutero     non  mandetis    % 
non   compellaüs  nos   mándala   <$> Epístolas  vestras  inhorwrandas  contemtLr* 
«$■   missos  vestms  de  honor  are.  >     ,  .Tm 

El  Obispo   en  lugar  de   citarnos    tales  autoridades    y   doctrinas   debería 
habernos   mostrado    un  ejemplo. de   algún   Gobierno     Católico  que    se    hubiere 
conformado   con  ellas,    ó    probarnos  que    podia    conservarse   el   orden    en    ma 
sociedad,.adnntida  en    la  práctica    una  igual  doctrina. • -Sería  por  oieito  una  ore 
tensión   muy   original    que  cuando   hubiese   en  *G hile  un   Obispo    traidor     L-* 
turbador   deLorden  público,   ó   de   cualquiera   otro    modo  mñ¿  criminal  'tuvie 
se   el  gobierno  soberano   del   país   que   ocurrir   á   la  Curia   lioimina  á  «olícifir 
511  separación,  presentándose    allí  como    parte  á   seguir  un    pleito    de    feaai  á 
igual   con   el   Obispo;  y  si  esto    no  ha  podido  ser  admitido  por  ningún   ¿ble*- 
no  católico   de  Europa,  teniendo  sus  recar^Oi    tan  inmediatos  á    la    Santa  .Sea- 
¿como  podría   esto  vertacarse    por  gobiernos   que  %e  hallan    á   tantos   m^ies  de 
leguas   de  distancia?   No    podemos  dejar.de  citar  aquí  loque  sp  refiere  en  lu¡ 
memorias  sobre  (as  contentaciones  del  Papa  ^on&l  Cantón  Católico  de  Lucerna* 
en  Suiza.  Reconvenido  elConsejode  diebo  Cantón  por  el  Obispo  de  Codsí  atanor 
haber  desterrado   á    un    Cura,  que  se  había  negado  á   comparecer  ante    dicho 
Consejo,   les   dice— que  no  es  permitido  someter  ¿os  Ministros  cié  la  divinidad 
á  las   decisiones  de  las  autoridades  temporales,    cuya  reconvención    fué  apr« 
bada    por   el  Nuncio  del    Papa  y  Corte  de  Roma.    Y  el   Consejo  de   Lucerna, 
le  contera— "¥.    A.   Rever,    cita     rnuotus    pasages    de    ios    Santos    Padres  á 
^quienes    pudiéramos  también  nos   mismo    citar    en    nuestro    idVar,  si    de    es 
„  se  tratase  ó  fuese  preciso  combatir  a  citas.   Esté   segiwo    V.    A.   Rever,  m 
„  nos  liallamos  autorizados  a  emplazar  ante   nos  á  un  Sacerdote    subdito   na- 
„  tural    nuestro,   que  usurpa  nuestros   derechos,  para  representarle  su    e^travío^, 
¿,  y  eshorjarle   a   que  se  corrija,  y  á  lanzarle   de   nuestros    Erados,  en   eonse^ 
„  cuencia  de   una  desobediencia  obstinada    después  de    un   reiterado  emplaza- 
,,  miento.  No  tenemos  todavía  duda  alguna  de  que  ese  derecho  nos  pertenezca,  y 
,.,  estamos  resueltos  a  sostenerle.  Y  á  la  verdad  no  se  debería  hacer  á  SoberW® 
„  alguno   la  proposición  de  comparecer   como  parte  á   la  par    de    un    tal  ^sáb- 
^  dito  desobediente,  de  referirse  en  el  negocio   á  la   decisión   de    tercer©  ^  sea 
„  quien  fuere,   y  de   aventurarse   á   ser  condenado   á  tolerar  en   sus  E¿t&éo3  á 
„  un  subdito,    fuera   cual  fuese  la  dignidad   de   que  estubiese  revestido  <&c.  Del 
mismo    modo    el   Gobierno   de    Chile    debía   contestan    al    Ohispo    Rodrigues 
cuando  este    se    empeñaba    tanto  en  envolvernos   e*i  «na    cuestión  canónico» 
teológica  sobre   el   origen  divino  de    su  jurisdicción   y  su  inmunidad  de  la  auto- 
lidad  civiL    El  gobierno  prescinde  de  esks,    euestion,  debía   decirle',    vuestras 
opiniones  políticas  son   contrarias  al  sistema  adoptado  por  al  país, y  el  Gv 
tierno  no  puede  consentiros,  (pie  ejerzáis  una  jurisdicción,  que  os  dá  en  el  una, 
tan  grande  influencia, 

Por  lo  que  respecta  al  segundo  punto  que  dejamos  indicado  arriba , 
de  la  nulidad  por  falta  de  voluntad  y  libertad  necesaria  protestada  por  el 
Obispo  del  título  y  facultades  que  se  le  ordenaba  por  el  Gobiern».  delegar 
al  nuevo  Gobernador  nombrado,  diremos,  que  aunque  en  d  concepto  de 
algunos  una  tal  protesta  debia  considerarse  como  de  ningún  valor.,  «tenién- 
dose a  las  doctrinas  escolásticas  del  voluntario  in  cuma ;  pero  el  Gohiein<* 
solo  debia  considerar  este  negocio  por  lo  que  había  de  resultar  en  el  he- 
cho ,  y  no  dudaba  que  estas  protestas  y  doctrinas  esparcidas  por  el  Obis- 
Jío  debian  introducir  cuando  menos  el  desconcepto,  la  desconfianza  y  du- 
das de    la  autoridad  del    nuevo  Gobernador  nombrado. 

El  Gobierno  bien  advirtió  desde  el  principio  de  este  negocio  los  em- 
barazos y  desaires  á  que  se  espouia  ocurriendo  al  Obispo  para  esta  dele- 
gación de  facultades,  y  que  en  su  concepto  no  era  absolutamente  necesaria,  * 
cuando  por  las  causas  porque  se  hallaba  separado  ,  debia  reputarle  como 
civilmente  muerto.  Pero  la  conducta  débil,  contradictoria  é  inexplicable 
«p*9  los  Gobiernos  anteriores  habian  tenido  con  el  Obispo,  le  obligó  á  ocur- 
rir á  él  ,  por  no  hacer  en  este  caso  una  novedad  ,  que  habría  sido  tenida 
por  notable.    Se  advierte    ea  §us  contestaciones  al    Gobierno  desde  el    prinoi* 
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pío  un  .sin  igual  jesuitismo ,  y  que  bajólas  salvas  de  sumisión  y  respeto 
sostiene  una  Oposición  constante  á  sus  disposiciones  y  voluntad  declara  la  • 
asi  como  en  sus  contestaciones  al  Sr.  Elizondo  el  mismo  carácter  y  tono 
destemplado  que  en  su  cría  al  Sr.  Cieufuegos ,  y  en  tolas  una  absoluta 
lalta  de  candor,  sinceridad  y  buena  fé ,  como  m  de  interés  por  la  con-erva. 
cion  del  orden,  paz  y  tranquilidad  del  pais.  Si  el  Obispo  se  hubiese  hallado 
medianamente  animado  de  estos  sentimientos,  el  paso  natural  en  tales  cir- 
cunstancias, en  ira  negocio  de  tanta  gravedad,  y  en  el  que  como  afecta  le 
era  tan  difícil  atinar  y  comprender  las  verdaderas  intenciones  y  voluntad  del 
Gobierno ,  habría  sido  dirijirse  personalmente  á  él  á  transigir  sobre  el  par* 
ticalar  ,  y  persuadido  de  que  su  primera  obligación  era  conformarse  á  las 
determinaciones  de  este,  el  que  si  por  aliara  no  quería  que  continuase  en  el 
ciesemptHo  de  -su  Ministerio ,  debía  él  resignarse  considerando  esta  medi- 
da cami  una  ordenación  de  la  Providencia  con  respecto  á  su  persona  á  no 
ser  que  como  los  Apóstoles  hubiese  recibido  alguna  misión  espiesa  de  Dio* 
para  obrar  contra  la  voluntad  ds¡l  Gobierno  ó  ar.esar  sujo,  pero  en  este 
caso  debía  tambi  n  haberlo  probido  con  milagros  como  aqueilos  pproel 
Obispo  tema  demasiado  orgullo ,  y  miraba  con  samo  desdén  y  desprecio  al 
bobii'rno  patrio ,  para  que  diese  este  paso.  Aun  después  de  habe.-sele  co- 
momeado  el  decreto  ds  extrañamiento,  cuando  tantas  personas  respetables  se 
interesaban  en  su  favor,  y  cuando  parecía  natural,  que  bien  considerase  aque- 
lla providencia  injusta,  para  desvanecer  los  motivos  que  hubiesen  preocupado 
8  Gobierno  en  su  contra,  ó  bien  recelase  él  haber  dado  causa  y  ocasión  para 
ella,  para  satisfacerle,  debía  haber  dirigido  alguna  representación  al  Gjbíer- 
xo  sobre  este  suceso,  mas  él  sostuvo  su  carácter  hasta  el  último  instante,  v  no  lo 
..brigio  siguiera  una  letra;  y  aquí  debemos  llamar  la  atención  sobre  las  ven- 
tajas  que  el  Ooispo  tenia  en  una  lucha  ó  coatienda  de  estas  con  oualesquie- 
ra  de  nuestros  gob.ernos.  Estos  no  tienen  en  favor  de  su  respetabilidad  los 
prestaos  ni  de  la  fuerza,  „,  del  boato,  ni  de  los  hábitos  y  sanción  del  tiem- 
po,  y  en  fan,  _su  variable  instabilidad  contribuye  mas  que  nada  é  su  taita 
de  reSpetü;  mientras  que  el  Obispo  por  la  antigüedad  de  su  diSnidad  ,  per 
!h  ',7  fdYy   P¿T  laf°P"'""'^  religiosas  debía  tañeren  su   favor'  la  con- 

sideraba popular.   En  el  caso  del   presente  Obispo  aun   hay   una  circundo 

XnkTl'  y  eS  <|Uu  •"°  ds,b'a  .su  alt"  dig»¡j!>d  ¿  ningún  gobierno  de!  pais, 
Til  qM  T  ,  nom^,au'l1«t<>  1?  I'abia  ve.iido  de  muchos  núles  de  leguas  do 
e'e'vad?^6  !*f  ^P^'  d?  Ma'1'^  «  ™y*  calidad  y  circunstancia  sabemos  cuan 
e.evada  importancia   dan  los  de  aquel  partido,  s¡„  que   deba  dudarse  que   de 

?¿l   r T°   naWa  6n  g?' ■    paríC  eSa  a"ivez  y   ("•«'em iones    de  independencia 
..del.Goourno  que  se  advierte  en  toda  la  conducta   del   Obispo,  y   la    que  «o- 

ñ£o?  «£  TwS  h"bn".?tre/ÍJ»  a  temv  con  el  mas  ruin  Ca^Gene»!  &J 
panol,  que  hubiese    venido   á   mandar  al  pais   á  nombre  de  su  Rey. 

«Uní*  .        cm!5t""'D0S  nl  detenernos   mas   en   un   análisis  minucioso  de  las  Úl- 

n,rJ  t.  *  los1df'cullV'los  prestará  á  cualesquiera  observaciones  abundante 
fontal  r  "°ilducta  «»el  ««bienio;  pasaremos  al  último  momento  y  cir- 
decisiva  T  .I"  qr/St8  Se  Vtó  Je  toniar  'Kr  necesidad  alguna  resolución 
•inn  11  l'„  co"^taoi«»nes  y  eesortos  ó    que   el   Obispo  daba   lugar,  la  retarda- 

feútlira  fiLef^  /  e'  lé!imT  q"°.  Cl  GobÍCr,!°  le  d-¡g"aba  ""ra  &*¡  1"  *«*»& 
D tóbela  «nt«  ftTI^  oV"'''058  y  "°iMe>  ^«'^ontribuia  al  deíaire  y  des- 
íessobre  ÍTiWf  Gobierno.  Al  fin,  despuesaie  quince  dias  de  contestado. 
dor  XSh&fcí  .  y,el  W0d°  e"  ">"•  fc*ías  usbla"  «leleB.«e  al  nuevo  Goberna  i 

fttSlLVTnTíitad  y"  <ie  F*  terter  «»*o  del  Gobierno,  remita. I  título 
Ti)  en  la  tí  ^  l^^W  pág-  WJ;  pero  acompañado  este  de  la  .!0ta(pág. 
L    EW(,  <•  -trf   cosas"Pite   »«    Gobierno     lo    que    había   dicho    al 

se  su°ci  ,ri,,')Ue  °,,mf'b1a¿  ')»« ^pidiéndole  [al  nuevo  Gobernador]  esO  título, 
''pondrá  én  tnTVaS,  lfiCUl  3de?  '  DUeVOé  lúpulos,  y "  nuevee-W,  qué 
"  de  cisma  «,„  \  ^  eZCTClllS>  '*»  leJ"8  de  desaparecer  esa  especie 
"  oeri^ZJ  V  f1S,"°  fG«berna,)or  nombrado]  confesaba,  no  baria  sino 
"  «un '  «I  Slí.  ;"S,;a"aW™  1ue  el  ,nudar  de  mano;  porque  cualquiera, 
„  aun  el  meaos  advertido ,  se    feria  cargo  que  estando  yo  en  plena  libertad 
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¿¡  para  deliberar  y  obrar  por  los  dictámenes  de  mi  conciencia,  no  podía  espe* 
9,  dir  un  título  abdicando  absolutamente  mi  jurisdicción ,  y  eragena-ndo  los 
99  derechos  y  atribuciones  esencialmente  inherentes  á  mi  oficio  Pastoral ,  sin 
„  hacer  traición  á  Dios,   y  á   la  Iglesia  que   me    ha  confiado   el    deposito   de 
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estos  intereses  sagrados,  dando  el  pernicioso  ejemplo  de  que-  la  Dignidad 
„  Episcopal  remitía  sus  derechos  ;  y  que  en  consecuencia  á  mí  no  me  era  ií- 
^,  cito,  ni  permitido  comunicarle  indefinidamente  mis  facultades  como  solicitaba, 
3,  á  menos  que  no  se  me  compeliese  á  ello  por  ía  fuerza;  en  cuyo  caso  no 
3,  opondría  resistencia  ,  cuyo  menor  inconveniente  seria  Ja  inutilidad  de  este 
„  paso;  pero  que  él  seria  responsable  á  Dios  ya  la  IgLéVia  de  cuanto  obrase 
3,  en  virtud  de  un  título  espedido  sin  libertad  ,  y  dado  sin  arbitiío  para 
„  n?gnrlo  "  Y  en  seguida  volviendo  a  ponderar  la  libertad  que  se  requiere 
para  la  moralidad  de  los  actos  humanos  y  m  valor  ,  continua  con  éstas  pa- 
lab?as— -"que  no  habiendo  tenido  el  actual  Supremo  Gobierno  ó  bien  <el  qit'¿ 
fí  U°  proceda  con  esta  libertad  en  la  comunicación  de  facuUades  al  Canóniga 
5,  Doctoral  Dr.  D.  Diego  Antonio  Eíizondo,  á  quien  ha,  destinado  para  Go  - 
m  bernador  del  Obispado,  -sino  que  me  ha  requerido  para  que  le  despache  vn> 
3,  titulo  por  el  que  haga  una  delegación  absoluta  <ai<m,  de  aquellas  i¡ue  ¡no  s& 
3,  pueden  ejercer  stn  mandato  especiql,  é?c"  ¿documento  pag.  id.J  La  conse- 
cuencia y  resultado  que  debiese  esperarse  de  esta  protesta  del  Obispo  £3  muy 
fácil  de  concebir  ,  debiendo  advertirse  ,  que  de  todas  estas  notas  «uya«  Se 
tenia  noticia  y  conocimiento  en  el  pábüco  antes  que  llegasen  á  las  personas 
;á  quienes  iban  dirijidas.  ¿Habría  pues  podido  el  Gobie.no  permitir  que  el 
Sr.  Eíizondo  se  encargase  del  Gobierno  de  la  Diócesis  en  virtud  de  un  tí- 
tulo ,  cuya  nulidad  venia  tan  espesamente  protestada,,  y  o^e  cuya  protesta 
el  publico  ge  hallaba  completamente  instruido?  ¿No  habría  sido  esto  establera? 
•el    mismo  gobierno   el  cisma  mas  ominoso  y  de  mas  fatales   consecuencia? 

¿Qué  partido  pues  le  quedaba  que  adoptar?  Dos  únicos  eran  loa  q*ie 
«e  presentaban  para  sacar  al  país  de  este  desorden  y  anarquía  religiosa.  O  res- 
tablecer completamente  al  Obispo  en  el  ejercicio  de  su  autoridad,  ó  espe- 
sarlo del  pais,  en  cuyo  casó  la  jurisdicción  espiritual  recaía  por  el  derecho* 
ordinario  en  el  Cabildo  Eclesiástico.  Lo  que  se  ha  espuesto  con  respecto  á  la 
opinión  política  de)  Obispo,  y  otros  datos  privados  que  no  convienen  á  este 
escrito,  tenían  al  -Gobierno  en  la  persuacion  de  que  el  Obispo  se  msiiíenia 
siempre  aferradamente  adicto  ai  partido  español,  y  enemigo  constante  de  la 
independencia  del  pais,  sin  traicionar  al  cual,  no  habría  podido  el  Gobierno/ 
restituirlo  nunca  al  ejercicio  de  su  autoridad  ,  a  no  ser  que  se  hubiese  deci- 
dido á  dar  tales  pruebas  de  su  comprometimiento  y  .-adhesión  á  la  causa,  qu$ 
nadie  .pudiese  haber  dudado  de  su  sinceridad,  lo  que  «1  Obispo  hasta  aquí  no 
se  habia  prestad©  á  hacer,  ni  el  Gobierno,  atendido  su  carácter  y  conducta, 
se  habría  atrevido  tal  vea  á  solicitar.  Pero  en  el  caso  presente  .'Concurrían  aun 
otros  motivos  que  impedían  la  adopción  de  aquel  partido.  El  Gobierno  n<? 
podía  adoptarlo  sin  consentir  en  su  mas  humillante  degradación  ,  pues  habría 
sido  obligado  a  ello,  «oJo  por  la  necesidad  en  que  lo  había  puesto  la >  oposición, 
orgullo,  y  desprecio  de  sus  órdenes  del  Obispo.,  ¿]f  qué  Gobierno  habría  po- 
dido con  éste,  después  de  un  triunfo  igual?  El  segundo  partido  temñ  ia  ventaja, 
de  que  indudablemente  restablecía  ja  paz  y  tranquilidad  de  las  conciencias  quej 
ya  gozamos,  recayendo  la  jurisdicción  espiritual  en  el  Cabildo  conforme  a 
las  disnosiciones  del  derecho,  que  ha  puesto  este  en  su  ¿edicto  (  documento 
pág.  60). 

Y  tales  consideraciones  fueron  las  que  indujeron  al  Gobierno  á  decre- 
tar el  extrañamiento  del  Obispo  en  Ja  forma  que  se  advierte  en  sü  decreto* 
(  pag.  59  )  Resuelto  el  Gobierno  por  este  partido  ,  ét  debió  tomar  todas  sita 
medidas  para  el  mas  ecsacto  cumplimiento  ,  pues  nada  degrada  tanto  á  lo» 
gobiernos  ,  como  el  dí*r  órdenes  que  no  ha>&n  de  cumplirse  ;  y  á  este  prin- 
cipio debe  atribuirse  Botamente  la  precipitación  con  que  se  ha  hecho  saliP 
al  Obispo  ,  pues  su  permanencia  en  el  país  después  de  publicado  aquel  de- 
creto ,  podía  esponer  su  campamiento',  ó  comprometer  la  tranquilidad  pu- 
h'iya,  de  cuya  conservación,  ei  Gobierno  ge  halla  encargado  y  responsable,, 
Rm  embargo  el  Gobierno  al  mismo  tiempo  ha  querido  tener  para  con  élto-. 
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das  !as   ronsidéíaeióHe*  á  que  \<j  ;„,<,„ h„  a 

ancianidad'  y   ¿¡«wn^óE/UTSi'^í'l^  *?   d!*"tdad>     Por  tt 

ronel;^  destino  para  su  trancarte  un  K.^„»J  "W?1*  *o!o  de  un  C¿. 
todo  percata  Je ^  e¿ftSááT¿vI¿™  ?"*?  da  la  ^pública  , 
P«o*  dé contado  para  .'■».  gk£  eí  ,í  tffiA^f***  **  •»'' 
«o,  de  continuarle  su  ,Sektos  r  h«eiM6  S -,  *"  d.e^n6  •  9Ín  #•!■*■ 
Méjico,  por  evitarle  la  «X  ¿mSÍJPÍ^  T""tirl6  al  Eita'ü,J  *• 
ja  H,*„os  ,  en  la  necesidad  que SEStaSu  írSí0*da  ,CaUSar'e    e'  >Cab° 

Persona,    sumamente    respetáb  es  v   heriem^if»  ÍJ   ,ran<íud;dad    «el  -,pajs. 

que,  el  Gobierno  ronroutaseTi itrX  ?  ?*  *e  .  fresaron,  á  efect/  dé 
pública  en  soio  confinad  pal  SStSa^T^  territorio  de  la  Re- 
que  componen  el  Gomero  nunca  han  freíd! httJ  ^  5  Per°  «' °S  ¿Sí*** 
r.o  en  obsequio  de  la  Pétr»;  que  cuntid  vira  toZlf  ""  "S^  mas  ffier¡í» 
yue  resístase  á  sus  <nás  caris  afeecto.es  %  k  ¡  su  P"""d«'.ncia,  han  tenido 
gacion  y  espeto.  Porque  en  efecto  él'/.h"  l8s  .Perf?»as  d¿  «•  n.ayoroblt- 
pues  de  las  protestas  del  ObLo v  de  ÍJf°£  T°  estS  Pf™ad¡do  «fué  des- 
bre  la  nulidad  y  falta  dé  autoridad  olí  /?9  doctr."'as  &**  babiá  d.fuhdido  so- 
absolutamente'  se  r¿£^¥tffi¿£$*W£S«.  nombrado,  nada,  nada 
la,  personas  prevenios vé  de  está  oblntn  ^  "'^  Fü"t0  "eI  Pais'  *  *** 
Ei  desorden   f  el    é W^'XnS^fe^  $"  ^   ***  a  í- 

tfm^MMÍgSf^t  Srr  j°d"^  *  t-to  por  su 
Obispe   en    la   kepúbli*. ,    deben   encofra  \  .CUando :  no    <]u?da,>a    «lg»u    otro 

por  mas  tiempo   e!  proveer   de   ,,llí       ,  , '  *  slíuao,<,n   "°  retardé 

iglesia.  Sabeoio,  por  conduofo  JZr.  »  ?  U''ge"<?i  S***1*1**  de  nuestra 
Appstdílcp  M«zzi%of.é  ^'¡rfeTrJ  "dentara  1^  ^í?**1  Vítari¿ 
el  djeau.tp^e  afecto  mankíar  SkfSKSSB^i^W^  '  ■"  P°r 
Ja  ..orcteiíacitm,  de.  Obispos,  ni  Ir  alfrun»  n?T  q°  -  K  Pintaron  para 
bese  tenido  del  Gobieínb'  de  SSfe  ÍS^T  J*?**'  "  *!*&*9  que  M 
vmieron  para;  retirarse,  y  él  mot  vo  de  etlaT  f  ,e P  1  ,  ""^  £*•&»$**  > 
m  y  Laguna,  Émbájadd  quTfuI  pdr  ^lc¿',lSfeuT,'1,e«D  into»io  Var 
Soma,  sujeto  sumamente  respetado  TU drf 1^  l""% d" ',  Key , Car  °f  IV  en 
(pnncpalmente  porque  por.  ¿  mtóo  se  Zaba  A  cu»a!^i  ««  aq„él!a  Có-ie 
en.h»  beneficios  en  Espaiía)  e"e  fué  rerntido  all"",  a  mUC,los ,de  «•»  a*- 
Fernando,   siendo  uuo  de  sus   nriW¡*.¿!  »"i   « t.mamenie    por   el  Rey 

íbtóon  del  Vicario  Muzri    cottd  lt  5     '      ^rg°S  el  de  recl^mar^cont'ra    lí 

fes  demás  Estados  de  Amé^a     M*ffi?%J1  *£*$ ".  ^   *«*•   * 
éonducía  del    P»n»  J-k™^  .'.JSreyf"'r°.líi.Coite     de    Mddríif,    que  amella 


¿nuá'.iaba  la  recuperadod  f¡2¿¿ \¿1Pf£Sg?? '  6"  >  e?í¿za  coa  1a¿ 
páisés,  para  cuyo'  obfetb  de^cia  dÜnl^rJ"  ¿  ^^  •,0^raria  ae  todos  ««* 
£m'.l  L'csili^e  ^Jlítt^P^^  CO,,Í8n,Jo  Mffl* 
4¡erpo  Ja  Encíclica  /5  ÓbsZ  de  Á J^.; Pap"',  ííí.  fl^^der  ,  y  de  aquí  «X 
Iombia,  M  declarara*  de  q\,eTa  áiWoí  2 ?*tóf?^:**.  ^f¡^o;*  Co; 
¿enero  que   las  misiones  £2£\¿«*T  u-  T°  .Mu2zl  habla  sido  dó1  mi^ó 


America,  por  covo  motivo  nn  i>„.«„  .  j  Z  ¿  ■  •  y  .  todo  otro  punto  de 
ñolivar  ié  teeW^rpHl  alPPerú  fJ  r  "  l"3  2^5^  aue-el  L.bertadof' 
en  donde  bÍ2o  escita?  ,P„,te  tantos  se  i  P81™»»*?*  «™.Poco,.eB  Montevideo,' 
tótér^,*i#eZnoáSS^Í  SUB',íar0n:  Esta  fué  1»  ¡"esperada* 
4ue  l**ífcj3S^¡Si3S^  nofáltkroh  alguno! 

hoy  que  el    tíe„,,?i  r^iw!       2    ^í  m'S'?°  ánlonc4'*  el  «erdadriro  motivo.  Pero' 

dado  espaíiol  en  2eZZntotlct^ÍTlCa'  ?  h°y  qUeS°  ecsiste  *a  u" '^!- 


KttttW 


ÍXIV. 

recle roaeíone?.  En  faleij  circunstancias,  repetímos  ,  y  cuando  !as  urgentes  nece 
eidades  de  nuestra  Ig  ésía  se  han  aumentado  tanto  ron  la  necesaria  é  inevi- 
table separación  dt  i  Obispo,  debemos  esperar  que  el  Beato  Padre  se  prestará 
fácilmente  a  nuestras  justas  solicitudes,  y  aun  quizá  se  anticipe  oficiosamente 
á  sacarnos  de  la  situación  angustiada  y  difícil,  en  que  por  tanto  tiempo  nos 
hemos  hallado,  y  de  la  marcha  escabrosa  que  ha  debido  tener  ia  administración 
<áe  los   negocios    religiosos  en    el  curso   de  ia    revolución. 

Conclusión. 
Per  la  anterior  esposicion  se  manifiesta — l.d  que  él  Obispo  D.  Jo*é 
Santiago  Rodríguez  fué  opuesto  desde  el  principio  de  la  revolución  á  la  in- 
dependencia del  pais,  contra  cuyo  progreso  influyo  mas  que  los  mismos  ejér- 
citos españoles.  Que  ocupado  por  estos  nuevamente  en  1814,  él  fué  su  prin- 
cipal aucsiliar  ,  y  el  gefe  de  su  po  ítica.  Que  estos  servicios  le  valieron  del 
gobierno  e?panol  la  mitra  de  la  Dióce&is,  y  la  gran  Cruz  de  Isabel  la  Ca  • 
tólica.— 2.  °  Que  restaurado  el  pais  en  1817,  la  orinion  qne  el  Obispo  te» 
nía  era  tal*  que,  según  la  espresion  del  Director  O'Higgins,  solo  la  blandura 
del  oaracter  americano  podía  libertarlo  de  la  ejecución  que  tenia  tan  mereci- 
da, obligándolo  á  confinarlo  á  la  Ciudad  de  Mendoza — 3*  °  Que  por  combi- 
naciooes  de  un  partido,  que  buscaba  su  apoyo  en  éí,  fué  vuelto  al  pais  en 
1821,  y  restituido  á  ia  administración  de  su  Diócesis  en  el  ano  siguiente,  cuyo 
huello  fué  mirado  con  una  desaprobación  general  dé  todos  los  patriotas,  sí 
se  eceptua  uno  que  otro,  que  pudieren  celebrarlo  por  el  ii  teres  de  la  religión 
que  creían  interesaba  en  su  restitución,  ó  porque  concebían  esperanzas  de  que 
pudiese  el  Obispo  adherirse  sinceramente  á  nuestra,  causa — 4.°  Que  la  situa- 
ción crídea  en  que  se  encontraba  el  pais,  y  aun  toda  esta  América,  á  me- 
diados de  1824,  por  el  estado  preponderante  ,  y  gran  fuerza  de  los  españoles 
en  el  Perú,  el  au;l  suceso  que  acabábamos  de  esperimentar  en  la  espedicion 
sobre  Chiioé,  y  el  estado  aun  no  tranquilo  de  las  fronteras  del  Sur  ,  todo 
hacia  mirar  como  imprudente,  peligrosa  é  impoíítica  la  conservación  en  a que- 
3(as  circunstancias  dei  Obispo  Rodríguez  en  un  destino  de  tanta  influencia  como 
ía  administración  de  su  Diócesis,  y  o,ue  a*í,  su  separación  decretada  por  el 
Minstro  Pinto,  fué  una  medida  que  ecsijian  igualmente  la  justicia  y  la  polí- 
tica. Que  al  mismo  tiempo  la  conducta  del  Obispo  justificaba  todas  las  sos- 
pechas contra  su  epimon  al  verle  solo  rodeado  de  nuestros  mas  encarnizados 
enemigos,  entré  los  que  hacían  una  parte  considerable  de  su  corte  los  mismos 
prisioneros  de  guerra  españoles. — Que  los  Curato^  destino  de  tanta  influen- 
cia en  la  opinión  de  los  pueblos,  les  iba  proveyendo  solo  en  sügttos  de  e¿tá 
clase,  y  por  úUimo,  que  Oste  Obispo,  que  tan  escritor  habia  sido  en  favor 
de  los  españoles,  restituido  por  el  Gobierno  patrio  ,  no  habia  publicado  una 
letra  en  defensa  de  su  causa,  ó  para  inspirarnos  siquiera  alguna  confianza 
en  su  comprometimiento.— 5.  °  Que  la  conducta  que  ha  tenido  e!  Obispo  des- 
pués del  decreto  de  su  separación  de .2  de  Agosto  de  18:24,  ha  sido  úe\  todo 
criminal,  y  en  un  absoluto  desprecio  y  ultrage  de  la  autoridad  del  gobierno; 
pues  habiéndole  privado  éste  de  todo  ejercicio  de  jurisdicción,  dejándolo  es- 
presa y  únicamente  habilitado  para  ordenar  y  confirmar,  él  no  solo  se  introdujo  á 
ejercer  tolo  acto  de  jurisdicción,  sino  que,  proclamó  la  falta  de  autoridad  y 
facultades  en  el  Gobernador  Cieufuegos,  á  quien  el  misino,  por  la  indicación  del 
Gobierno,  habia  cedido  sin  protesta,  ni  reclamación  alguna  toda  la  jurisdicción  ne- 
cesaria, levantando  así  el  cisma  mas  escandaloso,  y  del  que  debia  fétfterse  tmé 
fatales  consecuencias,  ha^ta  el  punto  de  versé  obligado  el  Gobernador  Cien  • 
fuegos  á  hacer  su  renuncia — 6.°  Que  el  Gobierno  que  se  hallaba  obligado" 
á  remediar  sólidamente  estos  malos,  y  evitar  su  repetición,  eesíjió,  qne  él 
nombramiento  del  nuevo  Gobernador  se  hiciese  con  todas  las  calidades  y  re 
quintos  para  esto  necesarios.  Que  el  Gobierno,  que  por  las  razones  es  puestas 
debía  considerar  al  Obispo  come  civilmente  muerto,  liabria  ocurrido  en  este 
caso  al  Cabildo  eclesiástico,  en  el  que  por  derecho,  se  refunden  en  tale»  circuastan- 
cias  toda  la  jurisdicción  -ordinaria,  pero  que  ocurrió  á  el  solo  por  haberlo  practi- 
cado asilos  gobiernos  anteriores,  y  no  querer  llamar  la  atención  con  una  novedad 
fiotable.   Que  el  Gobierno  por  su  esencia  misma  de  ser  llamado  por  ia  Providencia 


xv.      v..;    .   .i         ,:r 

'%  procurar    la  felicidad  de  los  pueblos,  cuya   ad  minist  ración  le  está  encargada  { 
tiene    toda  la  autoridad    bastante  para   privar   del  ejercicio    de    su    jurisdicción 
a    les   Obispos  (cuyo  puesto  é  influencia  es   tan    grande)    siampre   que  los    con- 
sidere   perjudiciales    ó    peligrosos    á   la   conservación    de   la    paz  ,   orden  y  tran- 
quilidad pública.    Que  esta    doctrina   es  Ja   de  todos  Jos  gobiernos  católicos,  in- 
clusos los  mismos  reyes  españoles  á  quienes  tanto  reverencia  el  Obispo  Rodríguez  , 
y  á  lo  que  hemos  visto  practicar  en  todos  tiempos,  y  aún  en  nuestra  misma  Améri- 
ca [como  en  Quito]   por    causa   de  la   presente    revolución.   Que    insistiendo   el 
Obispo   hasta   el  ultimo   momento   en    que   la  autpriíjad   y  facultades  gue  se    le 
ecsijían    por    el    Gobierno,   y  que  éste  creía  indispensables   y   necesarias,  eran 
nulas,   como  dadas   contra  su    voluntad,   puso  al   (Gobierno  en  la    alternativa,* 
o   de    permitir    que    continuase    el   cisma,  que  el  mismo  Obispo   había  levanta» 
do,  ó    que    el    Gobierno  se  diese  por  vencido,  confesándose  en  la  necesidad  de 
restituir  al  .ejercicio   pleno  de  su    autoridad  á   un  enemigo  público   de   nuestra 
causa,  ó  en  fin,,  a  que    lo  espulsase   de    la   República;    con   cuya    medida  se} 
cortaban   radicalmente  todos   los    males  é    inconvenientes ,   y    del    único    modo 
qutí   la    autoridad    <jel   Gobierno   podia   quedar    bien    puesta,   con   el    decoro  y 
dignidad    que    le  correspondía,  y  asegurada  sólidamente    la  paz,   el   orden  pú- 
blico  y  la  tranquilidad  de  las  conciencias,  ,..  ,,  ,  ,    ri   |  ¡  .Si  j  :   ,  , 
Esta  medida,  que  no  solo  habría   sido  fácil    tomaren  los  principios,  sino 
que  habría  sido  también    bendecida  de    todos    los  Patriotas,   cuando  estaba  fres- 
ca la  irritación  de   estos  por  la    parcialidad   del  Obispo    pon  los   españoles ,  y 
cuando  un  Gobierno  militar    era  omnipotente  para  hacer  todo   lo    que  quería, 
sin   que    nadie    reclamase,    hoy    presentaba    grandes   dificultades  ,    ya    porque 
aquellas  memorias   y  odiosidad    se    habían    eníriado ,  ,  habiendo ;,  dado    bastante 
tiempo    al    Obispo    para  negociar  amigos,  ó  reconciliarse   con  otros ;  como  por- 
que el    Gobierno    actual  se  hallaba  sin    fuerza  alguna    militar  que   lo . so>t tibíe- 
se ,    habiendo   salido  el    ejército  para   la  espedicion    á   Cbiloé ,    y    los   úítimos 
restos  de   tropas  que  quedaron    en   la    Capital  con   destino  á  las  fronteras    del 
Sun     Esta   gran  determinación  la  ha   tomado    un  Gobierno,  que  los  individuos 
<p¡e  lo  componen,  se  hallan    a  todas  horas    confundidos  con  el    pueblo,  y  que 
no   tienen  ni    guardias,    ni  escolta,    ni  siquiera  una    ordenanza ;   pero    la    han 
tomado  apoyados  en  la   opinión   y   la    justicia,    y  en   el    convencimiento  de  su 
utilidad    y  conveniencia   para  el   pais.     Los    que    succedan  á  los   actuales  en  la 
Idministíacíon  pública  ,   sean   sus  amigos  ó    enemigos,    como  ellos  sean  patrio- 
tas,   deberán   apreciar   la    importancia   de  e¿te  gran    servicio,    pues    la  perma- 
nencia del   Obispo    aquí,  debería   ponerlos  en   esta  difícil,  y  peligrosa  alterna- 
tiva ,   o   de   restituir  ai  mando    de    la    Diócesis  á  un  .sujeto  que  por  sus    opij 
aiones   políticas  manifestadas ,.   janias  podría,  tener   la  confianza  nacional,   ó    ú 
consintiesen  en    que   permaneciese  en   el  pais,  debía  también    continuar  el  mis- 
mo ¿bina    y    desorden,  en     la    administración    de,   los     negocios    eclesiásticos,,* 
Ahora,    cort    respecto  á  las    reformas   en  este  ramo,    que    el    estado   actual    de 
ía  sociedad  y    circunstancias  del  pais»   hacen    necesarias,    si   por    una    parte    se 
concibe,  que   las  que  se  hubiesen    hecho  con  su    consentimiento,     habrían    sido. 
mejor    recibidas  de    los  que    hasta   aquí   han    hecho    la  oposición    á   ellas;    pero 
ademas    que    esto  era  constituirse  el    Gobierno  en     una    muy    humilde    depen- 
dencia  suvá  ,    es   muy    fácil    calcular,    lo    que     podia   esperarse  de    él    a     este 
¿especio,   áe  pues    de   haber    visto  su    celebre  circular    de  1815,  (  pag.  2)  y  el 
Sublimado   uitramotitaniámó  que  manifiesta    en    todos    sus    papeles;  y    la    resis- 
tencia   terrible   que    habría   podido  opouer  á    cualesquiera   medida  de  estas  con 
k¡   patíido   de    que   él  era    el  Gefe.     Por  último  ,    él  t  Gobierno    se    gloría    de 
que  en   la    conducía  que  ha  tenido  en  este    negocio,  deja    á   los   Gobiernos  que 
le  suceedau,  y   á   la   posteridad  un   ejemplo   digno  dé    la  firmeza   con  que    de- 
fren  sostenerle  las    prerogativas  y  derechos   de  la  Suprema  autoridad. 
¿Santiago  Enero  4  de    1826. 
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El  Ministro  del   Interior 

Jfoaquin  Campiña* 
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